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      A Miguel, que me banca en todas 
 
      A Facu, que cree en mí 
 
      A Ale, que alentó con mi primer cuaderno rojo 
 
      
 
                                             HAVA SANDLER 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1) BEA 
 
     Estoy acá, sentada desde hace casi cuatro horas en el Aeropuerto de Ezeiza, según   informaron, hay un paro de vaya a saber cuál sindicato. Ni ellos tienen idea del porqué. 
 
     Tanto yo como cientos de personas estamos vagando por estos pasillos sin saber qué hacer. Miro sus caras y me siento afortunada: No me espera nadie, no debo cuidar a ningún abuelito perdido, ni padecer por una mascota enjaulada, no tengo niños llorando a upa mío reventando mi espalda. 
 
     Estoy acá, sola con mi alma, meditando sobre quién mierda me mandó a realizar este viaje aventurado al culo del mundo, sabiendo que ni me gustan los viajes, menos las aventuras y menos aún los futuros inciertos. Obviamente esto es culpa de mi terapeuta, años de análisis, y me dejo convencer a mis 39años. 
 
    “- Bea, ya es hora, estás preparada para el alta, la mejor forma de demostrártelo a vos misma es realizando este deseo intenso que venís preparando hace tiempo. Tu rutina es una comodidad, un estancamiento”- 
 
     Estoy acá, entonces, rememorando sus sabias palabras y me digo: “yo amo mi rutina, vivo a raíz de ella y tengo que afrontar este lapsus de valentía recomendada”. 
 
     A unos cuantos pasos veo acercándose a un tipo muy buen mozo, grandote, deberá ser famoso, lo persigue la prensa y trata de apartarlos con cordialidad. Desde aquí lo veo parecido a un cantante mexicano que me encanta, pero me encanta mal, ¿eh? Es típico, alto, morochón, que viste traje entallado a medida color negro y camisa blanca con un par de botones desabrochados. 
 
     Estiro mi cuello en la medida de lo posible para chusmear si es él…. No debo hacer mucho esfuerzo. 
 
     Como una película en cámara lenta observo como esa mole trastabilla con mis piernas. No sé si les comenté que estoy en el piso con mis patitas de tero extendidas cruzadas al nivel de los tobillos, apoyada cómodamente en una columna. 
 
     En el momento de la caída, alcanzo a correrme hacia un lado y lo hace directamente sobre el suelo duro junto a mí. 
 
     Me causa bastante gracia verlo todo despatarrado, puteando en arameo, porque castellano no es, se acomoda hacia un costado, posándose con propósito sobre parte de mi cuerpo. 
 
     Sus ojos negros y brillantes destilan furia, no me dejo intimidar, lo empujo y se enreda un poco más, siento su barba que raspa mi esternón, sus brazos musculosos que me aprietan la cintura y una mano descuidada que roza mi teta traicionera.  
 
     Se queda mirando mis ojos, estático, me sonríe y ahí nomás, tomé envión presionando su pecho, duro el guacho, lo tiré hacia atrás y me escabullí por el costado. 
 
    -No me gusta para nada que me toqueteen-, grité en mi huida, estirando hacia abajo mi shortcito adorado de jean, corriendo con mis valijas, y quedándome prendida de una mirada completamente anonadada despatarrada en el piso. 
 
     Ahhh!!! Me olvidé de contarles, no, no es el cantante famoso. No tengo ni puta idea de quién es. 
 
      
 
    2) ALEHO 
 
     Estoy totalmente extenuado, no veo la hora de llegar a mi hogar.  
 
     Tras terminar de cerrar con éxito un negocio provechoso tanto para Argentina como para el Principado de Ben Dasubi, mi país, me quedan un par de reuniones programadas durante el vuelo, con dirigentes de diferentes estados y ya culmina esta gira. 
 
     Tratando de esquivar los flashes tropiezo con unas piernas kilométricas y una rubia hermosa con el cabello muy corto, me mira espantada, no solo eso, me taclea para que no caiga sobre ella y abre sus ojos verdes claro cercados con pestañas extremadamente negras que logran un efecto de terror en su rostro. Su boca redonda se abre con una gran “O” mayúscula y reacciono acercándome a ella como un imán. 
 
     Me empuja y escapa como si la fuera a atacar, a pesar de haber sucedido lo opuesto. Logro enderezarme y me dirijo a la zona de embarque, con un séquito de periodistas divertidos con el blooper. 
 
     Ingreso en el VIP hacia mi Jet privado. Tras los cristales, asoma la rubia vociferando palabras irreproducibles que no conozco demasiado, pero por los ademanes, comprendo perfectamente lo que significan. 
 
     Vigo, mi amigo y mano derecha, me informa que en Ezeiza hubo un paro sorpresivo y de ahí la locura que se vive en este momento. Sin dudarlo, envío a Luba, mi secretaria y asistente para socorrer a la damisela. Nunca me incomodaron los cambios de rumbo…ni las mujeres bellas con personalidad, o si carecen de la misma. 
 
      
 
      
 
     3)BEA 
 
     Estoy chocha, empezó mi día como el culo, pero se está convirtiendo en una maravilla. Los vuelos están sobre vendidos y los ánimos, para qué contarles.  
 
     Se acerca una señora de rasgos árabes, lleva una insignia en su solapa, pero no puedo reconocer su origen.  
 
    –Buenas noches, señorita, a raíz de las molestias ocasionadas, le ofrecemos un pasaje en el GULFSTREAM 650 rumbo a Egipto, en primera clase- 
 
    -Buenas, ¿y no tendría que pagar una diferencia?  
 
    -Para nada, si gusta acompañarme, debemos realizar los trámites de embarque y con prontitud saldrá el vuelo directo a destino”- 
 
     Lo medité casi dos segundos, tomé mi equipaje y la seguí.  
 
     Como decía mi terapeuta, la Doctora Farhi: “debo romper con las estrictas reglas que me impuse” 
 
     Sentada en el avión “lujo a full”, me sorprende la mole, hablando con el comandante de la nave. Me quiero matar, donde me vea me tira sin paracaídas.    Miro a un lado y al otro buscando donde esconderme. 
 
     Dan el aviso de abrocharse los cinturones y el tipo viene directo hacia mí, me ajusta el cinturón y se sienta a mi izquierda. Creo no me reconoce porque se comporta con mucha amabilidad. 
 
    -Buenas noches, señorita Scheafer, mi nombre es Aleho Ben Dasubi y aunque dolorosa y extraña presentación, le doy la bienvenida al vuelo-. 
 
     “Si, me reconoce.” 
 
    -Hola Alejo, llámeme Bea- y con cierta vacilación pregunté si él me había invitado. 
 
    -ALEHO, la “H” se pronuncia como si fuera una “jota” aspirada, suave”- acota el señor maestro ciruela.  
 
     -Me tomé el atrevimiento de informarme sobre tu destino y a raíz que este Jet es de mi propiedad, y, tu contratiempo, se me ocurrió solucionar el problema- 
 
     Me quedé de piedra. Este tipo es un chanta, me quiere violar, secuestrar, drogar, prostituir!! Soy un pedazo de pelotuda. 
 
    -Permiso señor Ben Dasubi- tomé mi mochilita y con toda la serenidad posible, me metí en el baño. Me senté en el inodoro, y como me dijo en la última sesión la Doctora Farhi, ante cualquier síntoma de temor, escribir en mi cuadernito rojo las vivencias que me aquejen. 
 
     Volví más decidida a mi lugar para enfrentar el destino que torpemente me encargo de cagar. Me acomodo y en el momento la Mole me abrocha el cinturón nuevamente, me explica que hay turbulencias, meto la panza para que no me roce con su contacto y veo su gesto de interrogación. 
 
     No le aclaro sus dudas, pero sí quiero que lo haga con las mías. 
 
    -Señor Aleho, necesito saber...- 
 
     -Aleho, bonita, y tutéame por favor- 
 
    - A ver, quiero que te quede claro, no me gusta estar rodeada de gente, o sea, no sirvo para un harem. ¿Pertenecés a algún tipo de mafia de trata de mujeres? Porque conmigo vas muerto, me van a devolver a la media hora. ¿Esto es algún tipo de secuestro? 
 
     - Nadie te va a dar un mango por mí, no tengo familia, ni amigos, hasta mi terapeuta falleció el mes pasado!-, (tomé aire un momento)- ya sé ¡venta de órganos! - 
 
     Estalló en carcajadas, pasaban los minutos y cada vez que quería decir algo, reía y se secaba los ojos- 
 
    - Perdón, Bea- y reía nuevamente. 
 
     Tiene una boca tan linda para la risa. Su labio superior se afina en las comisuras y el inferior, voluptuoso, me dan ganas de morderlo. 
 
    -Cortála Ale- a cada segundo mi ansiedad aumenta. 
 
     Cuando se calma, (yo no), me sujeta el mentón y me susurra: “- Tranquila… ¿Y si simplemente me gustás?”- 
 
     No hizo falta demostrarle que me derretía su caricia. Comenzaron unas terribles turbulencias, con saltos dignos de una montaña rusa. “Adjunto a mi lista: no soy mujer de juegos maquiavélicos que me mareen”. Mi cara blanco-lechosa se tornó en verde ogro. La Mole notó el cambio, tomó mi mano y la apoyó sobre mi muslo. Hasta acá llegó mi poca tolerancia al contacto. 
 
    - Señor Alejjjo, sacá las garras de encima, los aviones no me resultan gratos, los viajes, menos. No estoy a favor del sexo libre, no padezco de síndrome de Estocolmo, aún, y tampoco me gustan las montañas rusas. 
 
    - Bea, por favor- esta vez su semblante es muy serio - Nada, pero nada de lo que suponés va a ocurrir, lo del sexo…veremos. En serio, no voy a bromear, en este instante no podemos aterrizar sobre el mar, pero te juro por lo que más quiero, que apenas lo hagamos, te brindo mi avión para que vayas al destino que elijas, mientras tanto, te propongo que disfrutemos el viaje, charlando, comiendo, lo que vos desees- 
 
    Su tono era paciente, como si estuviera explicando el teorema de Pitágoras, a una nena de siete años. 
 
    - Bea, soy presidente de mi país, la gente que te rodea es dirigente de Estado. ¿Crees que voy a elucubrar un plan tan inverosímil? No me es necesario raptarte, ¿no te parece? - 
 
     Me serené. No tenía toda esa información. 
 
    - Perfecto Mole, cuando lleguemos a El Cairo, termino mi aventura y regreso a Buenos Aires.  
 
    - No, siento decirte que no vamos a El Cairo, nos dirigimos a Ben Dasubi- 
 
    - ¿Perdón?! ¿Ese lugar existe? 
 
    - Se me ocurrió que primero podrías gozar de mi tierra- 
 
    - La concha de la lora, Aleho,ningún gozar, no me mires así y no empieces a reírte- 
 
    - Bea, te ofrezco una copa y te cuento acerca de mi pueblo. ¿Querés algo más?   
 
    - Un ansiolítico, cualquier marca me viene bien- 
 
      
 
      
 
    4) ALEHO 
 
     Le describí con pelos y señales la historia y geografía del Principado, rellenando cada tanto su copa de vino blanco.  
 
    -Ben Dasubi es un estado independiente, ubicado entre Egipto y Libia. Es un gran oasis en medio del desierto, limitado por el Mar Mediterráneo. No practicamos ningún tipo de religión, credo o secta. Mi padre lo fundó tras descubrir pozos de petróleo de excelente calidad y cantidad. Se proclamó rey y mis hermanos y yo fuimos nombrados príncipes. 
 
    -Pero me dijiste que eras Presidente- acotó 
 
    -Si, porque cuando asumí como parte del estado político, creamos los diferentes poderes junto a un gran grupo de personas de diversa cultura, etnia  y educación, y salí electo en la primera votación hace cuatro años, restan dos y no hay reelección-Hemos podido concretar el sueño de una Nación libre y democrática  
 
    - Qué interesante, y cómo pueden relacionarse con el resto de los países o pueblos extremistas tan cercanos- 
 
    -Fácil, poseemos petróleo y negociamos con él y no practicar religiones nos permite estar en paz con el mundo. Por otra parte, mi más profundo deseo es desarrollarnos a nivel cultural y tecnológico, lo estamos logrando con mucho esfuerzo- 
 
    - Sos un político bastante creíble- 
 
    - ¿Eso es un piropo? - 
 
    - Puede, en Argentina es una utopía- 
 
     Luego de una activa entrevista, y agradeciendo el alcohol, se relajó y se quedó dormida. Aprovecho para observarla enroscada a mí cual cobra, en este estado todas sus preocupaciones parecen desaparecer, aunque mi brazo siente la fuerza de su sujeción. 
 
     Duele lo bella que es, su cabello corto realza sus facciones de hada. Sobre su pequeña nariz redonda, se esparcen ínfimas pecas que se pierden en su escote, donde asoman dos picos que me atormentan el cerebro, ambos. Su boca abierta, deja ver una lengua rosada que resaltan los labios color carne y de su garganta salen ronquidos sobresaltados que no hacen más que hacerme sonreír. Estoy tentado de secarle con mi pulgar la baba que cae de su comisura hacia mi hombro. Pero estoy casi cien por ciento seguro que si la toco se va a asustar. En medio de su sueño, produce un resoplido y habla con vos ronca, susurrante. 
 
    “-Aleho, Aleho, suave…no!! Quiero duro Alejo, así, así más duro, más por favor”- 
 
     Pronunciando la “Jota” con énfasis. 
 
     Primero sentí un tirón en mi pantalón, no soy de piedra señores. Esta mujer en menos de dos horas me está enloqueciendo tanto con su ternura como con su cuerpo. Para colmo refriega su rodilla sobre mi pene y restriega su pelvis por mi cadera. Hasta acá llegó mi cordura. 
 
    - Bea, Bea!!! Preciosa- es más fuerte que yo, le limpié la saliva como vengo deseando y en ese momento abre grande los ojos verdes mientras me lo meto en la boca y lo chupo. 
 
    -¡¡ Príncipe, gracias que me despertaste, estaba teniendo una terrible pesadilla!!- 
 
     No pude aguantar más y largué una risotada. Me observa y observa su posición y cómo si fuera un erizo, se aleja con las mejillas rojas de vergüenza. 
 
    - ¿Qué estamos haciendo Aleho? - 
 
    - Yo, nada, pero tu pesadilla era la mar de interesante- 
 
     Sin una mínima duda, le sostengo la cara suavemente con ambas manos y lejos de contenerme, le doy un pico en sus labios, blando, dulce, con muchísimas ganas de más. Por lo menos esta vez, no huyó al baño con su dichosa libretita. 
 
      
 
      
 
    5) Bea 
 
     Por dios!! Qué calentura!! Detesto que me despierten y menos en un sueño tan húmedo. Peor todavía, sin poder acabar. Qué papelón! Para mal de males, donde abro los ojos lo veo tocando mi boca y lamiéndose el dedo. Me hago la boluda y vuelvo a mi asiento, esta vez, sin invadir el suyo. A medida que me iba despabilando, sentía su cuerpo con todos sus miembros en el lugar y alguno fuera de él, que recompuso como pudo. 
 
     Se acercó a nosotros su asistente, no soy buena con los nombres, y con voz de abuela melosa le habló en árabe a Ale, y tras un cambio de personalidad cual Mr. Hyde, me preguntó qué deseaba comer (o Doctor Jekyll, no sé quién era el peor). 
 
     Aprovechando el amplio menú que me ofreció, me decidí por mi plato favorito. 
 
    Nuevamente fui al baño a refrescarme y esta vez sin cuaderno. Me voy tranquilizando, total acá ya no puedo resolver nada y el señor presidente más que excitarme en mis propios sueños, no me va a hacer ningún daño. Parece buen tipo, fuerte y para partirlo en dos en una baldosa, para qué mentir. 
 
     Al salir, me hicieron pasar por un apartado de mesitas y sillones. Allí estaba sola, el resto del pasaje se encontraba disperso en algún área que aún no había llegado a conocer. 
 
     El avión está dividido en pequeños cubículos y no me hago una exacta idea del tamaño ni de la cantidad de personas que viajan en él. En la mesa me espera una humeante hamburguesa con papas fritas, decorada como si fuera un plato preparado para una reina. Di un sorbo a la Coca Cola y me mandé el sándwich como si no hubiera un mañana ¡PLACER! 
 
    “Cara de culo” me informa que el Sr. Presidente estará ocupado por unas horas. Y, por supuesto que me sienta libre durante el vuelo, mientras no haya turbulencias puedo pasear por la aeronave. 
 
     Soy de buen comer y quedé con hambre, recorro el pasillo y veo hacia mi derecha una sala bien disimulada, detrás de un vidrio difuminado se ven las figuras sombreadas de un grupo de personas y en la cabecera se vislumbra el contorno del buen mozo de la Mole, gesticulando con las manos, me gusta porque con su porte, ocupa todo el espacio, a diferencia del resto de los interlocutores. 
 
     En la puerta se encuentra el Grandote que acompaña constantemente a su jefe y con una amable seña con su cabeza, me invita a seguir el recorrido. 
 
     Frente a este salón está la cocina, donde descubro una heladera con puerta transparente con variedad de postres. Una señorita me invita a pasar y a tomar lo que apetezca. 
 
     Continué el paseo con un helado en vasito comestible de mousse de limón y dulce de leche con nuez, dos palábras: IMPRE- SIONANTE. Hay una plantilla con muchísimos sabores, a mí, lo moderno me da escozor, pero con apretar el botoncito, salió el heladito. Bastante sencillo. Camino un poquito más y me planto frente a la frutilla del postre, un cine con una pantalla gigante con cuatro butacas. Soy adicta a las películas y series. No encuentro la manera de poner todo esto en marcha, soy cero coma cero coma cero tecnológica, es una de mis tantas fobias. 
 
     Vuelvo sobre mis pasos y le pido al grandote, con mucha dulzura, ayuda. 
 
    Amablemente me ubica y pone en funcionamiento todo el cine para mí. 
 
     Se apagan las luces, se cierra la cortina, me despatarro con mi helado y EUREKA, “SOY FELIZ”, mi alma junto al susurro silencioso del avión y una película. 
 
     Así me encuentra Aleho, creo que es la primera sonrisa genuina que le regalo. Suspira, afloja los hombros, se saca el saco, se desabrocha un botón de su camisa, se remanga a la altura de los codos y me regala su sonrisa blanca también. 
 
      
 
    6)ALEHO 
 
     Me siento a su lado, Me sorprende viendo una película de terror del año de Matusalén, Carrie, de 1976, de Stephen King, soy un gran cinéfilo por lo que la elección del film me hace suponer que ella también, por lo tanto, cuando en el minuto final donde no hay quién no salte de la silla, del susto, larga una carcajada y se destornilla de la risa con una serie de audibles ahogos, le caen lágrimas y se toma el estómago. 
 
     La miro, creo que embobado porque si es preciosa seria y asustada, no se imaginan lo que es disfrutando y sintiendo placer, del terror, pero placer al fin. Le besaría ese par de hoyuelos hasta que me canse, o me eche. 
 
    -Me encantan todo tipo de pelis, pero éstas de suspenso en particular, no puedo verlas en el cine- 
 
    - En el cine te da más pavor? - pregunté 
 
    - No, me sacan de allí, porque en los momentos horrorosos me pongo nerviosa y me dan ataques de risa muy sonoros, como ahora- 
 
    -Fui testigo de ello- 
 
    -Por lo menos no me chiflaste- 
 
    -Veo que no te gusta ver en una Tablet- 
 
    - Mirá Ale, (me dice con solemnidad), como habrás notado, no uso celular, ni ningún dispositivo tecnológico- 
 
    - ¿Te robaron?, conozco tu país perfectamente-, ríe con hoyuelos,  
 
    -No, qué va- 
 
     Su cara de hada es tan notablemente translúcida que se le nota cómo discurren sus pensamientos en silencio, y si puede confiar en mí. 
 
    -Sufro de tecnofobia, la utilización de estos aparatos me produce mucha ansiedad…entre otras cosas- 
 
    -No tenía idea que existía esa aversión- me mantuve con el semblante serio, escuchándola. 
 
    -Obvio que sí, Ale, no pongas esa cara de: - ¡Uy! ¡Pobre mina!, ¡Qué bicho raro!  
 
    Por lo visto, mi actuación no resultó exitosa. 
 
    -Es un tema que traté y asumí hace mucho tiempo, siendo sincera, tengo unas cuantas fobias más-. 
 
    - Contame - 
 
    -Dejémoslo así, Aleho- 
 
    -Por favor- 
 
    -Pero es al pedo- 
 
    -Quiero saber, Bea, dale, no perdés nada- Levanta su mano izquierda y a medida que marca dedo por dedo, enumera: 
 
    -Primero padezco fobia social, especialmente evito lugares con mucha gente y detesto que invadan mi espacio personal. Hablando de esto, discúlpame cuando me dormí. 
 
    -No hay nada que disculpar, a mí me encanta que me lo invadas. 
 
    -Tonto- (otro dedo) -ya sabés que tengo tecnofobia- 
 
    -Pasemos a otro dedo- 
 
    -La neofobia me puede, está relacionada con la anterior y además no me resultan cómodas las situaciones nuevas- 
 
    - ¿Algún dedito más? -
- Si, no me gusta contarlo porque me tratan de ridícula y quieren obligarme a probar- 
 
    - Juro que no, decíme- 
 
    -Sufro de turofobia y para mí es terrible- 
 
    -A ver rubia, ¿es muy grave?  
 
    - Es un rechazo profundo al sabor y al olor del queso- 
 
    - Bea, hermosa, sos un compendio psiquiátrico- 
 
    - Y ahora, a los 39 estoy genial, ni te imaginás a los 20- 
 
    - ¿Qué pasó a los 20? – 
 
    - Nada, cosa mía-  
 
    - Mierda, ¿Cómo podemos solucionarlo? – 
 
    - Pará, pará, pará, vos no tenés que solucionar nada- me contesta con rigidez y prosigue tajantemente -estoy viajando sola, como prefiero estar, aunque me arrepienta de haberme embarcado en esta locura- 
 
    - No tenés por qué preocuparte- 
 
     - ¿Por qué, Aleho? - 
 
    - Mientras de mí dependa, no te acerco ni un quesito- 
 
    - Ves que sos tonto- se rió 
 
     ¿-Estás en pareja? – 
 
    -No- 
 
    - ¿Hijos? - 
 
    - No- 
 
    - ¿Hermanos? - 
 
    -No- 
 
    - ¿Padres? – 
 
    - Menos- 
 
    -… ¿Amigos? – 
 
    - Tenía, a la Doctora Farhi- 
 
    -Tu terapeuta- 
 
    -Exacto- 
 
    -Mascota calculo no tendrás, no tenés quién te la cuide- 
 
    -Soy alérgica a las pulgas, me broto toda- 
 
    -Ok, puedo con esto, me siento honrado que hayas aceptado mi invitación- 
 
    - Sos igual a mi cantante preferido y Ezeiza estaba cada vez más lleno de gente- 
 
    -Agradezco entonces te guste la música- 
 
    -No te alegres demasiado, me prometiste que iba a contar con tu avión al arribar- sonríe y me percato de mi nueva adicción. 
 
    - Bea Scheafer- afirmo con una mano en el corazón, - lo que el Príncipe Aleho Ben- Dasubi promete, cumple- 
 
    - Perfecto Príncipe, bajate del pedestal, ¿no es mucho? 
 
     Enarcando una ceja replico: - ¿Vos me lo decís? – Se aproxima hacia mí en cámara lenta, con la vista clavada en mi boca y me devuelve el pico, se queda unos segundos sintiéndome y no hago absolutamente ningún movimiento. 
 
    - Sos muy lindo Ale, gracias – 
 
    -Lo mismo digo- 
 
     Se levanta, agarra la libretita y su lapicera y se va al baño. Sonrío. Está luchando contra su propia osadía. 
 
      
 
    7) BEA 
 
     Con pasos precisos se arrima cara de culo directamente mirando a su bebe Don Príncipe y con delicadeza le murmura unas palabras. 
 
     Ale me comunica que solicitan su presencia en cabina. Es tan correcto… y que en un par de horas arribaremos a Ben Dasubi. 
 
     Se levanta, abrocha su blazer y nuevamente hay turbulencias, me acompaña a mi asiento y me coloca el cinturón. Agradecí el hecho que lo hizo sin apenas rozarme, pero por un movimiento fortuito, uno de mis pies quedó entre los suyos y casi trastabilla por segunda vez. Apoya sus manos sobre mis hombros, acerca su cara a la mía levanta sus cejas (gesto ya reconocido para mí), y amenaza: 
 
    -Casi, casi, Bea, más adelante veremos entre los dos cómo manejamos esas piernas- 
 
     Siguió los pasos de caracúlica y quedé pensando:” Bea Scheafer, me tenés impresionada, no me disgusta para nada su contacto, ni su aliento mentolado, ni su temperatura que irradia fuego y me encanta cómo huele”. Me aplaudí mentalmente. 
 
     Saqué el cuaderno y anoté:  
 
    RECORDAR: Pedir marca de perfume.  
 
    COMPRAR: En el Freeshop de Ben Dasubi. 
 
     Me acercó una azafata algunos platos con diferentes manjares para picar y un trago símil Campari con naranja, pero más picante, jengibre puede ser. Estudié minuciosamente que no hubiera queso. Este tipo es un amor, no solo no huyó despavorido (aunque no tuviera dónde) de mis mambos, sino que tomó nota de cada una de mis palabras. NO, No, no hay queso. 
 
     Hasta ahora mis crisis se portaron bien conmigo, no quiero tentar al diablo personal que vive en mí. El que conozca de estos padecimientos, sabrá a lo que me refiero, y el que no, invito a leer mis cuadernos pasados. Por lo tanto, esta experiencia acabará al llegar a este desconocido principado, volveré a mi país apenas carguen nafta o lo que sea que deban hacer y Aleho quedará únicamente en la libretita de mi vida. Varias personas me saludan con un movimiento afirmativo de cabeza, no parecen hablar mi idioma, Aleho habla argentino posta, no español. Es raro, después le pregunto, ya lo volví loco con tantas dudas, que una más, no le hará daño. 
 
     La gente se va ubicando en sus asientos. La Mole no le coloca el cinturón a ninguno, es buen tipo, pero no boludo. Se sienta a mi lado y esta vez soy yo la que se lo abrocha a él, lo toqueteo un poquito, lo justo para disimular. Yo también soy fóbica, pero no boluda. Me mira tierno con ceja levantada, le sonrío, cómplice. 
 
     Durante el descenso ya es noche y me sorprende ver miles de luces en la ciudad, en la vera del mar y sus palmeras. 
 
    -Es precioso, Aleho- 
 
    -Es verdad- dice observándome - Y cada vez que lo veo siento lo mismo- murmura- 
 
    -Pensé que era un pequeño Oasis en medio del desierto- 
 
    -Es un país distinto a todos. Espero que te des la oportunidad de conocerlo. No se parece a nada que imagines. Y me atrevo a decirte que te ayudaría… en esta nueva etapa que estás emprendiendo- 
 
    -Aleho, ¿por qué hablás tan bien castellano? – Puso un dedo en mi boca y repitió:  
 
    -Date la oportunidad, Bea. Si me querés conocer, vení y en mi país te sacás todas las dudas que tengas. Podrás alojarte en un palacio, en un hotel a orillas del mar o en mi casa.  
 
     Quise negarme, pero no me lo permitió. 
 
    -Vos tenés la decisión, pensalo – 
 
     Acarició mis labios con el pulgar, estaba tentada de chuparlo con mi lengua, pero me contuve. Y comenzó el descenso. 
 
      
 
     8) ALEHO 
 
     Como siempre, el regreso a mi hogar me calma y energiza a la vez. Necesito pasar una temporada más larga con mi gente. Despido a cada uno de los integrantes de la aeronave y saludo en sus respectivos idiomas a cada empresario y dirigente político que, antes de continuar sus negociaciones en diferentes puntos del país, gozarán unas pequeñas vacaciones en la costa Dasubitana. 
 
     No olvido la promesa que debo cumplir a una rubia divina que más que un dolor de cabeza me hace sentir vivo. Mmmm, sí, me dejó con las ganas, pero es bastante solucionable. Me pregunto a donde estará, no la vi bajar. Asciendo y me la encuentro con el cinturón puesto. Niego con la cabeza, esta mujer me roba sonrisas sin quererlo. 
 
    - ¿Bea, ni siquiera vas a pisar tierra firme? El avión deberá ser reacondicionado y cambiaremos los tripulantes. 
 
    - ¿Cuánto tiempo necesitan? – 
 
    - Un par de horas, a lo sumo tres. – Levanto la voz, perdiendo la paciencia.    Bea, te juro que el Jet no saldrá sin vos y ni siquiera puedo acompañarte hasta el despegue- 
 
     Me están esperando para una conferencia de prensa. Sigue sentada con cara de perrita abandonada. 
 
    -A ver, preciosa, no tengo ningún motivo para engañarte, no me es necesario, me gustás muchísimo y sé que yo también a vos. Ok, ¿Querés volver?, listo, a otra cosa.  
 
    - No te falté el respeto, creo quedó claro que no pertenezco a ningún grupo mafioso ni nada que lo parezca. Bea de mi corazón, decíme ¡¿Qué querés que haga?! 
 
    -No me grites Ale- 
 
     Me tiro el pelo hacia atrás, - Ok, perdón, no te quiero dejar acá arriba sola. Por favor, te acompaño al VIP del aeropuerto, pongo personal de confianza a tu disposición. Apenas sea la hora de embarcar, ellos te informarán de inmediato. 
 
     Me toma la mano y me lleva tras ella a la salida. Nunca una mujer me dio tanto trabajo. 
 
    -Mis valijas? – susurra 
 
    -Ellas quedan aquí, despreocupate, así podrás huir de mí con celeridad. - 
 
     A medida que nos acercamos a la sala, varias personas me dan la bienvenida con sumo respeto, como es habitual en Ben Dasubi. Pero conozco esas miradas sorprendidas al verme de la mano de una mujer. Hace años que no estoy acompañado, y si tengo una situación amorosa pasajera, no la doy a conocer. Pero con ella…Bea, no la quiero soltar. 
 
    -Bueno linda, acá nos despedimos, cruzando esta puerta hay un mundo de gente y presumo no será de tu agrado. Podés comer, beber, ver vidrieras, comprar lo que te gusta, disfrutá este ratito- Tiro de ella hacia mí, la abrazo pegando todo mi cuerpo y le parto la boca como tenía ganas desde que me caí. 
 
     Bea responde, se agarra de mi nuca y entrelazamos nuestras lenguas como si batalláramos una guerra campal. Toma distancia, exhala y arremete nuevamente, dándome dulces mordiscos por todo el labio superior y completando su tarea por el inferior. Toma aire de mí, y tras un largo gemido, me dice “chau.” 
 
    -Adiós Bea Scheafer, fue un verdadero placer conocerte- 
 
    -Ale- 
 
    - ¿Qué, preciosa? 
 
    - ¿Qué perfume usás? 
 
    - Apenas pueda te lo envío a tu casa- 
 
    - ¿Sabés dónde vivo?  
 
    - Vos no usás Google, pero yo, sí- 
 
    -Gracias príncipe. Quiero que sepas que aunque para vos este viaje haya sido como tantos otros, para mí fue muy importante y ya estás escrito en mi cuaderno. - 
 
    -Te aseguro que no fue como otros y sé lo que significó para vos, aunque no me lo puedas creer- 
 
    -Gracias, Ale- 
 
    -Buen viaje. Disfrutá de tu corta estadía y mirá todas las películas que quieras- 
 
     Me dí media vuelta y me fui. No sea cosa que no logre cumplir mis promesas. 
 
      
 
    9)BEA 
 
     Caminé un buen rato por toda la planta. Realmente es impactante y, aunque mis preferencias son un poco prehistóricas, este aeropuerto es hipermoderno y los detalles arquitectónicos lo hacen sentir a uno cómodo aunque tenga que esperar varias horas en él. Sobra distinción y buen gusto. Imaginaba que iba a encontrar locales con venta de productos autóctonos, pero casi todos son restaurantes lujosos o comercios tecnológicos. No conseguí ni un llaverito con pirámides para mis empleados. Noto que son varios pisos, yo estoy en el superior, me asomo por una balconada inmensa viendo un mundo de gente que viene y va.  Agradezco a Ale que me dejó aquí. Se acerca una azafata y me solicita mis papeles. La acompaño por el acceso a la manga del avión. Mi vuelo está por partir a Buenos Aires. Me recibe la tripulación, presentándose uno por uno, soy pésima con los nombres, el único que retuve en mi cabeza es el de Aleho. Aunque quiera, no se me puede borrar. Me informan que viajaremos durante la noche, que luego del despegue, puedo utilizar la habitación privada del Príncipe Ben Dasubi. 
 
     Guau!, pensé, mujer de poca fe. Yo tan desconfiada y él, si hubiera querido, tan encopetada que estaba, me bajaba los lienzos en un “si te he visto, no me acuerdo”, y por lo que recuerdo, las horas que descansó, lo hizo sentado a mi lado.  
 
     Paseé por el avión, comí, tomé una copa de vino tinto, bueno, un par de copas. Pasé por el baño, tiene ducha, me hice un polaco (pata, bola y sobaco), no es fino, pero me siento algo más fresca aunque no haya podido cambiar la ropa. No me preocupa, toda la nave es para mí. Aproveché ver una peli, tanteé una natilla de la cocina, está fabulosa, tomé otra copita de Malbec, rico, y me tiré en la cama, es un placer real, de la realeza, no de la realidad, el cuarto es pequeño, pero todo colchón. Lo ocupé completamente, un brazo hacia la izquierda, otro hacia la derecha, pata para allí, otra para allá. Fantaseé cómo entraríamos 1,78 junto a 1,90 mts, su olor está impregnado por todos los rincones. Ay, Dios!!, que calentón! Estaría para hacerme una pajita, NI SE ILUSIONEN, si entra alguien de sopetón o existe una cámara escondida, muero de vergüenza. Descanso en posición horizontal, pero no me puedo dormir.    Pocas, muy pocas personas conozco que digan algo y que luego cumplan con su palabra. Aleho es uno de ellos. Por un lado me siento por fin relajada, segura, por otro me da mucha bronca perder una oportunidad así. 
 
     Me costó una vida lograr este viaje y quizás en lo que resta de ella no daré con un tipo tan honesto. Me siento con las piernas cruzadas, apoyada sobre los almohadones. Huelo su perfume y anoto en mi libreta una lista con las metas cumplidas y con las que no…muy pobre la primera. 
 
     Sigo dando vueltas sobre la Mole, es exactamente el opuesto a mí, principalmente en el hecho de que depende de él una nación, una familia, y lucha por su sueño y le gusta, lo busca. Siente confort en que lo necesiten y pueda protegerlos. ¿qué voy a decir de mí? Lo evito a toda costa. Ni siquiera pude cumplir este sueño personal, que me costó años de trabajo mental y económico. Programé hace muchísimo tiempo encontrar a una tribu beduina nómada, Los Jalalat, que elaboran un telar de su propia creación, muy poco conocida en el mundo. Este grupo étnico recorre el desierto continuamente, vive a través del comercio de sus telas, es difícil o imposible que transmitan su conocimiento a extranjeros y es casi nulo lograr dar con ellos en un momento específico. Yo lo pude hacer. Esta era la oportunidad. 
 
     Me dedico a elaborar todo tipo de alfombras por medio de distintos tipos de telares. Por un lado, tengo empleados que utilizan máquinas automáticas, por otro, tengo cuatro personas que colaboran mano a mano con los telares autóctonos, artesanalmente. Mis mayores pedidos al exterior son con éstos últimos, alfombras hechas a mano. El telar realizado por esta tribu aligerará notablemente la velocidad y detalle de la obra. Poseería mayor ganancia a menor costo de mano de obra, y acá está Doña Tarada perdiendo una posibilidad en un millón. Eso sí, toda esta investigación la realicé a pulmón, nada de Internet, ya saben. Teléfono de línea, uno que otro contacto, docentes de universidades, a la antigua usanza. Lento, pero sin crisis de ansiedad.   Salgo de mi pelotudez cerebral y diviso a la azafata tomando un té en la cocinita (ya no recuerdo su nombre) me ofrece amablemente uno, niego con la cabeza y me preparo un cafecito. Es muy agradable y charlamos de bueyes perdidos, hasta que el rumbo de la conversación comienza a girar en torno a su “Jefe”. Es un hombre queridísimo y reconocido en todo el principado, y logró desarrollar a su país rápidamente en una gran potencia, a pesar de su tamaño y región geográfica en el mundo. Es muy celoso de su vida privada, de ahí que se sorprendieron al verme. Es divorciado, no tiene hijos. Tiene devoción por los suyos, y los cuida más que el propio Rey. Le agradecí la compañía, regresé al asiento, no pasó un minuto, salté y golpeé la puerta de la cabina. Saludé al comandante, quiso informarme de detalles técnicos del vuelo, pero la verdad, no me importaban una mierda. 
 
    - ¿Capitán, podría pedirle un favor?- interrumpí 
 
    - Como no, señorita Scheafer, tenemos la orden de hacerla sentir a gusto- sonrió cordial. 
 
    - Bárbaro, ¿es posible dar la vuelta? 
 
    - ¿Volver?, ¿a Ben Dasubi? - 
 
    - Si, me arrepentí, si es mucho lío, lo dejamos como estaba, no quiero que tenga problemas con su jefe- 
 
    - Señorita Scheafer, tengo la explícita orden, le reitero, de acatar las suyas. Si quiere volver, lo hacemos- 
 
     Casi lo abrazo de contenta, pero ya saben: no me gusta el contacto humano, animal, bla, bla, bla… 
 
    -Gracias, Señor comandante – 
 
    - No hay de qué, Señorita Scheafer – 
 
     Vuelvo a mi lugar y se me ocurre algo mucho mejor: 
 
    -Capitán – 
 
    -Si, señorita – 
 
    - ¿Puedo cambiar la orden? – 
 
    - Por supuesto, señorita – 
 
     Le despliego mi mapa del año del pedo y le marco con el dedo (veo mis uñas, soy un desastre) 
 
    - ¿Puede aterrizar en esta cruz? 
 
     Ahora sí mostró signos de duda. 
 
    -Permítame estudiar estas coordenadas y le contesto- 
 
     Entró a la cabina, quedé tras la puerta, oí unos murmullos y salió.  
 
    -Es posible, señorita Scheafer, esa zona no es sencilla, pero es viable. ¿es su última decisión? - 
 
    -Investigué sobre una tribu, la Jalalat, que dice ser pacífica, ¿es así? 
 
    - Si señorita. Una vez en el año comercian con Ben Dasubi y son tranquilos, le recomiendo que les notifique que pertenece al grupo del Príncipe Aleho, que le abrirá varias puertas- 
 
    -Perfecto entonces, no se hable más, gracias, Señor comandante- 
 
    -No hay de qué, señorita Scheafer- 
 
      
 
    10) Yo, otra vez 
 
     Imaginen una vasta carretera, hacia un lado, arena, hacia el otro, arena. 360° de desierto a la redonda. Estoy viajando en una combi bastante maltrecha, me rodea una veintena de personas de colores e idiomas diversos, con un flor de olor a chivo bravo, más bien a cabra y me mira fijo como el resto del pasaje. 
 
     El piloto de la Mole me brindó un mapa más aggiornado, donde anotó en un costado los números de teléfono y las correspondientes características y adosó una tarjeta en blanco con las siglas de su país, y unas líneas escritas en árabe para que entregue al jefe de la Tribu. Al frente se iban vislumbrando las cimas de unos cerros con una curiosa gama de tonos, parecen rayados en distintas tonalidades de naranja, y a unos pocos metros más estaba el cruce donde debía descender. El chofer dio alaridos guturales y me señaló con el dedo, a su vez, giraron las cabezas de los pasajeros y la cabra hacia mí. Y nuevamente acá estoy, sentada sobre una roca en la nada misma. No tengo idea por qué un  pueblo nómade busca este sitio para asentarse, “cosa e' mandinga”. A esperar se ha dicho, soy desconfiada pero tampoco paranoica. Me siento observada, pero no temo a lo que no veo. Mis terrores son sólidos, materiales, máquinas que no manejo, personas, vidas que no controlo. Acuesto una de mis valijas y me armo una mesa con ella, acomodo los víveres, un termito de café negro y una botella de agua que generosamente me facilitó la azafata. Después de un buen rato se arrima un perro, - ¡Concha de la lora acá no hay un sorete y lo único que aparece es este bicho que tendrá pulgas hasta en el orto! - ¡Y no, no soy fina, porque pulga que exista en el mundo, pulga que me ataca! - Y chocho “Carlitos” (le puse al perro), se tira panza arriba, mueve la cola, se baña en la tierra, y ahí nomás comienzan a asomarse uno tras otro, una jauría de bichos peludos - ¡Fush, fush! – alejo a los perros. Ni bola, pero qué mala leche, apenas pueda moverme me tomo un antihistamínico, sino me convierto en un elefante hinchado. Todos empiezan a ladrar y vuela polvo a lo loco, se unen al coro cabras, burros, qué se yo, serán cien pares de ojos en plan de hipnosis conjunta.  
 
    -Dra. Farhi, si vos estás también mirándome, andate a la puta que los parió- Me tocan el pelo, por suerte con suavidad mis pestañas, y hay una horda de niños que estiran sus manos para experimentar si soy real. Agradezco mi genética, me paro y me observan hacia arriba, son bastante enanos estos tipos, hombres inclusive, y no, no soy políticamente correcta. Acá soy la única minoría. Trato de hacerme entender, pero cual ley de Murphy, el idioma en que lo logro es mi básico y horrible francés. -  Es lo que hay, ¿no? -  Se acerca una pareja anciana vestida con sendas túnicas espectaculares, esas son mis telas, en realidad “sus”, pero tengo que lograr que me enseñen a realizarlas. Me dejo arrastrar por el tumulto (quién me ha visto y quién me ve, ¿no?). Tras un monte solitario el paisaje me sorprende, es bellísimo, tanto, que me inunda de emoción. El sol va cayendo tras un estrecho río, sus meandros juegan entre grandes rocas y forman pequeños jardines multicolores, nacen arbustos de espinillos con frutos rojos y se reflejan las sombras de las palmeras. Sobre una gran loma se extienden una veintena de tiendas hechas con los más vistosos tonos de tapices. 
 
     Ahora es cuando me pongo pesada, más pesada de lo común. Es increíble lo que hacen con las tinturas naturales, nada de sustitutos, fabrican los pigmentos, crean un telar con maderas gigantesco, que arman y desarman con facilidad para tener la fluidez de cualquier grupo errante. Son genios, para mí, lo son; y definitivamente quiero poder elaborarlo, darles sus beneficios y su nombre. Desarrollan telas firmes y elásticas, cosa casi imposible en un telar. El tipo de punto también es de su invención, y al palparlo, siento su textura. Esta es mi pasión, mi arte y mi trabajo y es la mejor forma de olvidarme de mis mambos. 
 
     Observo sus caras, quizás porque antes noté el silencio, fue mágico, creo que transmití mi emoción. Suspiro fuerte y se reaviva el barullo. Un niño se prendió de mi cadera y no se me soltó más. Me hicieron sentar alrededor de una fogata y, entre mi pobre francés y mis dibujos en la tierra, expliqué qué me traía a ese remoto sitio. Por supuesto, le entregué la tarjeta a los más viejos, bueno, no se enojen,  “ancianos” 
 
     Primero el jefe negó con la cabeza, Luisito (apodo del pesado), se me adosó más aún. Me agarró del codo y me llevó a recorrer la aldea. Me dejé llevar, admirando cada uno de sus toldos. Al anochecer, me agasajaron con sus alimentos y un licor que desconozco, pero como lo bebían grandes y chicos, me sumé sin dudar. 
 
     Repartí lo poco que podría interesarles: chocolates, postre, que no falla, Luisito seguía zumbándome y como quién no quiere la cosa, le palmeé el dedo que tocaba mis pecas, no se ofendió para nada, parecería haber tomado ácido lisérgico, este pibe nunca vio una rubia pecosa. Le pregunté si sus papás no estarían preocupados por su ausencia, continuó con su embeleso, no hay forma. Luego, al ver que hombres y mujeres colaboraban con el aseo, me uní a su tarea. Me aproximé a unas chicas que chusmeaban en secreto (en todos lados es igual) y pregunté dónde iban a hacer sus necesidades (me estoy meando) Tuve que desarrollar mis artes actorales. Me señalaron un meandro del río bajo la loma y entendí que no debía alejarme mucho. A la vez que buscaba el “baño”, las sorprendí, imitándome como si estuviera haciendo fuerza en el inodoro y reían como niñas. Mucha intimidad no tendría, Luisito me seguía de cerca. Lo dí vuelta mirando al campamento, por lo menos hace caso.  
 
     En esa zona no refresca de noche, aproveché y me metí en el agua, dos en uno, me higienicé y pillé, - ¿soy muy explícita? – 
 
     Volvimos alegres y frescos. El señorito esperó a que yo salga e hizo lo propio. Me acompañó a la que sería mi carpa, me mostró mi cama: cavan una especie de zanja en la tierra, es menos calurosa y la rebozan con mantas. Son buena gente y excelentes anfitriones, presté atención y en cada toldo viven familias enteras. Me dejaron una para mí solita…y Luisito se acostó en la entrada.  Tengo guardaespaldas por lo visto. Mi último pensamiento antes de quedarme dormida fue en él. “Será huérfano”. 
 
      
 
    11) ALEHO 
 
     Ya en mi hogar pude distenderme, vivo solo, me ayudan con la casa tanto mi tía como unos cuantos empleados. Mi casa está construida en forma de bloques informatizados, por lo tanto, al ingresar, la temperatura está programada y las luces se encienden a medida que voy pasando de uno a otro ambiente. 
 
     Me doy una larga ducha y caliento la cena que dejó preparada mi tía abuela Malalha, que me cuida como si fuera un chiquillo. Me dejo, más por ella que por mí. Le gusta sentirse útil. Me tiré en la King y dejo vagar mi mente por cada una de las vivencias de los últimos días. Trato de analizar las causas de la negativa de uno de los dirigentes para renegociar, pero mi cerebro funciona únicamente en modo rubia infartante bastante afectada. No pude desligarme de ella, desde que salió me fueron informando de sus pasos. Me alegré de que hubiera decidido continuar con su viaje, mas no tengo idea qué la habrá llevado encontrar a la Tribu Jalalat, que, siendo su origen libio, se mueve solamente por Egipto y son aliados de Ben Dasubi. Necesito saber de ella tanto por curiosidad, como por preocupación, es más fuerte que yo, y envié un equipo de drones para que notifique sus movimientos. 
 
     Durante el desayuno, llega Vigo como tormenta de arena y me muestra en su pantalla a Bea saliendo de la tienda ceremonial con el hijo del Jefe Jalaifa.  Termino de despertarme completamente, ya que me dormí recién al amanecer, y todavía andaba ubicándome tras el viaje tan largo. 
 
    -Qué mierda! Sabía que se iba a mandar una cagada en menos de un día, ¿sabrá lo que está haciendo esta mujer? – 
 
    -Ni idea, Aleho- sonríe y añade: y creo que ella tampoco- 
 
    -Veo que eché mi suerte en el momento que la invité. Prepará el helicóptero a ver si llegamos antes- 
 
      
 
    12) BEA 
 
     Dormí como una bebé después de haber tomado alcohol y un antihistamínico. Si no duermo, como, o bebo bien y alguna que otra cosa, estoy de pésimo humor. Me duele la espalda, todo muy lindo, pero no estoy acostumbrada a acostarme en el piso. Me desperezo y extiendo las piernas pateando un bulto hacia afuera.  
 
    -Ayyy, Luisito, ¿te golpeé?, perdón, perdón- y me fijé si estaba entero. Soy una bestia. Pero no pierde la sonrisa, se despierta muy animado y vivaz. - ¡Qué energía! -. 
 
     Salió, y al entrar nuevamente trajo, junto a las chicas chistosas, un recipiente con agua, un jabón artesanal y una túnica excepcional. Quise pagarle, pero no hubo forma, quizás no usan dólares o euros, que es lo único que tengo. Se rió y quedó quieto en el lugar. Obviamente lo eché, si, sin delicadeza. No fue muy lejos, quedó a espaldas a mí, en la puerta. ¡Qué pesado, mi Dios! 
 
     Salimos juntos de la carpa, pero qué manera de despertar que tienen. Formaron un gran círculo para sentarse y desayunar. Realizaron un circuito de flores de diversas especies, pastos verdes y tapetes, y para rematar, de fondo: el agua turquesa del río. Así habrá sido el Edén. ¿Será una manera de oración al sol?, ¿algún tipo de bendición?, ¿Cada mañana de su vida se toman para decorar la aldea? 
 
     Las chicas me colocan collares de flores silvestres y con las manos embadurnadas de tinta rosa me pintan los cachetes, Luisito no las deja tocarme, y roba de mi cara color y se dibuja pintitas en su nariz, simulando mis pecas. Imagino que es la bienvenida a su tribu, estoy muy ilusionada, quizás me enseñen su técnica. 
 
     Nos ubicamos sobre las alfombras, el jefe le dijo unas palabras a su esposa, ella se paró y nos dio el permiso de empezar a comer. Había diferentes tipos de carnes, o las mismas, pero con diferentes cremas. Fui a lo seguro, frutas y pan caserito, caserito. Probé la leche, por las dudas no tomé todo. El problema era Luisito, que estaba dale que va, que pruebe su porción de queso, para colmo, me lo ofrecía acercándolo a mi boca. Ese es mi límite, lo tomé por los hombritos y lo senté en su lugar: -NENE, no voy a comer eso- Se rió, pero entendió perfectamente. Esa sanguijuela no se ofende por nada. Tengo que hablar con el jefe, quiero empezar las clases cuanto antes y debo encontrar la forma de que este pibe deje de romperme las pelotas. 
 
     De golpe me agarran las chichis de cada mano, comienza la música con percusión y a bailar. ¡Dios mío! ¡Qué manera de hacer la digestión!, no quiero parecer mal educada, en realidad, no quiero malograr la relación, siento que estoy tan cerca de mi cometido. 
 
     Dejo mis prejuicios de lado y me pongo a bailar y a saltar como loca, ¡bah! Como lo hacen ellos. Nuevamente se me adhiere Luisito y damos vueltas y vueltas al ritmo de los tambores, muertos de risas y con los perros ladrando. 
 
      
 
    13) ALEHO 
 
     Dejamos el helicóptero alejado de la zona que ocupan los Jalalat. Son muy celosos de su intimidad y bastante susceptibles a los sonidos de los motores. Vigo me acompaña en este curioso salvataje y no paramos de bromear a ver qué otra cagada se puede mandar esta mujer. Veo su silueta enfundada en una típica túnica ceremonial en colores blancos, crudos y dorados, que transparenta su figura. Bea es mágica, la única vez que la vi tan relajada y risueña fue cuando dormía, pero no creo que le dure mucho. Su cuerpo es atlético, salta y da vueltas, distingo en sus mejillas, la coloración rosada del inicio del ritual: Durante todo el día esparcirán el pigmento por todo su físico, a la mañana siguiente, se habrá impregnado el tinte en el cuerpo de su marido, como símbolo de unión… y copulación. Le permito festejar un poco más, en menos de un suspiro estará colapsando por el pánico. Gira y me divisa, chocha, corre exultante hacia mí.  
 
    - ¡Ale!, ¡Ale! ¡qué casualidad!, nos besa efusivamente a Vigo y a mí en la mejilla. 
 
    -Vengan conmigo, ¡esta gente es un amor!, tienen una energía contagiosa por la mañana-  
 
     Inmediatamente el Jefe Jalaifa se aproxima, es muy amigo de mi padre y lo conozco bien. Con sumo respeto, solicito una reunión a solas. Bea está colgada de mi brazo dando saltitos, parece una nena y no este pedazo de mujer. 
 
     Le corto la alegría con mi semblante adusto. 
 
    -Bea, te pido por favor que te quedes junto a Vigo. Dame unos minutos junto al jefe y después te aclaro tus dudas- 
 
    - ¡Aleho, pará!, con esa cara de orto lo vas a hacer enojar, y no tengo idea de qué dudas me hablás-  
 
    -Preciosa, esperá un poquito y te explico- 
 
    -Ale, llegué a esta tribu con muchísimo esfuerzo para que me enseñen su arte en el telar- 
 
    -Bea de mi corazón, tenés que confiar por una vez en mí. El método que escogiste “no te va a gustar”- la fijo en el suelo y reitero: - “no te muevas de acá”- ¿te di motivos para no fiarte de mí?, niega con la cabeza, - listo- 
 
     Sigo al jefe a su tienda y hablamos por media hora. Obviamente no estaba donde la dejé. La veo rodeada de unas niñas muy chispeantes y con Ahmed pegado a su cadera. Sonrío. Por lo visto se está adaptando a su entorno, se deja tocar, mi fóbica serial. Le hago una seña y se acerca. Me invita a su carpa y le explico que mejor nos quedemos aquí. - Esta tienda tiene un significado especial- 
 
     Me abrazó fuerte y le correspondí con más presión y  le dí un beso en la nuca. Cuando amagaba a soltarme, la apreté un poco más. Me mira a los ojos y suspira:  
 
    -Me encantan tus abrazos, Ale- 
 
    - A mí me encantás vos- 
 
    - Primero dejame explicarte algo, viajé hasta este lugar para que esta tribu nómada me instruya en su trabajo de telar. Estoy feliz porque la única forma de aprender es perteneciendo a los Jalalat, porque transmiten sus conocimientos entre ellos mismos, y logré algo excepcional; aprendo todo lo que pueda, y después viajo a tu país a visitarte, ¿Qué te parece? 
 
    -A ver, cómo te lo explico. Hay una buena y una mala noticia- 
 
    -Primero la buena- 
 
    -Yo te invité al principado, por supuesto siempre serás bienvenida- 
 
    -Genial, la otra- 
 
    -Necesito encontrar las palabras exactas para que logres comprender- 
 
    -Decíme- 
 
    -Esta fiesta que muy alegremente estabas celebrando con Ahmed, sería tu boda- 
 
    - ¿Ahmed? – 
 
    -El nieto del jefe- 
 
    -Luisito, es un nene que no llega a los trece años, Ale- 
 
    -Voy a ser más explícito. En esta aldea, en el mismo momento que un púber tiene una erección y eyacula, se convierte en hombre y se puede casar- 
 
    -Mierda, mierda y recontra mierda, no me van a enseñar un carajo. Soy una máquina de mandarme cagadas- 
 
    -Pensé lo mismo- afirmé 
 
    - ¿Qué le dijiste al jefe? – 
 
    - Que hubo un malentendido y que sos mi mujer- 
 
    - Si soy tu mujer, ¿me van a dar clases? – 
 
    -Lo dudo- 
 
    -Más mierda- 
 
    -No supe de nadie que le molestara ser mi prometida- 
 
    -Siempre hay una primera vez, príncipe- 
 
     Mientras nos acercábamos al grupo, observaba dialogar al líder con los pobladores. Bea caminaba con la cabeza gacha, rumiando insultos. El jefe Jalaifa nos invitó con diplomacia a quedarnos esta noche y participar en los siguientes días de la ceremonia del agua, por supuesto, y como corresponde, acepté su ofrecimiento. 
 
      
 
    14) BEA 
 
     Pasé el día observando tanto la fabricación del telar, como el método que utilizaban para realizar la urdimbre. Tienen su propia lana y algodón, e hilan con una rueca mucho más práctica que la que uso. Trato de aprenderlo y embeberme de cada uno de los pasos y sus resultados. No me dejaron escribir en mi cuaderno rojo. 
 
     Luisito ahora sí, se ofendió, me causa gracia, pero no se lo demuestro para no herirlo más aún. No quiere ni mirarme, y tan chiquito como es, aprovecha cada oportunidad que tiene para acercarse a Aleho, lo reta con la mirada y patea tierra. 
 
     La fiesta del agua se conmemora cada vez que se establecen aquí, una vez por año. Celebran el florecimiento del suelo. Comienza, efectivamente, bañándose en el río. Hombres, mujeres y niños medio en bolas, se tiran y chapucean. Lo mismo hicimos con Aleho, salvo Vigo, que estaba tirado a la sombra de una palma masticando una ramita. 
 
     La Mole, únicamente lleva puesto un boxer negro, el elástico delantero le cae un poquito… ummm, no tiene pudor, y no tiene por qué tenerlo. 
 
     Está tan fuerte, tan bueno, tan, tan que lo contemplo embobada. Está bronceado por el sol y es morocho por todos lados. Apenas tiene vello en el pecho y en una línea que baja del ombligo hacia la pelvis y culmina en un bulto, potente. 
 
     Los músculos se le tensan y relajan, según qué movimientos realiza, sus piernas son fuertes, su bulto… ya lo describí, sus abdominales marcados, sus pectorales ideales para apoyarse, sus brazos gigantes para abrazarme, su bulto, sigue potente. Su mandíbula está para morderla. Mis ojos van a su boca ancha con dientes blancos, con una sonrisa ruin, morfable. Veo que está muy próximo, acerca su cara a mi altura chasquea sus dedos un par de veces. 
 
    -Hola Bea, ¿me permitís? – 
 
    -Si, si- con su dedo índice me toca la comisura de mi boca 
 
    - ¿Qué hacés? – 
 
    -Parece que te estás babeando, ¿viste algo que te gustó? – 
 
    - Sos un tarado- sonreí 
 
    - Y va la segunda- 
 
    - ¿Cuál fue la primera? – 
 
    -Roncando en mi hombro- 
 
    - ¿Ves que sos un tarado? – 
 
    -Un tarado que te gusta- 
 
    -Tarado y pedante- 
 
     Enarca una ceja y en un abrazo lo empujo en el agua, jugamos como chicos. Me agarra la cara con sus manos enormes, abre su boca y me come con sus labios, tuerce su cabeza y me mete más la lengua, me la chupa como si me estuviera cogiendo, e inmediatamente se me frunce la vagina, lo aparto porque me lo voy a terminar de fifar acá, frente a todos. Seré bruta, pero pudorosa. Abre sus ojos lentamente, destilan el mismo fuego que siento yo. Con la total seguridad, que esto, recién comienza. 
 
      
 
    15) ALEHO 
 
     Espero un poco para salir del río, tengo una erección de caballo. Mi vida está bastante organizada, pero desde que ella apareció, asumo mi culpa, no puedo programar nada, estoy constantemente pendiente de sus acciones y sus reacciones. 
 
     Sé que está acostumbrada a estar sola, es más, lo prefiere. Tocó una fibra muy íntima y no la puedo soltar. Ya cumplo los 44 años y Bea me atrae como hace mucho no lo hacía nadie. No soy idiota, sé perfectamente que es mucho más que una calentura. Me casé joven y nos divorciamos de común acuerdo diez años después. No tuvimos niños, y no soy de los que piensan que fue mejor. Me hubiera encantado, es más, lo deseo profundamente. El fracaso matrimonial no fue por nada en especial, precisamente ése fue el motivo. No había nada especial entre nosotros. Hace poco me invitó y concurrí a su segunda boda, la quiero muchísimo. 
 
     Es difícil pelear conmigo, soy muy paciente, negociador, un tipo común que vive por su familia y su país. Para perder los estribos es necesario que toquen cualquiera de éstos, o que me acuse una rubia hermosa de mafioso y secuestrador, y ni ahí, me saco. 
 
     Estoy haciendo tiempo y divagando para que se recomponga este asunto… que no, no tengo entre manos. Y no hay caso, parezco un pendejo en celo. Vigo me mira a lo lejos y sonríe. Hace un gesto con el pulgar hacia arriba y no puedo hacer otra cosa que darle la razón.  
 
     La ceremonia continúa, los festejos darán fin con la aparición de la luna. Sus ritos son inocentes y alegres: comen, beben y bailan. Veo a mi rubia dejándose llevar al ritmo de la música. Tendría que estar trabajando, me buscan y llaman a cada momento, pero ¿quién dice que crear buen vínculo con los diferentes pueblos no sea un trabajo? 
 
     Me uno al festejo y me pongo a bailar, y ojo, que lo hago muy bien. Bea me aplaude y gira a mi alrededor. Acerco mi pecho a su espalda como el resto de la población, realizando una fila. Acompaño sus movimientos y a cada balanceo, me acoplo más a su cadera con sensualidad, casi me deja sordo al grito inhumano de  
 
    - ¡Conferencia del pato!, me duele, Ale, me duele, ¡hace algo! - 
 
     Para la música y las ganas. Los Jalalat se miran entre ellos y no sabemos bien si asustarnos o reírnos de sus saltos estruendosos. 
 
    -Bea, quédate quieta, déjame ver- 
 
     Me hace un ademán como si estuviese poseída por un animal feroz en su espalda. Corro las cintas bordadas que atan a su nuca hacia un lado y observo el dorso de mi blanca damisela convertida en un lagarto de fuego. 
 
    -Mujer, ¿qué te pasó?, ¿dónde te metiste?, no te saqué la vista un segundo- 
 
     Me contuve porque, pobre, era un espanto. Pero tanto Vigo como los aborígenes estallaron a carcajadas. Incluso Ahmed, que hasta ese instante estaba serio y ofendido. 
 
    -Mole, fui hace un rato a hacer mis… cosas, esto arde como la mierda, te dije que soy alérgica a casi todo y lo único que hacés es controlar esa risa de hiena que tenés - 
 
     Se arrimó Baba, la sanadora del pueblo y le traduje sus palabras. 
 
    -Seguramente estuviste en contacto con ortigas, que es una planta que pulula por aquí. Ahora Baba te va a preparar un ungüento natural y mañana amanecerás casi perfecta- 
 
     Se fue puteando bajito a la tienda y ni el jefe se animó a decirle que no entre a la carpa Real. Volvió el baile y cada tanto se escuchaba chismosear y reír. 
 
    La porteña causa alegría, aunque no quiera. Abro la manta que hace de puerta y admiro a la diosa desnuda, rascándose a dos manos. 
 
    -Andáte Aleho, o estoy en bolas o me prendo fuego-,  
 
    le sujeté los brazos a los costados y la alerté: 
 
    -Linda, si te tocás las ampollas, se te podrían infectar- 
 
     Le acerqué su mochila, calculé que allí guardaba sus remedios, a parte de su cuadernito. Preparé un copón con agua mineralizada, le sequé las lágrimas, que trataba infructuosamente de contener, y le dí besos castos en ellas. Tomó el antialérgico y se serenó, se dejaba mimar, abrió sus ojos claros y pestañas negras y suelta como si nada: 
 
    -¿Ves, Ale?, esta noche me iba a sacar las ganas odiosas que te tengo, y ni siquiera sé si puedo sentarme o dormir. 
 
     Corté el monólogo y afirmé con serenidad: 
 
    -Si de mí depende, rápidamente encuentro la forma de sacarte las ganas. Despreocupate, eso puedo lograrlo, algo se me va a ocurrir- 
 
     Abandonó sus lamentos infantiles y su mirada transmutó en pura sensualidad, semejante a la voracidad de la mía. 
 
      
 
    16) BEA 
 
     Me pregunto por qué soy tan bocona. Perdí el filtro en el mismo instante que lo tiré al piso. Me serví en bandeja. Sucede que este hombre me hace sentir cómoda, tiene un semblante formal, pero en el fondo es un tierno. Encontré al único tipo que escucha y se acuerda lo que dije. Y ni siquiera se asustó de mis rayes, o lo disimuló bastante bien.  
 
     No hay nada peor, que piensen que me pueden cambiar, o que todo está en mi imaginación y con un poquito de esfuerzo los miedos se desintegran. El esfuerzo me lleva toda una vida y, cada tanto, mis crisis afloran, cuando una casi puede prevenir un ataque, mutan los síntomas y sentís que volvés a foja cero. 
 
     La cantidad de veces que escuché que con la respiración se pueden controlar mis crisis de ansiedad, es infinita. Quizá a otros les da resultado, los envidio con todo mi ser. Pero después de probar métodos respiratorios de distinto tipo, a la primera inhalación, mi taquicardia se mata de risa y a la primera exhalación lenta, mi cuerpo se torna una piedra inmóvil. Y eso es exactamente lo que me gustó de Aleho. Me insistió en que le cuente, no me aconsejó ni me quiso disuadir acerca de algo que no tiene idea. Aunque no lo comprende, no se asusta y me acepta así. Y…es tan lindo… 
 
     Bué, cambiando de tema, estoy recontrarepodrida, vino la curandera, me puso el menjunje oloriento sobre toda mi retaguardia y debo permanecer boca abajo cual momia verde musgo. 
 
     Todos se divierten y yo, escribiendo en mi libreta. Para mal de males, entran como panchos por su casa los perros de Luisito, me olfatean, me lamen y se van.  
 
    ¡¡¡Puajj!!, espero que este aroma a alga estancada reviente a las pulgas. 
 
     Ale entra cada dos por tres. Ya ni sé hace cuánto lo conozco, parecemos un matrimonio viejo. Me vio en pelotas, grité e insulté como una cloaca, lloré, que, para mí, es peor que haberme tirado un pedo, aunque huela como tal. Me conoce dormida, babeada, sucia y roncando. Y nos besamos y abrazamos a fondo…y me encanta cómo me agarra toda. 
 
     La música deja de tañer y se oyen murmullos de saludos y despedidas, surgen los sonidos de la noche, el agua corriendo, algún que otro aullido animal, el chirrido de los grillos y, el gruñido de mi panza. 
 
     Mi príncipe, alerta a mis necesidades, ingresa como lo hace con todo, irrumpiendo como dueño del mundo, enorme y seguro, controla que todo esté en orden y que la gente se sienta confortable. Si levanta la ceja derecha, significa que está procesando qué es lo que debería hacer si algo no funciona como debe ser, si no puede, da la orden a alguien que sí pueda. Obviamente no lo conozco, pero sé que es imposible negarle nada, y, si no, busca incansablemente la forma de lograr su cometido. 
 
     Huelo la cena que me trajo, se sienta en el suelo frente a mi cara. 
 
    - ¿Comemos ¿linda? - 
 
    - ¿Qué es?  
 
    -Una especie de guiso de cordero- me ofrece un bocado para que pruebe, lo olfateo cual perro desconfiado 
 
    -Tranquila, no tiene queso- 
 
    - ¿Qué tendrá, Ale?  
 
    - ¿Tenés hambre Bea? 
 
    Asiento 
 
    -Comé, entonces- 
 
     ¿Vieron a lo que me refería hace un rato?, abrí la boca, le hice caso y comí. Está bastante bueno, la verdad. Él comió conmigo. Compartimos en silencio la cena, dando sorbos a una bebida alcohólica fresca, en esta postura me es difícil tragar, pero Ale está pendiente y me limpia con su mano y cada tanto me besa como si no pudiera contenerse. Se levantó con agilidad, acarició mi cabeza y se llevó los utensilios sucios. 
 
    -Bonita, necesitamos bañarte y colocar el emplasto nuevamente. Te ayudo- 
 
    - Ale, llamá a la curandera, tengo que ir al baño también- 
 
    -A la noche solo te va a ayudar tu pareja- 
 
    -Uf, Ale, algo de intimidad, por Dios, recién nos conocemos- 
 
    -Rubia, ya te conozco casi casi por todos lados. 
 
     Me levanto en cámara lenta -Dejá de mirarme las tetas, que se nota- 
 
     Se ríe y voy caminando tras él. Lleva unas toallas. Entro al agua y se queda mirando 
 
    -Aleho, dejame acá, alejate un poco y mirá para la loma- 
 
    -Bea, en esta región todo es natural, no se avergüenzan de sus necesidades fisiológicas- 
 
    -Sr. Presidente, yo no soy de esta región, qué necesidades ni qué ocho cuartos, déjame pillar sola, sino, no me sale- 
 
    -Porteña, no puedo dejarte, estoy seguro de que ayer te acompañaron- 
 
    -Si, mi futuro marido de 13 años. Vos sos un cacho de hombre, me da vergüenza, Ale- 
 
    -Todos hacemos lo mismo, vivo limpiando los culitos de mis sobrinos, no seas pavota- 
 
     Se dio vuelta y como tonto empezó a hacer “pshhh, pshhh”, así, pude mear. 
 
    - ¿Listo, corazón? - 
 
     Se metió, me sacó todo el emplaste seco, me bañó como si fuera manca, me dejé, me secó con unos paños con textura de gasa de forma metódica y con suavidad. Y yo me quedé caliente como una pava.  
 
     En la tienda me tumbó nuevamente boca abajo y colocó el ungüento fresco, si, ahora todo se siente fresco, hasta las llagas, pero lo que es mi cachufla, HIERVE. 
 
     Puta planta del orto, la voy a dibujar en mi cuaderno y a estudiarla, es peor que las pulgas. La bruja me aseguró que mañana despertaré un kilo y dos pancitos, y me hice el gestito de idea a mí misma, porque apenas mi colaborador me dejó acá, se fue raudo al río. El sí puede ir solo. Idiota no soy. 
 
      
 
    17) ALEHO 
 
     Volví a la tienda luego de un baño, especialmente para enfriarme. Armé el camastro un poco más amplio y me tomé el tiempo para escudriñar a fondo que no hubiera ningún insecto dando vueltas, ni se me ocurre contárselo. La ayudé a acostarse sobre las mantas, previamente estuvo sobre una gran roca plana que utilizan para comer. 
 
    -Bea, me explicó la sanadora que sobre el ungüento debo aplicarte estas vendas limpias, y sobre éstas, el jugo del aloe con menta-  
 
     Presta atención y, obediente, se deja hacer. Aprovecho el silencio y maniobro su cuerpo, empapo las gasas del gel, desde los hombros descendiendo por la columna. No es la primera vez que lo hago, salgo a acampar con mis sobrinos y sucedió más de una vez, pero éstos nunca gimieron como lo hace Bea.  Necesito pensar en otra cosa. 
 
    -Rubia- 
 
    -Mmmm- 
 
    - ¿Sos atleta?, ¿entrenás? 
 
    - ¿Ale? 
 
    -Si...- 
 
    -Alejate un poquito porque siento que alguien se despertó- 
 
     Veo que mi pregunta no surtió el efecto deseado, y pienso que la única forma que ese “alguien” no la roce, es que me vaya a otra tienda. Y si, no tengo nada que esconder. 
 
    -Contestame rubia, así me concentro en otra cosa- 
 
    -Fui nadadora profesional y participé de varias olimpíadas hasta hace unos años. Sigo ejercitando porque amo nadar. También competí en varios torneos- 
 
    -Con razón- 
 
    -Nunca trabajé de guardavidas, ya sabés, no me gusta tocar a la gente-, agregó 
 
    - ¿Ganaste algo? - me iba acercando a su cintura 
 
    -Mmm, tenés buenas manos, Ale, sos grandote, pero para nada bruto. No, no gané nada, pero siempre hice buenos tiempos, inclusive en una maratón. En realidad, compito siempre contra mí misma. Eso me basta. “Te parecerá tonto”- 
 
     Le empecé a cubrir el culo redondo y musculoso, mi mano se perdió por la raja, saltó. 
 
    - ¿Ahí también?  
 
    -No, pero me tenté. No creo que seas ninguna tonta. Participar en esas competiciones demuestran mucha fortaleza física y mental- 
 
     Mientras continuaba con mi ardua tarea, escuchaba sus gemidos ahogados y cada vez más roncos. Y me apuré a encremar sus piernas fibrosas, suaves.” Basta Aleho,” pensé. 
 
     Me limpié las manos, me tiré sobre mi costado junto a ella, controlando que todo estuviera en su lugar, giró la cara hacia mí y la apoyó sobre las suyas. 
 
    -No me mires así, que te juro que tu emplasto se puede ir a la mismísima mierda y te la meto como sea, “ahora a dormir”, ¿sí? - 
 
    -No puedo- 
 
    - ¿Qué necesitás? 
 
    - ¿Dónde pensás dormir Ale? 
 
    -Acá, sos mi mujer, bien pegadito a vos- Me saqué el jean y me quedé en pelotas, el boxer estaba empapado del río. 
 
    ¡-Estás loco!, ¡tapate Ale! 
 
    -Vos estás desnuda, yo duermo desnudo- 
 
    -No pongas esa carita de inocente y no levantes esa ceja-  
 
     Riéndome, pregunto el significado de su expresión. 
 
    -Según cuál levantás, es si estás comprobando algo, o si vas a dar una orden- 
 
    - ¿Y si levanto las dos? 
 
    - “Agarrate Catalina”- 
 
    -Ja, ¿qué es eso? 
 
    -Hay que cuidarse porque estás por atacar- 
 
    -Rubia, sos bastante perceptiva- 
 
    -Estás levantando las dos- 
 
     Deslicé mi dedo índice subiendo y bajando entre la hendidura de sus nalgas, hacia el pubis. Iba hacia arriba y sus glúteos subían, mientras delicadamente bajaba, ella se sincronizaba con mis dedos. 
 
     Continué entretenido con sus pliegues. 
 
    - ¿Querías estar sola para hacer esto? 
 
    -Mmm, puede ser- 
 
    -Te lo puedo dar yo- 
 
    -Puedo arreglarme- 
 
     Mis dedos seguían jugando empapados de Bea. 
 
    -Me permitirías proseguir con la labor?  
 
    -Aleho, no preguntes todo, no preguntes más y seguí- 
 
    - ¿Así? - metía el dedo dentro y fuera, pausada y completamente. 
 
    -Si, así, ay, ahí Ale- 
 
     -Quieta preciosa, que se te cae el emplasto y tendría que empezar todo otra vez- 
 
    -Ningún empezar, seguí Ale, así, así. 
 
     Estoy por acabar sin apenas habérsela metido. Su vagina resbala y presiona mis dedos. Introduje el anular profundamente y a medida que lo giraba, ella acompasaba el movimiento, sin restricción. 
 
    -Te pido por favor, que me hagas terminar, no doy más, más rápido Ale- 
 
     Dejé quieto dos dedos dentro y pasé el pulgar hacia adelante, frotando su clítoris. La masturbé a conciencia hasta que se deshizo en mi mano. No gritó Aleho, sino que suplicó ALEJO. 
 
    -Hermosa, no puedo darte más duro, por ahora-  
 
     No es de esas mujeres que quiere hablar después de tener sexo. Como la dejé, cayó desmayada. Obviamente a mí, me costó dormir, boca arriba, al palo y con un suave ronquido en mi oído.  
 
     Amanecí con una cabeza rubia en mi pene, la miré hacer, con su vista clavada en mí. Acepto gratamente la devolución del gesto. Me agarré a sus sienes, ayudándola con la faena. 
 
    -Bea, lo único que podía pensar desde que te vi era en cogerte esa boca guarra que tenés. No voy a durar ni medio segundo, todo lo que escuchaba en mi cabeza era su orgasmo. Se prendió a mí y succionó hasta la última gota de semen, y yo me tragué mi rugido. 
 
      
 
    18) BEA 
 
     Me acosté sobre su cuerpo hasta llegar a la altura de su rostro, y él, sin soltar el mío, me dio miles de besos, y saboreó su gusto en mi boca. 
 
    -Príncipe, vamos al agua, estoy hecha un asquete- 
 
    -Date la vuelta, quiero verte- no esperó, me puso boca abajo sobre su falda y quitó apenas el menjunje. 
 
    -Perfecta, aseguró con orgullo- 
 
    - Bárbaro, pero dejá de hacer cosquillas en mi traste, necesito ir al río- 
 
    -Vamos, vamos, Bea necesita hacer pis- 
 
    -Sos tonto, ¿eh?, no hay que decir todo en vos alta- 
 
    -Vamos linda, agarrá papel higiénico y un aromatizador- 
 
    - ¿Ves?, sos un reverendo tonto, no sé qué te hace tanta gracia- 
 
    -Me sorprende que cada tres palabras, una sea una puteada y cuando estamos en un momento ardiente, tu lenguaje sea más intelectual. 
 
    -Todavía no tengo confianza- 
 
    -Creo que ya superamos eso, bonita- 
 
     Nos aseamos con mimos y me vestí sin ayuda. Ale quería cooperar, es más fuerte que él. Es protector en todos sus roles. Somos tan diferentes, le sale tan natural que en otras circunstancias me molestaría, pero con él, me dejo cuidar. 
 
     Nos despedimos de cada uno de los aldeanos, me dejé abrazar, besar (dos besos) y saludar tocando frente contra frente. 
 
     Luisito se acercó, me arrodillé y apoyó su cabeza sobre la mía, me contó las pecas de mi nariz con delicadeza. Tomó un cachorrito del tamaño de mi mano y lo depositó en mis brazos. 
 
    -No, Ahmed- grité alarmada, -no, no-, y él afirmaba moviendo sus rulos. 
 
    -Aleho, decíle algo- con gesto risueño y tierno me dio un beso y ordenó: 
 
    -Bea Scheafer, los regalos se deben aceptar, de vos depende que Ben Dasubi y los Jalalat, prosigan en paz- 
 
    -Pero Ale…primero, bajá las cejas, y segundo… (pensé, cerré la boca. Agarré el cachorro y me fui al helicóptero puteando bajito). 
 
     Ya en el vuelo, Vigo no dejaba de sonreír y entre los dos cruzaban miradas cómplices. 
 
    -A ustedes qué corno les pasa? - Se tientan. 
 
    - Son un par de boludos, es muy feo reírse de alguien y no con alguien, después soy yo la mal educada. 
 
    -Bea, Bea, te queda precioso. 
 
    - “Pulgas”-, dice con un vozarrón, Vigo. 
 
    -Agrego: pendejos, boludos y mentirosos. Ningún “pulgas”, esta Mole agrandada no me dejó opción frente a la tribu., dale que dale con la paz entre pueblos- 
 
     Estallan de risa -Ojalá se meen encima- por suerte llegamos rápido, de día me sorprendió más aún. Hasta donde veía, absolutamente todo era hiper, super, moderno. Por donde caminábamos se encendían las luces. Dentro del edificio, pisabas y el suelo se ponía en movimiento, las puertas se abrían a nuestro paso e imaginé estar recorriendo la NASA y no un aeropuerto. Ale se detuvo frente a mí y sujetó mi mentón. 
 
    -Me están esperando en el ministerio, necesito saber, ¿dónde querés alojarte?  
 
    - ¿Qué opciones tengo? - 
 
    -Podés ir a un hotel, pero sería difícil encontrarnos libremente. El palacio Real es fabuloso, pero estaría obligado a dar explicaciones a mi familia- 
 
    -Mmm, ¿opción tres? - 
 
    -Mi casa, allá nadie te va a pedir explicaciones, tendrías libertad de movimientos y nadie te obligará a ir al baño acompañada, y con un plus, me tenés a mí. 
 
     - ¿Combo completo? – 
 
    -En casa no hay elección, lo tomás todo, o todo- 
 
    -Quiero todo entonces- 
 
    -Buena elección, preciosa- 
 
     Nos besamos. Me pegué a su cuerpo como lapa. “Como me gustan tus abrazos, príncipe”, me dio unas palmadas en el trasero y cada uno fue por su lado. 
 
     Ale partió con su auto y Vigo tomó mi equipaje. Me colgué la mochila y con una mano me llevé a esta cosa peluda. 
 
     ¿Alguna vez imaginaron un Oasis en el medio del desierto, con palmeras rodeando un manantial?, mujeres con túnicas blancas, hombres con turbantes y sus vestimentas tradicionales…bueno, nada que ver. 
 
     Estoy azorada viendo una ciudad del primer mundo, cosmopolita, autopistas, cantidad de autos lujosos…si encuentro un Fitito, seguro que vuela. No hay semáforos y casi no se ven transeúntes. No distingo mezquitas ni nada que se asemeje a un templo. En el vuelo, Ale me contó algo al respecto. Vigo me iba nombrando las calles, edificios y barrios, y, por supuesto, no retuve nada. 
 
     Cada tantas cuadras, veo como mana agua de las fuentes, rodeadas de palmeras y flores. Se respira armonía, en general las construcciones están pintadas en tonos pasteles, arena, blanco y gris. Solo los muros se hallan coloridos, cubiertos con jardines verticales. 
 
    -Vigo, ¿qué son esos carteles en forma de ojo? - 
 
    -Son tabletas computarizadas, conectadas por todo el país- 
 
    - ¿Para qué? - 
 
    -Cualquier información, dato o notificación que necesite el usuario, te lo provee. Te conectás desde tu celular, reloj o vehículo, también sirve para cargar las baterías de éstos. El “EYE” es muy sencillo y cualquier ser humano de cualquier país, lo puede maniobrar. 
 
    -Ponele, ¿los autos no utilizan nafta? - 
 
    -No, únicamente el petróleo es un medio para comerciar. Todos los autos son eléctricos. - 
 
    -Mirá vos- 
 
    - ¿Todo bien, Bea?, te noto preocupada. 
 
    -Muy moderno, para mi gusto- 
 
    -Te hace la vida más fácil y te mal acostumbrás inmediatamente-Comienzo a sentir ciertos síntomas de ansiedad, “Tranqui Bea”, me digo, unos días y te vas. 
 
    -Vigo…- 
 
    - ¿Si, Bea?  
 
    - ¿Dónde están los colectivos? - 
 
    - No hay, y subtes tampoco, el terreno no lo permite. En general todos tienen sus propios vehículos, Aleho ya pensó en eso y te designó un auto con GPS para que tengas tu propia autonomía- 
 
    -Ay, no manejo- 
 
    -No hay problema; conociéndolo ya te tiene asignada protección y puede conducir- 
 
    -Mmm, ya veré. ¿habrá otra forma de movilizarme? - 
 
    - ¿Ves esos rieles que asoman de mano derecha? - 
 
    - ¿El caño colgando a la altura de la luminaria? – 
 
    -Exacto, por allí circula el tren, son ramales que conectan todo el principado, (acota), salvo las avenidas que corren próximas al mar- 
 
    -Casi no se ve. ¿Cada cuánto pasan?, no vi ninguno- 
 
    -Continuamente, son muy veloces y silenciosos. Se los multa si superan un determinado nivel de sonido- 
 
    -Gracias Vigo por la información, ¿falta mucho?, esta cosa está girando sobre sí misma- 
 
    -No, en la próxima salida, donde ingresemos al Túnel Ben Talú, estaremos llegando, en diez minutos más o menos- 
 
      
 
    19) ALEHO 
 
     Por causa de mi partida imprevista, se me agolparon varias reuniones. Me trabé en un par de preguntas, cosa rara en mí, pero no había pensado en ninguna excusa creíble para mi ausencia, por lo tanto, me referí únicamente a los temas por resolver. El equipo funciona aceitadamente y el único que no se puede concentrar, es el que les habla. 
 
     Hace años que no me pierde una mujer, y Bea, me importa, estoy pendiente de ella, demasiado para su gusto, lo sé. Pienso a cada minuto que me va a solicitar el avión para marcharse. 
 
     Le pedí a Malalha que la reciba. Di claras órdenes que si Bea deseaba estar sola, que no la sofoque. Conociendo a la tía Mali, en cuanto la vea, la va a malcriar como una nena, como lo hace con todos. Me volvió loco con las preguntas, era de esperar. Desde que me divorcié hace años, la única mujer que nombré es la que llegará en cualquier momento. Esto que no tenga celular, me saca. Soy bastante adicto a su uso, no se lo comenté, soy Ingeniero en sistemas, mi mente funciona en base a bytes, gigas o códigos numéricos. Pero lo que me está inquietando en demasía, es el sistema operativo, Bea. Es incomprensible para mí. 
 
     Ben Dasubi fue creado por mi padre a partir de un pozo petrolero, reinó décadas, hasta acordar por mayoría democratizar el país. En la primera elección, fui votado por amplia mayoría ,como previamente le relaté a Bea ,y mi principal aviso de campaña era informatizar toda la región, cosa que realizamos en el primer año de Gobierno.  
 
     Me pregunto si ella se adaptará a este entorno. ¿Será mucho? 
 
    - Presidente Ben Dasubi, ¡Presidente Ben Dasubi! – 
 
    -Perdón, Ministro, ¿me permiten unos minutos? – Me retiré a la oficina contigua y envié un whatsapp a Malalha. Contestó inmediatamente con un emoji irritado. 
 
    -Aleho: es la tercera vez que escribís, no llegó todavía, tu casa se encuentra más lejos que el Ministerio- 
 
    -Bueno, bueno- 
 
    -Te dije que te voy a avisar, no molestes más- otro emoji furioso. 
 
    “La verdad, estoy hecho un tarado”, llega otro mensaje: 
 
    -Estás hecho un tarado total- 
 
    -Je, tenés razón-, la tía me conoce bien. 
 
    -Te la cuido, despreocupate- 
 
    -Es muy especial, tía- 
 
    -Me doy cuenta- 
 
    -Gracias, Mali- (Carita, con guiño y corazón) Salí y me zambullí en el trabajo como me gusta, eso es lo único que puedo controlar. 
 
      
 
    20) BEA 
 
     Me recibe una señora mayor. Amaga a abrazarme y a último momento, se echa atrás. Noto que Ale, ya la alertó. 
 
     Vigo deja las valijas en la entrada y parte velozmente a proseguir con sus tareas.  
 
     A simple vista, es un dúplex bastante amplio, rodeado de un inmenso jardín, muy cuidado…dudo que Aleho corte el pasto. Me maravilla lo verde que es todo esto. 
 
     La construcción es sumamente moderna: por fuera parece ser todo color arena, sin aberturas, por dentro, todo lo contrario. 
 
    El living está por completo vidriado con tono templado. Es una decoración minimalista, pero los muebles están hechos en madera de haya o alguna similar y acero opaco. Las telas juegan con las mismas tonalidades. Mezcla de calidez y sobriedad. 
 
     La señora quiere agarrar la maleta y, por supuesto, no lo permito. 
 
    -Bienvenida, Bea, soy Malalha, administro la casa de mi sobrino y, por supuesto, todo lo que necesites me lo podés pedir a mí- 
 
    -No, por favor, me arreglo sola. Por unos días me la voy a pasar conociendo Ben Dasubi- 
 
    -Te tuteo porque sos muy jovencita- 
 
    -No crea, tengo treinta y nueve años- 
 
    -Seguime y tuteame también, me hacés sentir un vejestorio, ¿Preferís conocer la casa o ir directamente al dormitorio a descansar de tanto viaje? – 
 
    -Hacemos esto: me llevo el equipaje y te dejo al perro- 
 
    -Ahhh!!, qué amor, es divino este cachorrito de la tía- 
 
    - ¿Lo querés? - 
 
    -Aleho me anticipó de tus intenciones, es lo único que me prohibió, encargarme de… 
 
    -Todavía no tiene nombre, no es mi fuerte- 
 
     Decidí ir al cuarto, porque, es verdad, estaba extenuada. Después yo solita haría el recorrido. Nos dirigimos al piso superior, pasamos por un par de dormitorios hasta el final del pasillo, donde se encuentra el principal. 
 
    -Bea, querida, te dejo solita para que te acomodes- 
 
    - ¿Vivís acá? - 
 
    -No, Aleho me mataría antes de cumplir los ochenta. Es bueno, bueno, bueno, pero no soporta mucho mi verborragia. Prefiero vivir con una de mis hijas, que está separada, y mis nietitos…- La anciana es simpática pero ya me está rompiendo un poco la paciencia. 
 
    -Bueno, Maaa… 
 
    -Mali- 
 
    -Mali, muy lindo todo, ya me arreglo sola, saludo a sus nietitos- 
 
    -Si querés comer algo, te preparo- 
 
    -No, no, todo está más que perfecto- Y le cerré la puerta con el “pulgas” en sus brazos. 
 
     Apenas entré me dí cuenta que esta casa sería complicada para mí. No hay perillas de luz, ni correas en las persianas, tampoco manijas en las puertas. Por suerte presté atención a Mali, al mínimo contacto, se abren. ¿Cómo se cerrará con llave?, me pregunto. Ésta es la habitación de Ale, me voy a hacer cargo de la decisión que tomé. Me banco compartir la cama por una semana. La cama es enorme, después de dormir en la carpa, esto será fácil, y, entre nosotros, no la paso nada mal. 
 
     El vestidor es del mismo tamaño que mi cuarto en Buenos Aires, el perfume de él se huele en cada traje, lo rozo y se escucha: “shummmmm” y se mueven en fila como si fuese una tintorería. Salté del susto.  
 
     A un costado del sommier, junto a una mesa de luz, hay una cómoda, abro los cajones y está vacía, calculo, es para mí. Ordeno mis cosas, no todo porque me parece al pedo. Como veo que Aleho es tan pulcro, dejo acomodados mis zapatos bajo el mueble. Paso al baño y pongo a mano mis artículos de tocador. 
 
     Me desvisto para prepararme un baño en un hidromasaje gigante. ¡Mierda!, no hay canillas, me meto en el espacio que están las duchas, si, dos, una de cada lado, en un cubículo separado de la bañadera. En un segundo ocurre un desastre: se cierra la mampara, la luz del baño baja su intensidad y donde estoy parada se encienden unas leds difusas, de cada regadera salen litros de agua en forma de lluvia. 
 
     Esto es mucho, demasiado. Palpo las paredes y la mampara, me agacho, paso las manos por donde imagino haya algún contacto que corte esta locura. Me movilizo como si fuera ciega, buscando algún tipo de radar o artilugio que me permita escapar. Es tarde. Conozco este germen que está creciendo, taquicardia, mi estómago se contrae, náuseas, calor, calor, y más calor…para mal de muchísimos males, no puedo salir a buscar un ansiolítico. El ataque de pánico se vuelve feroz e incontrolable. 
 
     Golpeo la mampara y grito como una loca. Nada. Sacudo estos plásticos de porquería, y me sucede algo peor: me cago encima, ¡me quiero morir! En medio de los temblores trato de limpiar, comienzo a hiperventilar, me siento en el piso, abrazada a mis rodillas, y mi cuerpo comienza a agarrotarse. 
 
     Tocan la puerta y asoma la cabeza de la tía Mali. Apenas me ve, me higieniza como si fuera una beba, agarra un toallón, vocifera en árabe y me saca de la jaula abrazándose a mí. 
 
    -Bea querida, ¿Qué pasó?, ¿Qué te pasa? - A su  
 
    vez, me va secando y yo se lo permito. 
 
    -Quiero salir de acá y no puedo, tía- Lloré. Me lleva a la cama, yo tiritaba, aunque mi cuerpo hierve. Me cuesta hablar en este estado y le señalo mi mochila. Me puse una sublingual y traté de dominar la respiración, esperando haga efecto. 
 
    -Hija, por favor, explicame cómo te puedo ayudar- 
 
    -En este instante casi no me salen las palabras, te suplico que estemos en silencio y que no me dejes sola- 
 
    -Olvidate, ¿Querés agüita?, ¿Comer?, ¿Un tecito? 
 
    -No, nada- 
 
     Abre las mantas y me acomodo dentro de la cama, me tapa y mientras me acaricia el pelo se pone a cantar en árabe un “arroró mi niño”, “no está tan mal tener abuela”, y me dormí. 
 
      
 
    21) ALEHO 
 
     Escuché el ringtone del llamado de mi tía, e instantáneamente me alarmé. 
 
    Malalha me relató lo sucedido y se hizo cargo de la situación. Soy un pedazo de idiota, me olvidé de explicarle a Bea una manera sencilla de utilizar el baño. Me siento como el culo. Siempre me anticipo a cualquier cosa que pueda ocurrir, pero esto se me fue de las manos. 
 
     Después del llamado estuve mandando a Mali como cien whatsapp, mas no me puedo serenar. Por suerte Bea se durmió, pero me es imposible acudir en este momento a su lado, que es lo que deseo. Lo siento por Malalha, pero aprovecho que está ahí ,y que posee celular. 
 
     Estuve googleando acerca de los ataques de ansiedad, no tengo experiencia y no sirve que me presente en casa con estos nervios. No dejo de culparme, tengo tan naturalizado mi estilo de vida, que se me pasó. Así me encontró mi padre. 
 
    -Aleho, dejá de tirarte el cabello, que vas a ser el primer Ben Dasubi pelado de la familia-, ¿qué sucede, hijo? - 
 
    -Hola papá, si viniste hasta acá, es porque alguien te está enviando información reservada – Mi padre no es como cualquier monarca dueño de un imperio, más bien es bonachón y campechano, absolutamente servil y leal a su familia. Trabajó como loco toda su vida, mientras era el jefe se comportaba como un obrero, cuando notó que el principado debía dar un nuevo paso, promovió las elecciones. Ambos tuvimos el sueño de que Ben Dasubi esté en el primer mundo. - 
 
    -Hijo, hijo, tu tía no solo me comentó a mí, es peor que uno de esos programas de chimentos. ¿Quién es? 
 
    -Recién la conozco, Pá, es argentina- 
 
    -Uhh, como mamá, sonaste entonces- y sonrió 
 
    -Me tiene agarrado de las pelotas- 
 
    -Entiendo, ¿cuándo vienen al palacio? - 
 
    -Con lo que vivió, seguro está rearmando la valijas- 
 
    -Te tengo fe, Aleho, sabés esmerarte- 
 
    -Con Bea estoy un poco perdido- 
 
    -No podés proteger a todo el mundo- 
 
    -Ya lo sé- 
 
    -Ni salvarlo- 
 
    -Trato, Pá-  
 
    -Calma, es imposible que un ser humano no se enamore de cualquiera de mis hijos- 
 
    -Gracias, pero sos mi papá, Bea es tan única…, tan especial, ni siquiera se da cuenta- 
 
    -Como tu madre- 
 
    -Si, como mamá… disculpame, gracias por la charla, no quiero hacer esperar al Ministro de Salud, y ya que está, voy a aprovechar la oportunidad. Voy a consultar acerca de los planes psiquiátricos que implementaron en el Hospital Central. 
 
    -Aleho, cuando se te mete algo en la cabeza, sos como una cabra. No la enloquezcas, y, escuchame bien: apenas desarme las maletas esta singular señorita, vengan a casa. Tu madre te extraña- 
 
    -Si, Pá. Te quiero- Me besó y abrazó unas cuantas veces. Salí toquetón como él. 
 
    -Ahh, papá, tratá de controlar a tu hermana- ambos nos reímos. 
 
      
 
    22) BEA 
 
     Me desperté contemplando un sol naranja en el horizonte, pegada a mi cara, había un par de ojos saltones y una lengua me lamía la mejilla. Perro molesto. 
 
    -Buenas tardes, Bea querida, ¿cómo te sentís? - La tía estaba recostada a mi derecha con el control remoto inserto en su panza, uyyy!!! Existe control remoto, algo bueno debía tener esta casa asesina. 
 
    -Genial, Mali, si tenés cosas que hacer, por mí, ni te preocupes. No sé cómo agradecer tu compañía, sé que asusta permanecer con alguien en mi estado- 
 
    -Dejate de decir pavadas- saltó. – lo único que me puede asustar es apearme a un camello mal parido que pertenece a mi hermano; cada vez que salimos al desierto, me ofrece al trastornado, a propósito lo hace el desgraciado! -  
 
     Me reí fuerte, al mirar hacia abajo, noto que estoy como Dios me trajo al mundo y me sonrojo. 
 
    -Pero nena, tengo lo mismo que vos, diferente distribuido y cuatro o cinco veces más- 
 
     Me pongo un vestido de algodón blanco de los que uso en casa y le comento que desfallezco de hambre. 
 
    -Bajemos y te preparo algo rico- 
 
    -Tía, ya hiciste mucho por mí- 
 
    -No se diga más, Bea. Alehito ya te llamó un millón de veces, está sumamente preocupado- 
 
    - ¿Le contaste? - 
 
    -Él me llamó a mí, por eso acudí al baño, hay sensores por toda esta casa inteligente- 
 
    -Más bien es una trampa mortal, especialmente el baño, no quiero hablar con él todavía- 
 
     Mali se puso a cocinar y yo me tuve que ocupar de la cosa peluda. Salió bastante educado, dentro del dúplex no rompe ni hace sus necesidades, pero es evidente que su dueño era Luisito, se me adhiere al tobillo como una sopapa. Es mezcla Yorkshire con perro…perro, lo levanto, uyyy…”la “levanto y tiene el tamaño de mi mano, pero salta como una pulga. 
 
    - ¡Nena!, ¡vení a comer! - 
 
     Nos sentamos las dos, las tres, a comer una merienda bien casera y abundante, como me gusta. 
 
    -Beíta, está sonando mi celular y es Aleho, hablá con él, por favor, no lo soporto más-, tocó alguna cosa y me lo pasó de sopetón. 
 
    -Hola sádico- 
 
    -Mi amor, preciosa, ¿cómo estás?, perdón, perdón, perdón- 
 
    -Ningún amor Aleho, ¿me querés matar?, la gente puede fallecer de un ataque al corazón y ni siquiera necesitarías estar presente- 
 
    -Linda, perdoname, el baño de mi cuarto está adaptado a mi uso y no te avisé, apenas llegue, hablamos, por favor no te escapes- 
 
    -De ninguna forma, antes te voy a dejar ese culo lleno de patadas, peor que los moretones de Ezeiza; esta casa está embrujada, con un puto baño del orto, embrujado por un sádico asesino, príncipe del orto también! – ríe 
 
    -Bea, prefiero escucharte así, eso lo puedo manejar- 
 
    - ¿Qué no podés manejar? - 
 
    -Que alguien que me interesa mucho, sufra- 
 
    -Aleho, listo, ya pasó, a otra cosa, la verdad tu tía se portó genial, es un amor - 
 
    -Si, lo sé… ¿y el sobrino? – 
 
    -El sobrino es un maquiavélico nerd tecnológico- 
 
    -No puedo ser perfecto, linda- 
 
    -Me tendrías que haber prevenido- 
 
    -No hubieras venido- 
 
     Malalha cazó su teléfono de un manotazo y lo retó: 
 
    -Nene, dejá a Bea tranquilita que quiero que coma todo. Chau- y le cortó. 
 
    -Querida, tengo una idea: Acá oscurece muy tarde y éste es el mejor horario para salir- 
 
    -Mali, no hace falta, en serio, yo me puedo arreglar sola- 
 
    -Hoy no te pienso dejar, necesitamos dos cosas- 
 
    -Decíme- 
 
    - Una: el nombre del perro, pobrecito, no se separó de vos en toda la tarde, mi alma- 
 
    -Perra, ¿y lo segundo? – 
 
    -Vamos a una veterinaria que conozco, así vemos como se encuentra de vacunas, y que nos recomiende un alimento adecuado para su contextura y raza…la verdad no se si tiene raza. 
 
    - Salimos y recién ahí me di cuenta que la casa estaba vigilada por los cuatro costados. 
 
    - ¿Mali, es muy inseguro el barrio? – 
 
    -No, ¡Qué va! En todo el principado no existe ningún tipo de violencia ni caso alguno de inseguridad, ocurre que después de tu episodio, mi sobrino asignó gente para que ante cualquier duda que tengas, les puedas preguntar. 
 
    -Ahhh, ¡Qué piola!, menos si una se queda encerrada en la ducha, desnuda- 
 
    -En ese caso sí, habría violencia; el nene se puso un poco sobreprotector con vos. Dudo que le guste que se acerquen a su “amorcito” en paños menores. 
 
    -Ningún amorcito, Mali- reímos. En cuanto nos sentamos en el auto, la enana peluda saltó entre las dos. 
 
    -Vigo me informó que me asignarían un auto, pero yo no quiero- 
 
    -Perfecto, éste es el mío, te puedo enseñar a manejar- 
 
    -Vine por unos días, no creo que alcance ni que lo logre- 
 
     Me dio unas palmaditas en el muslo y me dijo: 
 
    -Ya veremos, Beíta, ya veremos- y pisó el acelerador a fondo. -Además, nena, si partís tan pronto te vas a perder una maratón de sexo salvaje con mi sobrino- 
 
    -Malalha, ¡por Dios! – 
 
    -Dios no tiene nada que ver con esto- 
 
     Imposible no reír. 
 
      
 
    23) ALEHO 
 
     Son las veinte horas y lo único que quiero es estar en casa y abrazar a Bea. No quise agobiar más a la tía, sino, serían dos mujeres en vez de una, sin celular, y me volvería loco. Sé que Bea está tranquila, comió y me puteó, así que volvió a la normalidad, eso me serenó. No veo el auto de Mali, los muchachos continúan en sus puestos, saludo y les comunico que se pueden retirar. 
 
     La casa está a oscuras. Es raro; los sensores de luz se encienden ante cualquier movimiento. Reviso cuarto por cuarto y nada. Salgo por el jardín trasero y aparece una visión magnífica en traje de baño de competición negro. Quedé petrificado admirándola bracear en la pileta. Estoy situado a su espalda, por lo tanto, aprovecho y me mantengo en silencio. 
 
     Tiene un cuerpo infartante; sus piernas patean fibrosas y tonificadas; el culo sobresale del agua, redondo y firme, se le hunde los hoyuelos de sus nalgas a medida que activa cada músculo. De su cintura nace una espalda trabajada, con hombros recios. Imagino que tanto la natación, como la práctica del telar, logra el resultado final. 
 
     Nada con fuerza, enfocada y en línea recta. No lo dudé ni medio segundo, me desvestí y acudí a su encuentro. 
 
     Dio la vuelta y chocó conmigo, como lo hacemos cada vez que nos vemos, colisionamos uno contra otro, como si un imán invisible nos uniera. 
 
     Me abrazó y nos besamos como…es una frase común, pero para mí es la primera vez que lo siento…como si no hubiese un mañana. 
 
    -Aleho, te juro que lo último que pienso en este momento es en tener sexo- Me grita enroscada a mi cintura, con mi amigo erguido en su pubis. 
 
    -Lo disimulás bastante bien- metiendo mi mano por el costado de su malla. 
 
    -Chito, mentís- Me tapa la boca y le chupo sus dedos. 
 
    -Aleho Ben Dasubi, ¿Cómo me traés a este terrorífico lugar, deglutidor de personas inocentes e ingenuas que confían en vos? – 
 
    - ¿Confiás en mí? - 
 
    -Lo único que escuchás es lo que te conviene- 
 
    - Uy!, mirá quién vino a saludar, ladra como un rottweiler nuestro pichicho- 
 
    -Es Luisa, y no cambies de tema, ni te rías, estoy recaliente- 
 
    -Te siento, y yo también, amor- 
 
    -Mole, no te lo sugerí, te ordené que no me llames así, ¿Me escuchás cuando te hablo?  
 
    -Ok, aunque, si vos me llamás: Aleee, Alejo, Príncipe, Presidente, Mole…yo puedo decirte amor-  
 
     Levanta la mirada al cielo porque, la entiendo, es difícil actuar conmigo. Soy consciente que la única forma de discutir es si lo deseo. Soy buen negociador y sé utilizarlo, por lo tanto, para sacarle su armadura, debo conocer su punto débil, y tiene dos: 
 
     Me concentré en el más sencillo, quitándole esa enteriza y haciéndole el amor. El otro llevará tiempo: sus miedos. 
 
    -Agradecé que descubrí la pileta- vocifera, la beso y beso como desquiciado, no puedo contenerme. 
 
    -Me encantás, Bea y hace muchísimo que nadie me vuelve tan loco como lo hacés vos- 
 
     Bajo los breteles y arrastro la malla mojada hasta dejarla como la quiero. Mientras flotamos, acaricio sus senos, sus pezones rosados se pegan a mí,  le rodeo con la yema del pulgar, la areola muy suavemente, me sumerjo y chupo sus puntas hasta quedarme sin aire, ni siquiera me doy cuenta.  
 
     Me toma la cabeza y me eleva a la altura de sus ojos verde malva, sus pupilas brillan, y se contraen y dilatan, según donde la voy mimando, entre gemidos y exhalaciones, me frena: 
 
    -Ale, acá no- 
 
    -No hay nadie, los eché a todos- 
 
    -No, no es eso- 
 
    - ¿Algún temor que yo no sepa? - 
 
    -No, pavo, me da vergüenza decirte- 
 
    -Esa palabra, conmigo no va, esta etapa ya la superamos- 
 
    - Como te digo…Mmm…en el agua estoy …re… seca- 
 
     Rápidamente le demostré su equivocación deslizándome en su interior, me apretó la polla sin lograr disimular su asombro. 
 
    -Aleee, otra cosita- 
 
     Sin poder quedarme quieto: 
 
     -Si amor… 
 
    -No acabes dentro- 
 
     Como estábamos, la saqué del agua y me senté en una gran mecedora, con ella sobre mí. Chocábamos desaforados, su vagina resbalosa subía y bajaba hasta la base de mi tronco. 
 
    -Quieta amor, mirame- y la sujeté fuerte, -mirame, por favor- 
 
     Nos quedamos abrazados, observándonos, besándonos, lamiéndonos las lenguas, se la saqué con angustia, se le escapó un gemido quejoso y la masturbé con el glande, eyaculando sobre su clítoris hasta sentirla terminar. 
 
     Le acaricié los labios, la cara, la cejas- 
 
    -No entiendo cómo sos tan rubia y tus pestañas y cejas son tan negras- 
 
    -Soy muy parecida a mamá… por suerte no tengo bigotes- 
 
    -Cuando vos quieras me vas a contar qué pasó y sin hacer chistes. 
 
    -Ale, ¿Qué hombre quiere hablar seriamente? - 
 
    -Yo- 
 
    -Me encontré al único, ¿qué querés saber? - 
 
    -Quiero todo, Bea, quiero saber todo de vos- 
 
    - ¡Googleá! – 
 
    -Ya lo hice, quiero más- 
 
    -Sos insaciable- 
 
    -No te das una idea… por hoy, zafás, a ducharnos y a cenar- 
 
    -Aleho, no pienso entrar a esa cámara de torturas- 
 
    -Tengo perfectamente claro que “Doctora Farhi” había una sola, pero te juro que este miedo te lo saco, vení conmigo- Y levanté las dos cejas. 
 
      
 
    24) BEA 
 
     Entramos a la casa tomados fuertemente de su mano. En la otra tenía su celular. 
 
    -Bea, cuando te hago la señal, repetí:” Ale, mi amor, confío en vos, sos perfecto y sos un Dios sexual”- 
 
    - ¿Estás seguro de que tengo que mentirle a la máquina?, sos tonto, ¿eh? 
 
    -Tengo que grabar tu voz y con las palabras mágicas accedés a todos los comandos de la casa- 
 
    -O sea, me está diciendo que todos los que grabaron su voz, ¿dicen que sos un Dios sexual? – 
 
    -Bea, déjame grabar tu voz- me dio la señal, y repetí: 
 
    -Ale se cree un príncipe azul del siglo XXI y es bastante pedante, pero, como es igualito a mi cantante preferido, y está muy, pero muy bueno, le sigo la corriente- 
 
    -Perfecto, amor- con énfasis en la última palabra, me cargó boca abajo sobre su hombro y me dio un chirlo en la cola- 
 
    -Este príncipe pedante se va a deleitar con los ruegos amorosos de su dama: “Mmmm, Alejo, duro, más duro”- me imita. 
 
    -Sos un cavernícola- y le mordí la espalda, me bajó en el vestidor 
 
    - ¿Querés que te haga sitio para tu ropa? – me negué rotundamente, 
 
    -No hace falta- 
 
    -Ok, linda- Me arrastró al baño, la luz se encendió y con su tono de maestro, me explicó, como si fuera una nena boluda y que habla en chino: 
 
    -Bea, si te movés, la luz se prende, si tu deseo es graduarla o apagarla, le das la orden, probá- 
 
    -APAGA LUZ- 
 
    -PRENDE LUZ- 
 
    -TITILE- 
 
    -BAILE- 
 
    -Veo que entendiste, todo el edificio se comportará de igual manera. El baño, las puertas, las persianas, el aire, etc, y siempre dejaré a alguien fuera para que te asista…por si necesitás…lo que sea. 
 
    -Abrir mampara- ordené, y se abrió,  
 
    -Abrir ducha tibia por favor- Aleho estaba tentado de risa y me dejaba jugar, entré rápido y grité: -cerrar mampara- Ale quedó afuera 
 
    - ¿Te olvidaste de algo? - preguntó con ironía 
 
    - ¿De vos, Mole? - 
 
    -No, bonita- rozó un vértice de la pared, se abrió una tapa del tono de la cerámica donde estaban los controles, y abrió la puerta de la ducha.  
 
     Me abrazó por detrás y me susurró al oído: -Me sé todos los trucos- y sí, le di la razón. 
 
     Nos duchamos y bajamos a cenar. La tía dejó preparada la comida. Aleho me comentó que se aburre si no tiene lo que hacer, y, en esos casos, cocina. Obviamente, es opuesta a mí. De repente, tomé conciencia de un pequeño detalle, me puse histérica. 
 
    - ¡Luisa, Luisa!, ¡Aleho, perdí a Luisita!, ¿Qué te dije?, soy un desastre, no puedo ni cuidar a un cactus. ¡Luisa! ¡perrita!, un día conmigo y me convierto en una madre asesina, ni siquiera le enseñé a nadar- 
 
     Salimos al jardín. Yo me fui directo a la pile. Ale recorrió unos cuantos pasos hasta dar con ella: la muy turra estaba durmiendo en la hamaca donde hacía un rato habíamos fifado. La tomé por el lomo, estaba echa un asco, ¿Tengo que explicar que no se me había ocurrido manguerear?  y así, colgando, la metí en la bacha de la cocina. 
 
    -Bea, ¿Tiene que ser acá? - 
 
    -Vos me obligaste a aceptar esta cosa, ahora aguantátela – 
 
    -CANILLA, ECHA AGUA- me reí, la pobre, pasó a ser de cachorrita simpática a un horrible murciélago. La lavé con detergente, Aleho se quería morir, y la sequé con el repasador. Después de eso, la Mole no dijo ni mu. La coloqué en una cuchita que compramos con Mali en el veterinario, le puse juguetes y le dije:  
 
    -Luisa, te quedás ahí, te dormís y te portás bien- 
 
     Me acerqué a Aleho y con la misma tenacidad le manifesté: 
 
    -Espero que sea obediente como la casa- 
 
     Continuamente suena su teléfono, pero hasta que no terminamos de limpiar y secar, no lo atendió. Me avisó que se iba al escritorio y lo dejé trabajando.   Paseé por la planta baja y atravesé unas puertas en arcadas, con vidrio repartido que me llamó la atención. 
 
     Dentro había filas y filas de estanterías con libros. Ale tiene una biblioteca descomunal y lo más sorprendente que es la única habitación antigua de toda la casa. Hasta tiene perilla de luz para prenderla con la mano.  
 
     Está construido en piedra y madera; hay una enorme chimenea, creo que es pura pinta, acá hace siempre un calor de cagarse. 
 
     Toda la estancia está cubierta por una alfombra que deberá ser de un período histórico que ni yo puedo distinguir. Si hay algo que sé, es de historia del arte, especialmente en tejidos. Aleho mantiene este lugar en un estado impecable. 
 
     Fui revisando los libros, tocándolos a medida que caminaba, hasta dar con una joyita: “Antiguos telares del mundo árabe”. 
 
      
 
    25) ALEHO 
 
     Terminé tarde. Fui por ella (siento que es lo único que hago últimamente), la vi entrando a la biblioteca, así que allí es adonde me dirigí. Estaba echada en un sillón de dos cuerpos, boca arriba, la cabeza sobre el apoya brazos, con un libro en el pecho que está justo a punto de caer. Lo tomo y distingo que es un manual del siglo XVI. 
 
     En otro momento de mi vida la despertaría, le haría el amor y me dormiría allí mismo. Estoy grande, con cuarenta y tres me despertaría con tortícolis. 
 
    -Amor (la beso), vamos a dormir- 
 
    -Ayudame, vida- murmura con voz ronca. La tomé en mis brazos y durante todo el trayecto hacia la cama, me la comí a besos. 
 
     Por la mañana, siento su ausencia de inmediato, en días, me adapté a dormir con su cuerpo atravesado, lástima que mi plan de anoche falló. No hay que dejar para mañana…pensé mientras me metía en la ducha.  
 
     En la cocina todo está ordenado, ya asumí que en esta pareja, mi rol es el de buscarla. Mi madre diría: -Aleho, estás hecho un boludo-, y le daría la razón. La veo a lo lejos en el jardín retando a Luisita. Bea tiene un semblante severo, la cachorra la mira y le mueve la cola alegremente. 
 
    -Buen día, preciosa, ¿Qué fue lo que hizo? – 
 
    -Hola, Ale- me besa, me gusta la naturalidad con que le sale. 
 
    -Mirá bien a esta cosa horripilante- 
 
    -Me parece bonita- 
 
    -Prestá atención: la señorita encontró mi enteriza y no solo durmió sobre ella, sino que masticó hasta los ganchitos de la espalda, ¡LUISA!, SOLTÁ LA MALLA, YA! - 
 
     La pichicha escapa con la mala suerte de caer a la pileta, enredada con la prenda. Sin dudarlo, Bea se tira de cabeza y la saca, se sienta en el borde con Luisa en sus brazos y se pone a llorar desconsoladamente. La escena se desarrolló en dos minutos y estoy consolando a Bea hace cuarenta. 
 
    -Mi amor, ya está, voy a poner una reja y te quedás tranquila- 
 
    -Aleho, ¡basta!, no soy tu amor, no quiero encariñarme con un perro, y, que te quede claro, ¡no pienso quererte! -  
 
     Me quedé en silencio, se levantó hipando a moco tendido y se fue. Por ahora, y solo por ahora, la voy a dejar en paz. 
 
     Desayuné mientras ella se encerró en el baño. Pensé que, seguramente estaba junto a su cuaderno. Cuando bajó, tomé unas servilletas de papel y le sequé la cara. 
 
    -Bea, me voy a ir a la oficina, ¿Estás mejor?, ¿Me necesitás? - La besé profundamente y con el pulgar le limpié una lágrima en su nariz, y ella me besó el dedo. Respiré su aliento, me alejé levemente y la miré a los ojos: 
 
    -Bea Scheafer, tenés todo el día para vos. Vigo está por llegar, si me querés llamar, le pedís el Iphone. Te reitero: todo está a tu disposición, disfruta la pileta, andá de compras, conocé todos los ambientes de la casa. Hay uno en especial que no descubriste aún, te va a gustar, pero hay algo que te tiene que entrar en esa cabeza rubia hermosa- 
 
    - ¿Qué, Ale? - 
 
    -Ya es tarde- 
 
    -No entiendo, ¿tarde para qué? - 
 
    -Ya me querés- 
 
    -Aleho, déjate de boludeces y andá a trabajar- 
 
    -Yo te quiero, también- 
 
    -Aleho Ben Dasubi: ¡Déjate de joder y andate bien a la mierda! – 
 
    -Cuando regrese, hablamos, ahora me prometí dejarte en paz- 
 
    -Aleho, ya te dije lo que pienso- 
 
    -Mi vida, lo que me importa en este caso es lo que sentís, aunque lo niegues- Le robé un beso y me fui. 
 
      
 
      
 
    26) BEA 
 
     Decidí tomar mi café con leche y prepararme tostadas con manteca, siempre mejora mi humor después de comer. Le preparé un tazón con alimento balanceado a Luisa, que la tengo cada vez más pegada a mi tobillo. Agarré de la mochila el cuadernito, que lo tengo un poco abandonado. Pienso que la mejor manera de superar momentos difíciles es teniendo una agenda organizada de la semana, y respetando uno a uno los pasos a seguir, mi cerebro se serena con la rutina. 
 
                                                    LISTA BEA: 
 
    A)                Aprovechar la pile. 
 
    B)                Aprovechar el cine del que me habló (BUSCARLO) 
 
    C)                Aprovechar la biblioteca (preguntar por su antigüedad) 
 
    D)                Conocer un territorio lejos de mi confort (Dra. Farhi y la puta que te parió) 
 
    E)                 Comprar traje de baño. 
 
    F)                 Aprovechar la salida y sacar pasaje de vuelta. 
 
    G)               Manguerear si tenemos sexo 
 
    H)                De todas las formas posibles, evitar quererlo. 
 
                                                          FIN 
 
    Ahora me siento muchísimo mejor, lo único que tengo que hacer es llevarlo a cabo. 
 
     Me fui a nadar, lo hice en bombacha y corpiño, por lo tanto, no extendí los tiempos porque estaba al llegar Vigo. Hablando de Roma, apareció el grandote. 
 
    -Buen día!, ¿Querés un cafecito? - 
 
    -Hola, Bea, no, gracias, ¿Cómo desea la princesa comenzar su día? - 
 
    -Cortála, Vigo. Me quedé sin malla, así que, ¿podrías llevarme a un centro comercial? 
 
    -Ningún problema, ¿estás lista? – 
 
    -Busco la mochi y estoy- 
 
     Dejé a Luisa dentro de la casa, me preocupa la piscina. Cuando vuelva a Argentina, veré que Ale haya colocado las rejas. Durante el viaje, la ciudad no deja de maravillarme, no solo por el mar azul turquesa; aunque me apabulle el diseño novedoso y vanguardista de cada edificio, luminaria, calle o esquinas, los diferentes barrios se sienten cálidos y, raro que yo lo diga, seguros. 
 
     Estaciona dentro del shopping mientras me cuenta su vida: está casado y tienen cinco chicos. 
 
    - ¡Dios mío Vigo!, ¿es normal tal cantidad de hijos aquí? - 
 
    -Por supuesto, Bea, es divertido el proceso y debemos poblar el país- y ríe contento 
 
    “Obviamente éste no es mi lugar en el mundo”, pensé 
 
     Compré varias cositas y me tenté con unos cuantos kilos de madejas hiladas, en seda, cuero y en algodón rústico. Algunos compran zapatos, otras… 
 
     En reiteradas ocasiones llamaban por celular a Vigo. 
 
    - ¿Tu mujer es celosa? – 
 
    - No, pero mi jefe, si- y nos tentamos los dos. 
 
     Lo invité a almorzar, a pesar de su negativa, le dije que se lo merece por bancarme toda la mañana. Nos sentamos frente al sector de comida árabe. Me fascina el Shawarma y bromeó con la cuenta porque comí el doble que él. 
 
    -Bea, con vos no hay sueldo que aguante, eso que tengo hijos adolescentes, pero el café lo invito yo- 
 
     Me guió a un barcito fuera del centro y nos sirvieron un café negro con masitas de miel, deliciosas. Cesaron las bromas y se puso serio, se levantó, prendió su traje y agachó la cabeza, sentía la presencia de personas detrás de mí. 
 
    -Buenas tardes, Señora Ben Dasubi, Señora Malalha- 
 
     Me puse tan colorada que me ardían los cachetes, giré y alcé la mirada 
 
    -Bea, querida, que lindo encontrarte, se te ve tan bien- me abraza y me da dos besos- 
 
    -Te presento a Alicia, mi cuñada- 
 
    -Mucho gusto, querida- me tiende su mano y prosigue: -tenía tantas ganas de conocerte, que casualidad!, bah, acá, todo el mundo se cruza, no es Buenos Aires- 
 
     Noto que la gente nos va rodeando y con mucho respeto las saludan y les piden una selfie, me colocan en el medio de las dos, y nos fotografían. Esto es demasiado para mí, la tía da cuenta de mi rigidez y disimuladamente me aleja del centro de atención. Apreté su mano como agradecimiento. 
 
    -Bea, ¿Qué te parece si hoy noche vienen a cenar? Me suelta muy amable la mamá de Ale. 
 
    - ¿Perdón? 
 
     Sin esperar respuesta me dice: - Ya sé, le voy a pedir a Moses que te prepare un rico asadito, ¿Comés carne, Bea? – 
 
    -Si, si…- 
 
    -Perfecto entonces. Los espero a las 21 hs, yo misma le comunico a Alehito- 
 
    - ¿Viste qué bonita es, Alicia? – 
 
    -Una be-lle-za, Mali- 
 
     Me saludaron muy contentas las dos, y se fueron con los brazos entrelazados. 
 
    -Ya podés cerrar la boca- rió Vigo 
 
    - ¿Y eso qué fue? – 
 
    -Una encerrona de tu suegra- 
 
    - Vigo hacés chistes de pena. 
 
     Y pegamos la vuelta. Apenas llegamos eché al grandote. Necesitaba estar sola. Protestó y me amenazó con que su jefe lo iba a despedir. No trancé y me tuvo que hacer caso. 
 
     Luisita meó por todos lados, por lo visto, no le causa gracia estar sola, me enojé, pero lo siguiente que hizo, fue agachar el mini culo y cagar… ¡¡perra vengativa del orto!!, la saqué al jardín, al pedo, todo lo que tenía que hacer, lo hizo dentro. 
 
     Encontré los productos de limpieza en un lavadero impecable ubicado detrás de la cocina, y dejé el piso de la sala brillante.  
 
     Decidí continuar con la lista. En el piso inferior está la sala de cine, hablando la gente se entiende y por lo visto, las casas inteligentes, también. 
 
    Me saqué las sandalias y el corpiño, me tiré en un butacón y efectué las consignas. 
 
     Me vi “Bajo el sol de Toscana”, película del 2003, con Diane Lane, y un par de capítulos en Netflix de una novela coreana, me apareció sin que la pida, pero me enganché igual. Pintó el romanticismo. Me sentí feliz hasta que recordé la cena de esta noche. No pienso ir, no tengo que dar explicaciones a nadie y punto. 
 
     Más relajada con mi decisión, recorrí un poco más la planta: Hacia la izquierda hay un gimnasio, más completo que los clubes deportivos que pululan por Buenos Aires, ahora me queda más claro el lomazo que tiene la Mole. 
 
    Aproveché un baño para pillar, Luisa casi me imita y le pegué un cacho de grito, que se le pararon los pelos de la cabeza, cual Gremlim. 
 
    Descendí por una escalera hecha en cemento alisado, donde está instalada una sala de máquinas, parece la NASA. Entiendo que no es un dúplex como pensé, son dos pisos inmensos hacia arriba y otros dos de casi los mismos tamaños, hacia abajo. 
 
     El resto del sótano está compartimentado en jaulas, donde se guardan desde muebles a cuadros. Prosigo por el pasillo, entro a una especie de cueva, guau!! es una bodega, hay bebidas de pared a pared. 
 
     Volví sobre mis pasos, llego a tocar una botellita de esas y me juego que tengo que hipotecar mi departamento. 
 
     En el salón principal, me llamó la atención un muro con herramientas y distintos materiales de construcción. Voy a anotar en mi listita una opción más. 
 
      
 
    27) ALEHO 
 
     Son las 20hs. Llego a casa y se abren lentamente las rejas de mi propiedad. Para mi sorpresa, Bea es la que viene a mí, corriendo y Luisita la sigue, rezagada. 
 
     Estaciono, abre la puerta muy resuelta y se sienta sobre mí. 
 
    -Hola, Ale- me besa melosa en la boca y el cuello. 
 
    -Hola mi amor, ¿me extrañaste mucho? – 
 
    -No, estuve muy entretenida- 
 
    -Me alegro, algo me contaron- 
 
    -No te parecés a tu mamá- 
 
    -No, nada que ver. Te noto muy tranquila al respecto, me llama la atención- 
 
    -Porque no pienso ir- 
 
    -Perfecto preciosa, pero yo sí, conozco a mi familia: si alguien se compromete por mí, cumplo de todas formas- 
 
    -Fue sin querer, Ale- 
 
    -Bea, vos y yo somos lo mismo- 
 
    -No jodas, ¿Estás enojado? – 
 
    -No tengo porqué- 
 
     Iba a esperar llegar por una vez a la cama, pero con ella me es imposible. Me bajo el cierre, le corro la tanga hacia un lado y entro fácilmente en mi sitio preferido. 
 
    -Mmmm, esto es una muy buena bienvenida- 
 
    -Ale, quiero hablar con vos- 
 
    -Dale, charlemos- suspira 
 
     -Así es difícil- 
 
    -Te escucho, Bea- 
 
     Se acomoda mejor y se mueve friccionando el clítoris sobre mi piel. 
 
    - ¿Qué pasa si no voy? – 
 
    -Mi madre mandará su chofer, éste esperará en la puerta de casa hasta que salgas. Si no te trae, se las va a agarrar con él, y sus antepasados, es muy brava, tanto con sus hijos como con sus empleados- 
 
     Quedó quieta y muda, mientras deslizaba mis dedos por sus senos, se erguían duros sus pezones y sentía el latido desesperado de su corazón. 
 
    -Ale- 
 
    -Mmm, qué amor…- 
 
    - ¿Qué pasa si me pongo muy nerviosa con tu familia y me quiero ir? – 
 
    -Nos vamos- 
 
    -Ok…por favor movéte Ale, te necesito más…así, más- 
 
    -No hay nada que me guste más en la vida que obedecerte- 
 
     La tomé por las caderas y la hice balancear contra mí, imitando sus movimientos, la penetré una y otra vez, fuerte y rápido, y se me perdió un dedo por su trasero que la hizo perder completamente el control. 
 
    -Ay Ale, no puedo más-  
 
    - ¿Qué cielo? ¿Qué querés? – 
 
    -Me estoy derritiendo sobre vos- 
 
    -Y yo me derrito con vos, preciosa- 
 
     Gritó en mi hombro mientras me mordía sin contención, desesperada. La seguí, llenándola completamente. 
 
    -Me encantás, Bea, no me tengas miedo- 
 
     Me besa y acaricia las mordeduras sin decir una sola palabra. Bajo del auto, llevándomela conmigo a upa. 
 
    -Aleho, ¿y si durante el recorrido me arrepiento? – 
 
    -Freno, estaciono, te cojo y seguimos viaje, ya entendí que cuando tus necesidades básicas están satisfechas, funcionás genial- sonríe 
 
    - ¿Tan fácil soy?, andaaaá, el príncipe no es ningún pendex como para una segunda ronda- 
 
    -Probáme- 
 
    -Fanfarrón- saltó, salió de la postura, y seguimos caminando. Mi espalda, agradecida. 
 
    -Ale- 
 
    -¿Bea? – 
 
    -¿Y si quedo embarazada o tengo una venérea? – 
 
    -Lo dudo, tenés colocado un DIU y sé que estás sana- frena y me mira 
 
    - ¿Cómo sabés algo tan privado? – 
 
    -No te enojes, preciosa, pero soy príncipe- 
 
    - ¿Y? – 
 
    -presidente- 
 
    - ¿Y? – 
 
    -Se me da bien hackear laboratorios- 
 
    -Ale, pero ¡eso no se hace! ¡estás re loco! - 
 
    -Por vos- 
 
    -Eso no es excusa, la próxima me preguntás, como hace cualquier persona- 
 
    -No soy cualquiera, Bea- 
 
    -Tratá. Como lo hago yo- 
 
    -Vamos a arreglarnos que el palacio queda lejos- 
 
     Llegamos mucho más tarde, era lo que trataba de evitar, porque cuando observe en detalle a toda mi familia, se sentirá demasiado intimidada. Sin tocar timbre, los gemelos abren las puertas. 
 
    -Tío!, tío! Vimos tu auto, ¿Podemos jugar?, ¿Vos sos nuestra nueva tía?- Y como era de esperar, tras ellos apareció el malón, hay un par de rezagados que aún gatean. 
 
     Bea automáticamente se esconde a mis espaldas, me provoca una mezcla de dulzura y preocupación. Me murmura: 
 
    -Aleho, esto es un colegio, no podrías haberme advertido?, ¡Mi Dios! – 
 
    -No, amor, todo esto es obra de mis padres- Hola Má, Pá… 
 
    -A ver a ver chicos! - palmea mamá, aúpa a Aziza y me la entrega, el tío se va con ustedes y yo me llevo a este tesorito- 
 
    -Gracias, Má- y la beso en la mejilla. 
 
   
  
 


      
 
    28) BEA 
 
    -Gracias, señora- 
 
    -Alicia, no me hagas sentir anciana, vení que te presento a los mayores, son menos invasivos y más callados, pocas veces, la verdad- 
 
    -Gracias, Alicia-  
 
     Fue presentando uno a uno, primero al papá de Aleho, Moses, son idénticos físicamente. Se lo ve bonachón y simpático, se disculpó por su pinta y lo atribuyó a que, para ser un excelente asador, hace falta serlo y parecerlo.  “Padre e hijo fanfarrones”, pensé. 
 
     Ale tiene ocho hermanos, el segundo, falleció, pero su viuda e hijos estaban presentes, todos tienen sus parejas, todos con niños, salvo…. 
 
     Lo observo a Aleho y está permanentemente pendiente de mí y de mis gestos. Son cálidos y agradables, es tan ajeno el significado de “familia”, que apenas bajo la mirada, lo tengo a la Mole, pegado a mí. Pide permiso y me lleva a recorrer el palacio. 
 
    -Bea, ¿Estás bien? – 
 
    -Maso, maso- 
 
    - ¿Sexo? – 
 
    -No, tonto, viniste pronto al rescate, con eso es suficiente- 
 
    -Obvio, soy un príncipe que rescata a las damas en apuros- 
 
    -Sos cursi Mole, ¿eh? –Con vos- 
 
    -Con razón tuvieron que fundar un país, ustedes solos son un millón de habitantes- 
 
     El palacio es majestuoso y, es el único sitio de Ben Dasubi que semeja a un castillo antiguo de cuentos. Cuando le transmití esta curiosidad, me contó que sus padres lo amenazaron con desheredarlo si modernizaba la casa. Nos reímos y fuimos a su antiguo cuarto. Es una típica habitación de adolescente, con banderines de clubes de fútbol argentinos, afiches deportivos, una consola de juegos y la cama con forma de auto de carrera, parece de Meteoro. Me abrazó y reiteró la propuesta “brillante” (así lo dijo) para relajarme, amasando un gajo de mi culo. 
 
     Muy chispeante, entró sin golpear Alicia con tres de sus nietos.  
 
    -A comer! Alehito, dejala respirar a Bea. - Me tomó del brazo. 
 
    -Vení, tesoro, ayudá a esta viejita a bajar las escaleras- 
 
    -Viejos son los trapos, Alicia- 
 
    -Adoro esa frase, le vendría bien asumir la edad a este hijo mío- 
 
    -Má!- gritó, me entré a reír. 
 
    -A ver, Alehito, si te apurás y me hacés abuelita-  
 
     Cerré la boca y no me reí más. Esta familia es perjudicial para mi salud. Ahí fue Aleho el que estalló en carcajadas cuando vio mi cara. Dentro de todo lo posible, la pasé bien. Me llama la atención lo argentinos que son en este lugar. Alicia hizo eso posible. 
 
     Son como cualquier familia, padres que retan, hermanos que discuten, niños que se arrancan los pelos por un juguete, y todos hablando al unísono. Solo mi presidente es único, que hace lo que esté en sus manos para hacer sentir bien a esta humilde plebeya. 
 
     También me sorprende el trato a sus empleados. Aquí, tanto los reyes, como los príncipes, atienden a sus súbditos. Se sirven entre ellos y los niños retiran los platos sucios. Y es raro ver llevar fuentes de comidas del asador hacia la cocina. 
 
     Comí y chupé como bestia, no soy tímida al respecto. Ale no se acercó a una copa de vino, conociéndolo, es para ser “conductor responsable”, cosa que no se puede decir de mi por una u otra cosa. 
 
    -Cuñada, se te nota la cara de embobada- 
 
    -No, no, ninguna cuñada, perdón por mi franqueza, pero al pobre Aleho lo quieren casar a toda costa- 
 
    -Soy Sharifa, la hermana menor, vengo después de Aleho- 
 
    - No quiero ser grosera, Sharifa, pero son tantos que es muy posible que olvide los nombres- sonríe y acota: 
 
    -No te preocupes, ni mis padres los recuerdan- 
 
    -Son muy afectuosos con los amigos de Aleho, me siento más que agradecida, pero voy a estar unos días, nada más- 
 
    -Bea, veo que no sabés mucho de él, ¿Me equivoco? – 
 
    -Para nada- 
 
    - Es la primera vez que una mujer reside en su casa y viene al palacio- 
 
    -Pero estuvo casado- 
 
    -La conocíamos de niños. Era y es su mejor amiga. Te explico: para mi hermano, el principado es su vida, no cabe en su corazón nada más, hasta…- 
 
    - ¿Hasta? 
 
    -Que llegaste, hasta ahora todo era, modernizar, proteger, cuidar, ayudar, construir, trabajar, y actualmente está hecho un tarado, deja todo por seguirte y verte bien. No es un secreto para nadie, porque hace días desapareció del grupo- 
 
    -¿Qué grupo? – 
 
    -El grupo familiar que tenemos por whatsapp- 
 
    -¿Toda esta gente se reúne todos los días? – 
 
    Si, Bea, por zoom- 
 
    -Ah, mirá vos- 
 
    -Por eso sabemos que para nuestro hermano sos muy, pero muy especial, por lo tanto, para nosotros también, y otra cosa…- 
 
    - ¿Qué, Shakira? – 
 
    -Ja…- se tentó -Sharifa, se te ve eh, no podés disimular- 
 
    -Perdón, Sharifa, ¿Qué tengo? – 
 
    -Se te ve cara de embobada- Me cambió el color de la cara y raudamente, Aleho se hallaba a mi lado. 
 
    -Hermano, ya me voy, ¿nos vemos el finde? – 
 
    -Si Shari, saludos a Luna- 
 
    -Chau Bea, un gusto, maa salama- 
 
    -Maa salama- 
 
    -Mmmm Ale, me calentás hablando en árabe- 
 
    -Es bueno saberlo- 
 
    - ¿De dónde es tu mamá? – 
 
    -Nació en Villa Carlos Paz, Córdoba- 
 
    - ¿Y tu papá? – 
 
    -Es egipcio, se conocieron en un viaje de negocios y no se separaron más.  Cuando fundaron este principado, los dos idiomas se oficializaron y en los colegios son obligatorios ambos, si prestás atención, mamá no tiene tonada y mi padre habla castellano con tonada cordobesa- 
 
    -Es verdad!, ¡Qué gracioso! – 
 
    -Bea, estoy muy orgulloso, entiendo que para vos esta reunión es demasiado y la llevaste muy bien- 
 
    -Son amorosos y sentí tu cuidado-  
 
    -Siempre, pero ya es suficiente, cumpliste. ¿Vamos? – nos besamos fuerte y abrazados. 
 
    -Vamos- 
 
    Nos despedimos entre gritos, caras con mocos, llantos de cansancio y mucha algarabía. Dentro del auto, escucho un gruñido. No hay que ser muy inteligente para saber quién está escondida atrás. Luisa. Por lo visto, a esta perra no le gusta estar sola.  
 
    -Tenés que aprender para cuando yo no esté, Lui- le expliqué en voz bajita. Entra Ale y la ve. Arrancó y lo hice frenar, negando con la cabeza, y me puse a relatar las andanzas de Luisa en nuestra ausencia en casa. 
 
      
 
    29) ALEHO 
 
     Me gusta cuando habla sin pensar, me da placer que diga un “nuestro” y que sienta la casa como propia. Bajamos a Luisita un rato. Bea se fue a buscar agua, y entró a la casa sin vergüenza. 
 
    -Tomá Lui- y le acaricia la cabeza, -sos más metida que tu papá- 
 
     Ya en el coche, quedaron fritas una sobre otra. Puse música, pero eran más fuertes sus ronquidos. Al llegar, se prendieron automáticamente las luces y Bea despertó, menos mal, porque otro día llevándola en brazos…aunque si me lo pidiera, sé que no podría negarme. 
 
     Nos acostamos, prendí la tele y mientras pasaba canales, Bea grita: 
 
    -Pará, pará, pará- 
 
    Se tira panza abajo pegada a la pantalla. Vemos una foto de ella, seria, entre mi madre y mi tía sonriendo. ¡Mierda! Un grupo de periodistas deliberaban acerca de la extraña y desconocida mujer. 
 
    -Ale, salí bastante bonita, ¿no? – tiré de sus piernas y la puse boca arriba. 
 
    -Sos la chica más linda del reino- 
 
    -Es la primera foto que me sacan en la vida- 
 
    - ¿Te gusta? – 
 
    -No me jode, me gusto- 
 
    -A mí también me gustás, mucho- 
 
    -Mmm, hacés muy bien- 
 
     Y por fin pude hacerle el amor en una cama. Bea se duerme inmediatamente, acá los roles están un poco cambiados; las que acusan a los hombres de dormirnos después de tener sexo y luego escapar, no conocen a esta mujer. Por supuesto, lo aprovecho, habla, discute y pelea sonámbula y se le entiende con claridad, como también goza esos sueños húmedos donde soy protagonista. 
 
     Me asombra haberme enamorado tan rápido y tan ferozmente. Lo que me asusta es que Bea no pueda aceptar que le pase lo mismo. Investigué su vida: es una mujer totalmente ermitaña, hasta sus veinte años aparecen datos familiares: a partir de ahí es como si hubiera dejado de existir. Está su fábrica totalmente artesanal y con pocos empleados, no hay lazos sociales. Cobran a término sus sueldos e impositivamente todo está en orden. Hasta hace unos meses, una vez por semana tenía consulta con la Dra. Farhi, falleció por causas naturales, era anciana. Me da a pensar que Bea comenzó su tratamiento siendo la Dra. ya mayor y experimentada. 
 
     Su laboratorio y estudios médicos están actualizados y en perfecto estado de salud. Nada más. No hay absolutamente nada más. ¡Mierda!, me acaba de dar una patada en la canilla y calculo que me hizo un tajo en una arteria. Mañana le agarro esos pies talla 40 y le corto las uñas. La muy turra sigue roncando como un escuerzo, me dormí elucubrando mi venganza. Con una buena mamada le perdono todo. 
 
      
 
    30) BEA 
 
     Me levanté antes que Ale. Esta vez le hice el desayuno, no tengo mucha idea qué es lo que come, así que le preparé la mesa del comedor diario con todo lo que había, salvo…ya saben qué. Si quiere queso, que se lo sirva él. Me causa gracia que haya dulce de leche de industria Ben Dasubiana, ¡Qué loco!, probé de a cucharadas y es super cremoso. Escuché sus pasos en el piso superior, lo voy conociendo: pilla, se ducha, se afeita, se lava los dientes…murmullo de tela, se está vistiendo, 3, 2, 1 ABAJO. 
 
     Qué buen mozo es, la puta madre, no me canso de mirarlo…ni de tocarlo, tampoco de echarle un polvo…si, sé que sería ridículo que habiendo tenido sexo contadas veces, estuviese cansada, pero soy bastante fría al respecto y, en general, no tengo ganas, este tipo es mi punto débil, tengo conciencia de ello. 
 
    - ¿Dónde está mis pies de navaja preferida? – en el acto, me los miré ¡Uy pobre!, me agarra y me apretuja con todos esos músculos y me llena de besos.  Me sienta en la mesada y me abre las piernas, pienso que me tiene tantas ganas como yo, pero no…toma mis pies y sin asco, les habla: 
 
    -Pies asesinos, esta noche me ocupo de ustedes- me entro a cagar de risa y sigue: 
 
    -O lo hacés vos, o lo hago yo- 
 
    -Perdón, príncipe perfecto, durante el día esta plebeya se ocupará del tema.   -Mirá el desayuno que te preparé, merezco tu perdón- 
 
    - Se me ocurrió una mejor manera de disculparte, pero por ahora la voy a dejar pasar- 
 
    Comimos, y estoy contenta que le gustó, o lo disimuló muy bien. 
 
    -Amor, ¿te mando a Vigo? – 
 
    -No, hoy me arreglo sola- 
 
    -Ok, ¿y a la tía? – 
 
    -No, Aleho- 
 
     Antes de irse me chupeteó toda y la cagó diciendo: -Te quiero, Bea- 
 
     No esperó contestación, ya me conoce, y se fue. Me puse a limpiar la cocina y llegó una empleada, me quería quitar el trapo de la mano, pero no lo permití. 
 
    -Señorita Bea, es mi trabajo- 
 
    -Nos ponemos de acuerdo: me ocupo de lo que ensucio, tenés el resto de la casa, ¿está bien? – y aceptó no muy convencida. Al rato cayó el jardinero, y así, fueron desfilando uno a uno los empleados del Presi. Conté cinco personas, hasta un sastre. La gran guardiana era Luisita: hasta que no le hicieran mimos, no se movía de sus piernas. 
 
     Me fui a hacer mis largos matinales y mojada y en patas, me fui directo al sótano. Allí desaparecí del mundo, como amo hacer. Lápiz, lijas, clavos, martillo, serrucho, alicate, maderas, olor a madera, metro, escuadra, barniz, tornillos, alambre, felicidad, destornillador, sogas, aserrín y mucha, pero mucha transpiración.  
 
     Levanto la vista y lo veo: Aleho con gesto compungido. 
 
      
 
    31) ALEHO 
 
    -Bea de mi corazón- 
 
    - ¿Pasó algo?, volviste rápido- 
 
    -Son las ocho de la noche- 
 
    -Ahhh!, cuando me concentro, me olvido de todo- Bea está cubierta de polvo y tierra, de pies a cabeza, con el traje de baño de la mañana, su cara tiznada y sudada, con la mirada perdida. Le doy la mano y la ayudo a levantarse de la posición de cuchillas, grita y se toma el pie. Está descalza, con las plantas cubiertas de astillas y en derredor, se mezcla la mugre con su sangre. 
 
    -Mi amor, todo esto que construiste es brillante, pero por hoy, basta, ¡Al baño, Bea Scheafer! – 
 
     Callada, se dejó hacer. La alcé y me la llevé directo al baño, dejando un reguero rojo por el camino. Puse en funcionamiento el hidromasaje con sales, que utilizo después de sesiones duras en el gimnasio. Previamente le higienicé los pies y le saqué, una a una las espinas. Protestó, pero se quedó sentada en el inodoro, y por supuesto, le corté las uñas. Servicio completo. Me saqué la camisa y el calzado y la bañé con mimo. 
 
    -Bea, mi amor, estaba muy preocupado- le hago una seña para que me deje desahogar- Shshsh, sé que no te gusta, pero no puedo evitarlo; sino que también mantuviste en vilo a mi tía, a mis padres y a los empleados. 
 
     Te buscaron toda la tarde; en ese sector, no hay cámaras. Entiendo que no querés crear vínculos, pero lo hacés de todas formas, y es imposible no quererte. 
 
    - ¿Cómo me encontraron, Ale? – 
 
    -Luisa no dejaba de llorar y ladrar frente a la puerta; ésta no funciona como es debido y estabas encerrada, cosa que ya solucioné- 
 
    -Te quiero, Aleho- 
 
    -Ya lo sé, mi amor- 
 
    -Pero no voy a cambiar- 
 
    -Lo sé también- 
 
     La besé con delicadeza, como si fuera a quebrarse, perdiéndome en su sabor.  
 
    -La próxima, con zapatillas …y desodorante- 
 
    -Uf!, dejé todo un desastre apestado, después bajo a limpiar- 
 
    -Mañana, Bea, ahora a cocinar, no comiste en todo el día y es sorprendente con ese apetito voraz que tenés- 
 
    -Mi arte es mi obsesión- 
 
    -Ya lo noté- 
 
     La dejé terminar con la tarea y puse manos a la obra. Al rato se reunió conmigo, caminando lentamente y apoyando solamente los talones. Se sentó y bebió un litro y medio de agua, de un viaje. Serví a las dos chicas de la casa y le comenté que tenía un compromiso. 
 
    -Tratá de no pisar, lo último que quiero es que se infecte, ¿Ok? - 
 
    -Cocinás bastante bien, príncipe- 
 
    - ¿Sólo eso? 
 
    -Cierto que tu ego necesita unos cuantos halagos- 
 
    -Bea, no cambies de tema, no quiero volver y encontrarte en el sótano- 
 
    -Mañana, sí- 
 
    -Mañana si, hoy no, ¿Me estás viendo las cejas? - 
 
    -Si, Sr. Presidente- 
 
    - ¿Te ayudo a movilizarte? - 
 
    -Me arreglo. Andáte ya- 
 
    -La última vez que dijiste eso, no fue muy buena idea- 
 
    -Andá tranqui, amoooor, voy a ver tele tirada en tu maxicama con aire acondicionado y algún chocolate- 
 
    -Eso es un buen plan, esperáme allí- 
 
    - ¿Desnuda? - 
 
    - Bea, voy a estar con la pija parada toda la cena- 
 
    - ¿Dijiste pija Señor Correcto? – 
 
    -Pija, verga, pene, órgano sexual masculino en tu concha, coño, vagina, a la vuelta- Me acomodé la “POLLA” y salí. 
 
      
 
    32) BEA 
 
     Me hice la piola, pero me duelen los pies como la mierda, no es la primera vez que me aíslo de la realidad, ni la segunda, simplemente soy así, hasta ahora no tenía a quién inquietar y me duele hacerlo, es una de las razones por las que evito socializar. 
 
     Preparé mi mochila, me desinfecté nuevamente los pies y los mantuve fuera de la cama para no manchar la colcha. Me puse a escribir en mi libreta, no puedo negar quererlo y se merece escucharlo, pero realmente no me conoce y no me voy a quedar. No soporto depender emocionalmente de nadie y es peor pensar que él me quiera. Será muy loco, pero hacerlo sufrir puede llegar a ser mucho peor para mi alma, no es que me ponga trágica, soy trágica, y cuanto más convivo, más azul se está convirtiendo este príncipe. No soy boluda, cuando me dijo “todo o nada”, lo entendí a la perfección, y más aún cuando estuvimos en la cena con su familia. Desea eso. 
 
     Mejor cortemos este rollo de raíz, y chau tu tía. Me puse a ver tres capítulos de la novela coreana, faltan dos. Termino la serie y la alfombra…y parto. 
 
     Apagué la luz, programé mi día de mañana, saqué un brazo para acariciar a Lui, que jamás durmió en su cucha, sino a mi costado. La escucho girar sobre si misma hasta que encuentra su postura, y fundimos motores.  
 
     Entreabrí los ojos y miré el despertador, 4:10hs, mmm, un orgasmo fabuloso se coló en mi sueño. 
 
    -Te amo. Bea- 
 
    -Con toda mi alma, Ale- 
 
      
 
     Me desperecé sintiendo a la Mole entre uno de mis brazos y su estómago. Sigilosamente me deslicé hacia el piso y apoyé los pies. Puta, duele, “ajo y agua”. Fui al baño de abajo con mi ropa y la mochi, para no despertarlo, y desayuné.  
 
     Le dejé una nota para que no se le dispare la cabeza con dificultades que me puedan aquejar, ya sea un terrorista o un suicidio asistido, y fui en busca del tren.  
 
     Calculé las dos cuadras que debo caminar hacia la parada. Desde allí se ve la Avenida del Mar, que es preciosa, y veo acercarse un tren a velocidad. La estación es de avanzada, pero no me voy a dejar amedrentar. Perseguí a un par de turistas que resultaron ser españoles. Les comenté que me olvidé el celular, me miraron como si tuviera cuernos, pero me permitieron pasar al vehículo, usando el de ellos. Con acercarlo al Tótem es suficiente para abrir las puertas vidriadas.  
 
     Quisieron continuar la conversación, pero somos pocos y nos conocemos…los saludé y hui al fondo, que estaba vacío. Como las puertas, el resto del transporte es vidriado, tonalizado de color azul, salvo el techo, que es una pantalla gigante táctil: me dijeron que brinda cualquier tipo de información. Sé hablarles a los objetos de la casa de Ale, ahora también con mi mano podré obtener datos de un techo. Vaya uno a saber. 
 
     Me bajé en el shopping (si, fui a lo seguro), hice compras, pasé por unos locales que me habían gustado. Me tomé una cervecita y completé la lista. Crucé la calle y me senté en un chiringuito sobre la playa. Obviamente me mandé una hamburguesa con papas. Pasé por el baño, donde me puse la bikini, me tiré bajo una palmera y a dormir una siestonga, que, si fuera pecado, moriría feliz en el infierno. Luego me levanté y me zambullí en el mar, me pican los pies con la sal y el yodo pero nado un buen rato y surfeo las olas, hasta que el sol me avisa que ya es hora de volver.  
 
     En el andén, busqué a alguien que me pudiera ayudar para la vuelta. 
 
    - ¡Vigo, qué casualidad! - estacionó junto a mí y me invitó a pasar. 
 
    -Te llevo- 
 
    -Genial Viguito, iba para casa- 
 
    -Bea, si me permitís, antes voy a mandar un mensaje-  
 
    -Obvio- 
 
    -Jefe, ya la encontré, tranquilo, chau- 
 
    -Este hombre es un flor de hincha pelotas- solté 
 
    -Nada más quiere que estés bien, Bea- 
 
    -No. Tendremos que hablar seriamente- se rió 
 
    - ¿Qué pasa? – 
 
    -Suerte con eso, ya lo conocés: él es feliz, si su mundo es feliz- 
 
    -Muy bondadoso de su parte, pero sigue siendo un hincha pelotas- 
 
    -Y si- afirmó -tenés razón. 
 
     Me dejó en la entrada y apareció Luisita corriendo, más bien, saltando 
 
    -Muy bien, bonita, ¿Cómo te portaste? ¿Ves que podés estar sin mí? Y me meó el pie. Terminé de acomodar y limpiar el sótano y subí a pegarme una ducha.  Me puse una musculosa larga y rotosa y bajé nuevamente a comenzar con la urdimbre. 
 
      
 
    33) ALEHO 
 
    -Bea!!- 
 
    - Hola, lindo- largó todo y se lanzó sobre mí. – ¿Qué tal el paseo? – 
 
    -Genial, me resultó muy fácil el tren- 
 
    -Me alegra muchísimo, ¿cómo viajaste sin Iphone? – 
 
    -Pedí prestado- 
 
    - ¿Me permitís hacer algo por vos? – 
 
    -Depende- 
 
    -Conecto tu huella digitalmente a las redes, y con pasar tu mano por los tótems, quedás registrada, así podés conocer todos los lugares que quieras, ir a la playa o comer gratis en un chiringuito- 
 
    -Aleho, puedo pagarlo- 
 
    - ¿Entonces aceptás que informatice tus datos? - 
 
    - Sos el clon de tu vieja- 
 
    - ¿Qué?, jamás me vieron parecido a ella- 
 
    - No te hagas el tonto, sabés de lo que hablo, das vueltas hasta que te dé una respuesta afirmativa, pero otra es la pregunta- 
 
    - ¿Podés pisar? – 
 
    -Maso, pero me la banco- 
 
    - Hoy estamos de fiesta en el palacio- 
 
    - Puta!, ¿Puedo zafar? – 
 
    - ¿Te gusta bailar? - 
 
    - Sabés que si- 
 
    - Conmigo- 
 
    - Si- 
 
    - ¿Disfrutás comer? – 
 
    - Obvio, Ale- 
 
    - ¿Y beber alcohol, como si fuera el fin del mundo? – 
 
    - Suelo hacerlo- 
 
    - ¿Sos de las que les gusta festejar sus cumpleaños o de las que lo niegan? – 
 
    - Soy absolutamente fiestera, ¿Quién cumple? – 
 
    - YO- 
 
    - Ale, no sabía, ¡Feliz cumple, príncipe favorito! –, no tengo regalo, pero estoy en eso. 
 
    - En Ben Dasubi, regala el cumpleañero- me observa detenidamente dudando – ¿Vas a venir?, ¿Me dejás convencerte? – 
 
    - Si voy, es para ver que, efectivamente nadie te regale nada- reímos 
 
    - Ale, si necesito irme, me voy- 
 
    - Y yo con vos- 
 
    -De eso es precisamente de lo que quiero hablar. No me gusta que estés pendiente de mí- 
 
    - Amor, eso es una utopía, desde el momento exacto que supe que mi avión pegaba la vuelta con vos, me volví co-dependiente tuyo- tiré de sus manos -no te escapes, Bea, si querés hablar, acá estoy, pero también me tenés que escuchar- me planté. 
 
    - No entiendo cómo te abrís de esa manera, sin miedo a que no haya red- 
 
    - Hay red, Bea, lo único que tenés que hacer es abrir esos ojos, que brillan cuando me miran. Hagamos una cosa: vos continuá siendo vos misma, y yo continúo ocupándome de los que quiero. Vos seguí buscando el placer en mí, y yo me ocupo de hacerte el amor todas las veces y en todas las formas que se te antoje. Hasta que nos hastiemos- 
 
    - Por suerte no terminaste el discurso, “hasta que la muerte nos separe”- 
 
    - Lo pensé, pero me pareció demasiado para tu salud mental- 
 
    - Vamos, amor, salimos en un rato- 
 
    - No me pongas nerviosa, ¿Qué me pongo? – 
 
    - Subamos que quiero ver esos pies de erizo- 
 
    - Porque vos no me tocaste las piernas… 
 
    - No me provoques, sabés que se me da bien el esteticismo- me la calcé a caballo y le palpé sus muslos. - Linda, sos el único carpincho que conozco, que me la pone dura- 
 
    - Aleho, sos un príncipe muy calentón- 
 
    - Ahora no se puede, tenemos que ser puntuales, pero un mínimo regalito de cumple, no se le niega a nadie, carpinchito mío- 
 
    - Está bien, pero si quiero…- 
 
    - Si querés, te vas- 
 
    - Una cosita más- 
 
    - ¿Sí? – 
 
    -Guarda donde pisás. Cuando Luisita anda sola, caga por todos lados- 
 
    -Tarde…perra del ort…!- grité. 
 
      
 
    34) BEA 
 
     Me vestí con la túnica de novia, el bronceado hace resaltar los hilos dorados y las cintas sedosas en color crudo, que anudan en mi nuca. 
 
     Me puse mis argollas de oro finas, que me llegan hasta los hombros. Me trencé mis únicas sandalias color doradas, que van trepando por mis pantorrillas. Me maquillé, parezco Liz Taylor en Cleopatra, con otro color, pero en su conjunto, todo es armónico. 
 
    -Estás bella, bellísima, mi amor- es tan galante este hombre. Si no tuviera título real, deberían inventarlo para él. 
 
    -Vos sos buen mozo, agente 007, muy buen mozo- tenía puesto un esmoquin negro a medida, los detesto, pero a Aleho, todo le queda perfecto. 
 
    -Sos completamente comestible, James- 
 
    -Todo suyo, Señora de Jalalat- 
 
     Fuimos los primeros en llegar al palacio, esperaba una decoración más festiva, pero semejaba a una ceremonia política superfastuosa. 
 
    - Ale tengo una duda, ¿cuántos invitados hay? 
 
    - Mi familia, amigos, casi todos los representantes de Países árabes, sus allegados y diferentes jefes de tribus afines, ¡ah!, hermanas de mamá con mucha tonada cordobesa. Llegaron hoy por la mañana. 
 
    - Tengo otra duda- 
 
    - Decíme, Bea querida- 
 
    - ¿Cómo me vas a presentar? - 
 
    - Como mi mujer- 
 
    - ¿No deberíamos haber hablado este detalle con anterioridad? - 
 
    - Amor, después de tu casi matrimonio en la tribu beduina, rápidamente corrió la voz por los diferentes pueblos de nuestro compromiso. 
 
    - Ahhh- 
 
    - Y, por otro lado, hay una palabrita desconocida para vos que es “redes”, donde tu foto junto a tu suegra, entre otras, dieron rienda suelta a infinitos chismes sobre nosotros. Te llaman “la nueva princesa Ben Dasubi”- 
 
    -Jodéme Ale, dejá de besarme que nos ve todo el mundo, y dejarían de ser habladurías- 
 
    -Soy cariñoso con mi mujer- 
 
    -Qué tonto que sos- 
 
    -Voy a atender a mis invitados, Princesa Ben Dasubi- 
 
    -Cortála, James Bond- 
 
     La familia de Ale es un amor, pero son todos tan afectuosos que los estoy padeciendo. La tía, es la más piola, apenas me saludó con una caricia en mi hombro y agradecí su comprensión. Lo peor de lo peor es mi queridísimo “NOVIO”, que me sujeta la mano, manteniéndome a su lado, dando la bienvenida a cada uno de los quinientos invitados, en la entrada del Palacio. 
 
     Durante la recepción, escapé a la balconada lateral, para estar un poco a solas y relajar la fingida cara de sonrisa. Me cansan los flashes, y hay un grupete de calientes damiselas tras el príncipe encantado, las huelo desde acá. Se los dejo un ratito para ellas solitas. No soy celosa. 
 
     De golpe, sentí una luz blanca muy fuerte, cuando pasó la ceguera inicial. Apareció el susodicho. 
 
    -Esta imagen me la guardo para mí- y puso su Iphone en la chaqueta.  
 
    - ¿Tomando aire? - 
 
    -Tomando envión para volver al ruedo- 
 
     Como acostumbra, y sin tapujos, me toma la cara con ambas manos y me da miles de besos, picos por las sienes y sobre mis ojos cerrados, me abre la boca con su lengua, envolviendo la mía una y otra vez hasta sentirme gemir. 
 
    - ¿Mejor? – 
 
    -Peor, ahora también estoy cachonda- 
 
    - ¿Te ayudo? – 
 
    -Aleho Bond, ¡Ubicación! - 
 
    -Vení, vamos a comer, que creo que te gusta más que el sexo- 
 
    -En ese orden príncipe, en ese orden- 
 
     La cena fue amena, correcta y bastante protocolar. La orquesta sinfónica, un plomazo, pero entre los tragos y el DJ, se armó la joda. Ale baila de todo lo que a uno se le ocurra, desde danzas árabes a milonga. Tiene cero vergüenza, me apretuja con la lambada, y hace trencito con sus padres cuando suenan los acordes del “Hava Nagila Hava”. Estoy perdidamente enamorada de él. Tiene razón, voy a sufrir, lo sé, pero voy a impedir con todas mis fuerzas que él lo haga por mí. 
 
     La doctora siempre me explicó que no se puede controlar el dolor, menos el de los demás. No quisiera que Ale me vea con mis ataques de pánico; él necesita proteger a sus seres queridos y sé la impotencia que suscitan mis crisis. 
 
     Estarán pensando que soy una cagona, encontré un tipo fenomenal y me quiere. Tienen razón, soy una flor de cagona, pero asumida. 
 
    -Tesoro, ¿Qué es esa carucha? - 
 
    -Todo está hermoso, Alicia, tuve un día largo y no contaba con la fiesta- 
 
    -Acá no nos ofendemos, si querés tirarte un ratito en la habitación, andá y ponete cómoda- 
 
    -Gracias, pero me llego a sacar las sandalias y no me las podré volver a calzar, son muy buena gente, Ali- 
 
    - Somos, querida- 
 
    - Perdón por mi franqueza, pero no quiero que piensen que soy novia de Aleho, no me gusta fingir. Mi lugar, mi castillo con altas murallas, está en Buenos Aires- 
 
    -Bea, Bea, Bea, en Argentina trabajé como maestra. Fui muy feliz educando niños, acá fundamos con mi marido un país, y soy infinitamente más feliz creando un mundo que la mayoría podría creer impensado, pero es una realidad. ¿Por qué no dejás que la vida te sorprenda? 
 
    -Ya me sorprendió en el pasado y no me gustó para nada- 
 
    -Yo no sé qué viviste, y esto queda entre nosotras, sino sería un caos de celos entre el resto de mis hijos, pero Aleho es un ser muy especial y es lo mejor que te podría estar sucediendo por el resto de tu vida. No es porque sea mi hijo, confío plenamente en sus decisiones y sentimientos. Si te quiere, y vos lo querés, vayan juntos hacia adelante, no te lo pierdas- 
 
    -Soy grande, Alicia, me conozco, no es que no lo quiera, todo lo contrario…todo es muy rápido- 
 
    -Querida, al que no conocés bien es a mi nene- Me observa detenidamente con dulzura - Tirá abajo esas murallas, que lo único que vas a recibir, es amor- 
 
    -Algo similar me dijo la tía Mali, pero con otras palabras- sonreí. 
 
    -¡A soplar las velas, hermosas diosas de Ben Dasubi!- interrumpió Moses 
 
     Nos tomó a cada una por los brazos y nos condujo al recinto donde una torta de cinco pisos reflejaba las 44 velas. La celebración finalizó en la playa, bailando descalzos y brindando con champagne. 
 
     En el preciso momento que apoyé el culo en el coche, como siempre, me quedé dormida. Y en el instante que abrí los ojos, estaba desnuda en la cama, con una resaca de la puta madre que la remilparió. 
 
      
 
    35) ALEHO 
 
     Me despertó un gimoteo dolorido en la oreja. 
 
    -No se te ve bien, Bea- sonreí 
 
    -Serás vidente, estoy para el reverendo culo, algo me cayó mal-  
 
    Reí fuerte 
 
    -SHSHSHSH- 
 
    -Creo que en este caso, la comida no tiene nada que ver, nunca conocí a una persona que se tomara el agua de los floreros y los vuelva a rellenar y se los vuelva a tomar, ¡Pobre hígado! 
 
    -Mmm, podría ser, pero hablá bajito, mi hígado no sé, pero mi cabeza…                    corre desnuda al baño y escucho un alarido. 
 
    -Bea, y ahora, ¿qué? – 
 
    -Parezco Cleopatra, aplastada por una pirámide- 
 
     Abrí la ducha, esperé a que haga sus necesidades y la metí de prepo. 
 
    -Puta, la reputa, Aleho- 
 
     La dejé sola para que se componga, esperé fuera con un toallón y la sequé. Sus pies siguen lastimados, veré qué hago al respecto. Me dí un baño rápido y bajamos a desayunar. Le ofrecí un Ibuprofeno y se tomó dos, veo que es así con todo. 
 
    -Aleeee, habré entendido mal, ¿No era que para los cumples, ustedes no regalan nada? –… 
 
    -Entendiste bien- 
 
    - ¿Y esa montaña de objetos sólidos y de variados tamaños, qué significan? - 
 
    -Ni idea- 
 
    -Te los describo mejor: están envueltos y poseen moños, ah, te puedo leer una tarjeta- 
 
     Río mientras bato huevos 
 
    - ¡Feliz cumpleaños al primer Presidente!; ¡Feliz cumpleaños al bombonazo de mi hermano, tu hermana más bonita!, sigo? – 
 
    -No quería que te sintieras en falta- 
 
    -Me pareció; entonces abramos los regalos, ¡me encanta!  
 
     Nos sentamos sobre la alfombra y me da placer verla gozar, rompe los papeles y adivina su interior, no pega una, y ríe conmigo. La jalé hacia mí, tomándola por detrás de sus rodillas. 
 
    -Éste es el único regalo que deseo, amor- 
 
     Absorbí sus pezones, donde me entretuve hasta tenerlos duros en mi boca, descendí hacia su vulva y me la deglutí, ahondando una y otra vez con la lengua y la monté desesperado para terminar con sus ruegos. Su vagina mojada me apretaba, buscando mi contacto, ralenticé el ritmo para sentirla, entrar suave, lento, sacarla entera y repetir lánguida y profundamente el proceso. Protesta, se queja y se amolda, con la misma lentitud. 
 
    -Amo cómo te adaptás a mí, cómo te mojás por mí, cómo necesitás mis manos, mis dedos, mi boca, mi pene. Amo cómo buscás tu goce y cómo se ajusta el mío- 
 
    -Y yo te amo a vos, Ale, te amo- 
 
    -Ya lo sé, me lo demostrás continuamente- se frenó, apenas. 
 
    -Vos no podés bancarme en todas, soy complicada- 
 
     Me moví despacio.  
 
    -Dame esos ojos, Bea, no dudes, no pienses, te banco en cualquier cosa que quieras, sientas o desees, creéme, amor- 
 
    - Movéte Aleho, por favor- me toma por mis glúteos y trata de apurar e intensificar mis movimientos, - Por favor, necesito más, un poco más, Ale…- 
 
    - ¿Y vos Bea?, ¿vos a mí me bancás en todo? – 
 
    -…- 
 
    -Me amás, pero no me bancarías en una mala, en mi mal humor, en mi tristeza…banco tu dolor, que no tengo idea de qué trata y ¿vos no lo harías conmigo? – 
 
    -…Ale, por favor, ¡Quiero más! – 
 
    -No. Yo quiero más- 
 
    -No sé Aleho, no creo, no sé si puedo- 
 
     Salí de ella por completo, furioso, la miré fijo: 
 
    -Aleho Ben Dasubi, no me dejes así! – 
 
     Me fui loco y caliente al baño. Volví vestido y con una valija preparada. Estaba en la misma postura, echada en la alfombra, desnuda, abierta y totalmente sacada. Tengo más que claro qué cosas no puede tolerar. Y pienso hacer uso de una de ellas. 
 
     Me calmé automáticamente - Bea, preciosa, quiero avisarte que viajo por unos días con una comitiva a Israel. Estoy seguro de que preferís quedarte acá, sola, con tu telar. Ya sabés, la casa está a tu disposición- 
 
     La besé y me fui. Anonadada, rompió con una sarta de insultos coherentes y no tanto, a medida que me acercaba a la cochera, las puteadas subían su tono.  
 
     Vigo y Luba me miraban risueños. 
 
    -No tuvo un buen despertar-  
 
     Su escándalo atenuaba mi furia y estallamos en una sonora carcajada. 
 
      
 
    36) BEA 
 
     Lo mato, lo revivo y lo remato! Me puse la malla, me tiré de cabeza y me puse a nadar crol con brazadas tajantes y patada veloz, como me sentía: acelerada. El hijo de puta tuvo la osadía de dejarme hirviendo como a una pava.  
 
     Después de dos horas, bajé y continué en el telar, si, en malla, descalza, con hambre, todo me importa una mierda. 
 
     Concluí la alfombra, es una de las mejores obras que realicé. Soy obsesiva y perfeccionista, sé que parte mía dejaré en este país. La más sana y que ni sabía que poseía: mi alma. 
 
     Estuve un largo rato en el hidromasaje, me tuve que desinfectar de nuevo mis plantas. No hay forma que cicatrice, bueno, ya sé, no ayudo mucho, pero tolero mucho mejor el dolor físico que cualquier otro. Esta vez estaba segura de que no me desmayaría del sueño, me tomé una pastilla y al rato me dormí. 
 
     Desperté por la mañana con pesadillas, desde que duermo con Ale, no me pasa. Volvimos a la normalidad. 
 
     Armé mis valijas, desayuné como siempre, a lo bestia (eso no cambia, salvo que esté con una crisis). Desarmé el telar y luego de acomodar su dormitorio, coloqué la alfombra como imaginaba, al pie de la cama. 
 
     Escuché que se abría la puerta trasera y como no tengo un carajo de ganas de dar explicaciones, dejé una larga nota a Aleho en su mesa de luz, donde siempre deja su Iphone. 
 
     Caminé las dos cuadras al tren, parecía Chaplin. Siento las lesiones que me sangran un poquito. Cuando suba, me fijo, no quiero que Vigo me encuentre. 
 
     Probé apoyar mi mano por el Tótem y “abracadabra”, se abrieron las puertas para mí. Gracias mentales, Ale. 
 
     Una señora me pregunta si estoy bien, no había percibido que tenía el cuello mojado de mis lágrimas; agradecí la preocupación, le dije que me dolían los pies, le di la espalda y me la saqué de encima, no puedo soportar en este momento a los habitantes de Ben Dasubi, creo que dentro del vientre materno flotan en agua bendita y no en líquido amniótico, son tan amables… 
 
     En el aeropuerto, me fui directo al baño e hice las curaciones debidas, mi ADN está por todo el camino.  
 
     Embarqué después de realizar todo el papeleo, bah!, ningún papeleo, todo es digital, pero la empleada de la aerolínea colaboró con esta pobre ignorante. 
 
     Hay pantallas de televisión por todos los rincones, en general, las imágenes son del Príncipe Ben Dasubi, el Presidente Ben Dasubi, Aleho saludando, Aleho firmando, mi Ale. Basta. Lo tengo que soltar. Me senté, esta vez en un asiento, apoyada en la mochila. Sentí un movimiento, “Rata”, “Luisa”, aluciné. 
 
     Ahora sí me volví completamente loca, abro y tras el primer cierre encuentro una caja dorada, del tamaño de una doble de fósforos marca “Los tres patitos” y dentro, una tarjeta. 
 
    -”Amor, lo fabriqué especialmente para vos, y es único como vos, si es demasiado, tirálo, no es un problema, pero si no, te pido que lo aceptes,  tenemos toda la vida para que te enseñe a usarlo. 
 
                                                                 Te amo, Te banco. Ale” 
 
      
 
    Se puso a sonar la campanilla, no hizo “ring, ring”, sino que apareció la voz de Alejandro Fernández:   
 
                                            “Si tú supieras que tu recuerdo 
 
                                             Me acaricia como el viento 
 
                                             Que el corazón se me ha quedado 
 
                                             Sin palabras para decirte 
 
                                             Que es tan grande lo que siento”   
 
      
 
     ¡Qué hijo de la san puta romántico! Miré para todos lados, a ver si estaba por aquí. No, pero es verdad lo que me dijo su madre: no lo conozco completamente, pero él a mí, sí. 
 
      
 
    37) ALEHO 
 
     Regresé un día antes, necesitaba verla, ya me habían informado que estaba recorriendo la ciudad. Sé que abrió el celular y cortó. Espero que lo acepte, significaría mucho para nuestra relación, aunque no lo utilice jamás.  
 
     Aprovechando que no estaba, crucé unas palabras con el jardinero, que me venía comentando hacía meses de unos cambios que quería realizar en el frente. 
 
     Entré por la cocina a tomar un té con Lucy, la empleada, con unos scons que preparó la tía, como todos los viernes. 
 
    Hablando de Roma… - “Hola Alehito”! - 
 
    - ¿Qué tal la tía más bonita?, ¿pasó algo? Estás seria – 
 
    - ¿Subís un minuto a tu dormitorio? -, me preocupé, qué se habrá mandado Luisa… 
 
     Apenas entré, me quedé anonadado: una alfombra descomunal se expandía al pie de la cama. No entiendo cómo pudo realizarlo en tan poco tiempo. 
 
     Bea es admirable, no sabía de la calidad de su trabajo. Vi por fotos algunas obras, pero en vivo y en directo, me deja sin palabras. 
 
    -¡Luisa, salí de allí! - está ubicada en el centro, como si fuera parte del presente. 
 
    -Sentate, Alehito- alargó su mano tendiéndome una carta. –Aleho, no están las pertenencias de Bea... 
 
    -Dejáme solo tía, por favor- 
 
      
 
    “ Querido Ale: 
 
      Perdón por irme así, de otra forma me hubiera sido imposible. Te dije 
 
     que no quería desarrollar lazos emocionales, ni que los creen conmigo. Por mi parte, es muy tarde: me enamoré sin poder controlarlo y permití que vos lo hicieras también.  
 
     Estarás pensando que soy idiota, pero una idiota con razón. No se puede evitar amar, pero si alejarme, que pase el tiempo hasta que deje de doler.  
 
     Quiero que me comprendas. Mi papá sufrió una rápida y terrible enfermedad; murió cuando cumplí los veinte, eso no fue lo peor, sino que mi madre no lo pudo soportar y falleció en menos de una semana por un síndrome desconocido para mí, hasta ese momento: el Síndrome de Shutterstock, corazón roto. 
 
     Murió de amor, Ale, y yo con ellos. No la quiero hacer larga, pero quedé muy sola. Me desarrollé sin abuelos, ni hermanos ni nadie que pudiera contenerme.  Económicamente no había problemas, pero afectivamente hubo un quiebre en mi mente. 
 
     Ya era mayor de edad, así que nadie decidiría por mí, ni tenía que consultar qué hacer o dejar de hacer. Proseguí hasta que conocí a la Dra. Farhi, profesional y con mucha experiencia, que, a través de la terapia y en principio medicación, me ayudó a sobrevivir. Supe lo que era vivir en el momento que chocamos.  
 
     Te amo tanto pero tanto, que ni por todo el oro del mundo, es más, por todos los telares que me queden por aprender y crear, permitiría que vos sufras. 
 
     Mis padres estuvieron juntos toda la vida y se amaron de una forma, que uno no pudo existir sin el otro. 
 
     Para nosotros fueron unas semanas. Seguro en menos de lo que pensamos, se nos pasa. Puedo superar mis crisis de pánico, mis ataques de ansiedad, sola. No quiero que los padezcas conmigo, no quiero que te preocupes por mí, no soportaría romperte el corazón. Estamos a tiempo. 
 
     Gracias por brindarte de la manera que lo hacés, generosamente, y por darme unos días inolvidables. Demasiado inolvidables.      
 
                                                                                                 Bea. 
 
    PD: Cuidá a Luisita. 
 
    PD: qué tonta!, sos la mejor persona que he conocido en mi vida. No es necesario pedírtelo.” 
 
      
 
     Me puse a llorar como un desquiciado, no solo de tristeza, sino de impotencia, de ira. ¡¡¡¡¿¿¿Para colmo se le ocurre darme las gracias???!!!! 
 
    La muy turra logró hacerme enojar y eso me saca de mi eje, no puedo hablarle, desquitarme, negociar, consolarla, porque no me cabe ninguna duda de que está tan hecha mierda como yo. 
 
    -Dale tiempo, sobrino-, murmuró con dulzura la tía 
 
    -Mali, dejá de subir y bajar las escaleras, ¡no sos una nena! – 
 
    -Aleho de mi corazón, por una vez en la vida no te preocupes por los demás, hacé caso a esta vieja, Bea necesita tiempo con los suyos! - 
 
    -Es que no hay suyos, es una cobarde de mierda acostumbrada a vivir como el culo, y le es muchísimo más fácil seguir así, que jugarse por algo mejor, y lo sabe- 
 
    -Pero es una cobarde que te quiere- 
 
    -Ese es justamente el problema- 
 
    -Escucháme bien: dale tiempo a respirar Buenos Aires, hasta que solita entienda que el único oxígeno que puede inspirar está en Ben Dasubi- 
 
    -Nunca pensé que a mis cuarenta y cuatro años, iba a llorar en la falda de mi tía como un nene- 
 
    -Aprovecho para mimarte- 
 
    -Mali, esto no va a quedar acá- 
 
    -Por supuesto Aleho, te conozco- 
 
    -Gracias tía, voy a sacar a Luisa, que llora más que yo- 
 
      
 
    38) Bea 
 
     Dejé el celular en mi mesa de luz, antes de dormir, lo acaricio como si fuera Luisita. Semeja a uno antiguo, es de color rojo brillante, no pesa nada, la base posee un disco en el centro, con los números para marcar a su alrededor. La vez que sonó, le levanté la tapa imantada, costó despegarla, y luego colgué rápidamente. Parece un juguete, no tengo que ser Einstein para saber que su tecnología es de avanzada. Seguro tendrá más usos, y ni siquiera sé el número, ¡Stop Bea!, dejalo libre – me ordené. 
 
     La mejor terapia es ponerme en modo telar. Es lo más sencillo y práctico. Me levanto todos los días a las seis de la mañana, voy al club, sé que temprano no va nadie. Nado dos horas treinta minutos, de allí parto a la fábrica, vuelvo caminando tipo 21 horas. 
 
     Mientras ceno, miro películas y noticieros, me ducho nuevamente, leo y me desmayo, así, siete días a la semana, cero pensamientos. Perfecto, genial, soportable. 
 
     Peerooo, sin querer, comenzaron los cambios. Construí junto a mis empleados, cuatro telares Jalalat, más seis telares que ya había, tipo bastidor, otros tantos verticales y unos de gran volumen, horizontales. Sumé dos telares Aztecas y dos María. En casa tengo uno Saori, que es más pequeño, uno Mapuche , el de Varillas y uno de Peine. 
 
     Contraté más empleados, y, para sorpresa de los que me conocían de hace tiempo, compartí charlas, participé en comidas y los imbuí de mis nuevos conocimientos. Casi, casi, hasta recuerdo sus nombres.  
 
     Me contacté más regularmente con mi contador, y en diferentes reuniones, me asesoró en qué me convenía invertir, acepté estar más al tanto de los números, pero soy un desastre y confío plenamente en su trabajo.  
 
     Si me viera la Dra. Farhi, estaría muy orgullosa. Se unió al grupo una pendex genio en marketing. Se hace cargo de la publicidad y la informatización de la empresa. Calculo no es necesario aclarar que le dí una oficina que nunca voy a pisar. Igual, Fabiana viene cuando se le canta, según ella, se puede conectar de cualquier lugar, y me informa si hay alguna novedad. 
 
     Cuando me conoció pensó que era una extraterrestre congelada de la era del hielo y que me desfrizaron en la actualidad. 
 
     A medida que pasaba el tiempo, desarrollamos un amplio sistema de elaboración artesanal de alfombras en gran cantidad, y cuantos más pedidos tenemos, más es el aire que me falta. 
 
     Una noche, me sentía tan mal, que pensé que tenía neumonía. Llamé a la guardia de mi obra social y tras un examen de rutina, me consultaron si alguna vez había padecido algún tipo de crisis de ansiedad. No me molesté en contestar. 
 
     Por un lado, me tranquilicé, por el otro, me fui a mirar en el espejo del baño y me puteé hasta en mi francés básico. Me tomé un ansiolítico, obvio. 
 
    (Me quedé pensando si censurarán mi historia por libre consumo de sublinguales) Que conste que me la recetó el médico. 
 
     A la semana siguiente, el suceso se repitió. Por la mañana, llegó un paquete a la fábrica. Estaba concentrada en una falla del telar Azteca que nos tenía pelotudos. Sentí el aroma de Ale antes que tocaran la puerta. Solté todo, y abrí. 
 
     Era Tato, el encargado, con la caja que despedía el olor. Ale mandó seis botellas con su perfume, pero se percibía diferente. Es mucho más rico en su piel. En el frasco no me calienta ni un poquito.  
 
     En casa nuevamente me saltó la térmica cerebral. Quizás debería retomar terapia, la doctora dejo un reemplazante. Mañana llamo. 
 
     Mientras preparaba un revuelto gramajo, me encanta, escucho las noticias en la tele, ¡chau!, se paran mis antenas. 
 
    “-Le damos la bienvenida a nuestro país y en nuestro piso, al Presidente Aleho Ben Dasubi, que aceptó brindarnos una entrevista exclusiva con Magdalena Guazú, periodista política del canal.” 
 
     La conversación trata sobre el proyecto de saneamiento del agua. Conozco el interés que posee Aleho en el tema. 
 
     Me quedé tarada, y comprendí el porqué de mis ahogos, lo veo y me quedo sin aire. Me hace falta para vivir. 
 
     En un momento preciso, la periodista lo confrontó, solo escuché la respuesta: 
 
    -”No, señora, permítame que la saque de su error, mi país no es un sitio de ciudadanos faltos de valor, temerosos de lo desconocido, es más, la persona más cobarde que traté está en este instante en este país y es de su nacionalidad-” (patadita a Bea Scheafer) y continuó: 
 
    -”Por supuesto, me encantaría tenerla cara a cara y no dudaría en enfrentarla con la realidad-” 
 
    “-Sr. Presidente, ¿estamos hablando de lo mismo? ¿De la lucha armada entre los países de la región? “– 
 
    - ¿No, sabe qué no?, esto es una lucha personal, pero me vino perfecta su pregunta, muchísimas gracias- 
 
    Aleho continuó como si nada con su rol profesional y no oí nada más. Y no pude contenerme, me agarró una angustia de puta madre. Me acosté, apagué la luz y me lloré todo. Cuando me viene, me pongo así, y para qué mentirme, lo veo a él tan lindo, tan fuerte, tan, tan, tan, soy una idiota. Me gasté el rollo de papel higiénico en mocos y lágrimas, hasta dormirme. 
 
     El lunes llegué temprano a la fábrica, por suerte ni me miraron, parecía un oso panda hinchado. Estaban como locos, reían y comían hasta que notaron mi presencia. 
 
    - ¿Qué pasó?, arreglaron el telar? – 
 
     Veo desde el fondo, una aparición en forma de rata peluda, corriendo a los saltos hacia mí. 
 
    - ¿Luisita, sos Luisita?, qué hacés acá? – 
 
    Agachó el culo, y me mea la pata. Si, es Luisita, la tomé en mis brazos y casi la desintegro a besos. 
 
    - ¿Quién te trajo? ¿Dónde está?   
 
    Las dos talleristas, brincaron como la perrita. 
 
    -Bea, un tipo trajeado, extremadamente buen mozo, alto, musculoso, igualito al cantante que escuchás todo el día, la dejó con nosotros— 
 
    -Con esta tarjeta- continuó la otra. 
 
    - ¿Y no esperó? – 
 
    -Le dijimos que estabas por llegar, que sos muy puntual. Nos agradeció y con voz grave nos manifestó que ya te conocía, que si querés encontrarlo sabés dónde vive.- Bea, por favor, ¡buscá a este tipo, mirá si también canta, ¡es un potro! 
 
     Me fui a mi oficina malhumorada y con ganas de llorar nuevamente, mientras le hacían la fiestita a Luisa todos mis trabajadores.  
 
    Yo,leí y releí la tarjeta. 
 
     - “Luisa te extraña, yo te extraño, y aunque lo niegues, vos también. Todo o nada, Bea”- 
 
     Me escondí todo el día en el taller. Después de cenar con Lui, la saqué a pasear y tomé la decisión: Pasé por casa, busqué mi agenda y fui rumbo al departamento de Fabiana. Quedó asombrada en la puerta, y me invitó a pasar. 
 
     Le mostré el teléfono de Ale, lo estudió detalladamente con expresión alucinada. ¿Vieron lo hincha pelotas que soy con los telares?, ni se imaginan esta mujer con el Iphone. 
 
     Parloteaba a más no poder. Le ofrecí mi libreta y una birome para que escriba en idioma castellano (específicamente no tecnológico) y con letra legible, paso a paso, su modo de uso. Tardó cinco minutos. Yo tardé dos horas y una botella de Malbec para descifrarlo sin ponerme nerviosa. 
 
     Le expliqué que Aleho, el hombre que pasó por la fábrica, lo creó para mí. Inmediatamente supo de quién se trataba, dijo:” es un genio en lo suyo,” sabía que no se dedicaba exclusivamente a la ciencia tecnológica , y que era una pena. 
 
     A partir de ese momento, me enfoqué en dejar la empresa en manos de los empleados, sin que sea imprescindible mi presencia, y quizás, abriría una sucursal en Ben Dasubi. 
 
      
 
    39) ALEHO 
 
     El viaje por América latina se extendió por veinte días. Esta vez no me detuve por ninguna dama en apuros en Ezeiza. Me habían informado de la llegada de Bea al Principado. Estaba hace una semana, con el celular y su geo localizador, seguramente sin utilizar, pero me servía de cualquier forma. 
 
     Esperé sus tiempos, sin hacérsela fácil, esta vez yo no sería el que fuera en su búsqueda. Se aloja en el Hotel del Mar, posee cinco estrellas, Bea no padece  problemas económicos, es más, tiene un alto nivel de vida, conociéndola, no le interesa demasiado. Se arregla con poco, pero bueno. 
 
    Da la casualidad  que allí me espera una comitiva india por la tarde, daré instrucciones a Luba, para que cambie de dirección. 
 
     Por la noche me esperan para cenar en lo de mis padres. Aprovecharé estas horas libres para nadar y descansar. 
 
     Llegué puntual al palacio, es una comida familiar como la de tantos sábados, con las charlas y discusiones que solemos tener con mis hermanos. 
 
    Durante el primer plato, me entra un whatsapp de Bea, uno de los gemelos me arrancó el Iphone de las manos al grito de –“Tío, en la mesa no se usa el celu”- lo abrió, con la mala suerte que se hizo un silencio repentino en el salón, cosa inverosímil, y, a todo volumen, sonó: 
 
      
 
    “Me dediqué a perderte 
 
    Y me ausenté en momentos, 
 
    Que se han ido para siempre 
 
    Me dediqué a no verte, 
 
    y me encerré en mi mundo 
 
    Y no pudiste detenerme 
 
    Y me alejé mil veces…” 
 
      
 
    Canción de Alejandro Fernández, destrozada por Bea Scheafer. Nos agarró un ataque de risa, pero no dejó de emocionarme. 
 
    -Hijo, duele como desafina, pero es un amor- 
 
    -Si, lo sé, y está en la entrada, permiso- 
 
     Abrí la puerta y me senté junto a ella en la escalinata. 
 
    - ¿Ya sufriste mucho, Bea? – 
 
    -Si, Ale- 
 
    - ¿Preferís seguir haciéndolo sola? – 
 
    -No, Ale, prefiero mil veces sufrir con vos- 
 
    -No lo voy a permitir, amor- 
 
    Me lancé sobre ella sin poder controlarme y la besé como loco perdido. 
 
    - Tío, ¿podemos jugar nosotros también? – 
 
     Sin esperar respuesta, cayeron una docena de niños sobre nosotros. A la orden de la señora de la casa, nos pusimos todos de pie, yo lo hice como pude, Bea se levantó como un resorte, sonrojada. 
 
    -Está lista la comida, a lavarse las manos. Buenas noches, Bea, me alegro de verte- Mi madre la abrazó fuerte y entraron. 
 
     Le dejaron un asiento a mi lado y mi mano no podía soltarla bajo la mesa. Hasta que se paró, golpeó su copa con una cuchara y sin miedo a las consecuencias anunció: 
 
    -Hoy cumplo cuarenta años-  
 
     Obviamente chicos y grandes se levantaron nuevamente y se abalanzaron para saludarla. Estoicamente y hasta con alegría, aceptó besos y mimos. Le mandé un whatsapp que inmediatamente atendió; 
 
    - ¿Ves? En Ben Dasubi es exactamente al revés, el que recibió el regalo fui yo. Gracias Bea, ¡Feliz cumpleaños!”- 
 
    - “Príncipe, todavía no empecé a regalarte, y quiero que te quede claro: no solo te amo, sino que te banco y lo haré hasta que la paciencia se te acabe”- 
 
    -Me encantan tus whatsapp, princesa- 
 
      
 
     Estacioné a dos manzanas del palacio,  y nos miramos sin hablar, sin tocarnos, casi sin respirar. 
 
    Una lágrima brillante asomaba por sus pestañas negras, y rápidamente se la secó. 
 
    -Ya no puedo tejer feliz sin vos. 
 
    -Me parece bien 
 
    -Me gusta nadar más en tu pileta 
 
    -Es tuya 
 
    -Luisita necesita a sus papás juntos. 
 
    - Era una cuestión de tiempo, solicitaré ayuda psicológica si te preocupa. 
 
    -Informaticé mi empresa, y se pueden arreglar sin mí. 
 
    - Me siento muy orgulloso Bea, sé lo que significa para vos. 
 
    - Voy a abrir una sede aquí. 
 
    - Contá conmigo para lo que necesites. 
 
    - El sótano es completamente mío. 
 
    - ¿Y la bodega? 
 
    - De los dos. 
 
    - Perfecto. ¿Alguna regla más? 
 
    - No por ahora. 
 
     La tomo de las manos, tiro de ella y la siento sobre mí. Acaricio su cara y la beso en cada peca que veo. A medida que acerco mis labios Bea cierra sus ojos y se estremece, echa su cabeza haca atrás y no dejo libre un solo espacio de su rostro sin rozar. 
 
    Cuando llego a su boca se termina la dulzura, la devoro y nos lamemos cada hueco que encontramos con nuestras lenguas. 
 
     Cómo extrañaba su sabor, su olor, su sedosidad. Me muerde, me chupa, se desespera. Ahora su gusto se mezcla con sal. Abro los ojos y noto que no puede evitar llorar. 
 
    -Bea mi amor, ya está, ya está. Seco sus lágrimas. 
 
    -Estarás pensando que estoy loca, que soy una idiota! 
 
    -Ni una cosa, ni la otra. Y en su debido momento me vas a explicar todo lo que no entiendo, pero ahora no puedo hacer otra cosa que no sea estar dentro tuyo. Estuve desquiciado, perdido sin vos. 
 
     Enrollé los lazos de su tanga y de un tirón la arrojé atrás. Me interné en su humedad hasta sentir hervir mis dedos. Mientras comía su boca, o ella la mía, no sé bien, liberé mi pene que encontró su camino sin esfuerzo. 
 
     Ambos gemimos y no me permití pensar, ni esperar, ni colaborar; todo se centraba en ese punto, en ese calor amado, apretado, mío. 
 
     Me corrí con fuerza y egoísmo, sin contener los besos que parecían no acabar de saciarme. 
 
     Recién allí abrí los ojos, noté sus espasmos, me mordía y lamía mis dedos mientras jadeaba en mi oído mi nombre, una y otra vez con un dejo ronco hasta perderse. Amo como se abandona a mí. Nos quedamos abrazados, pegados. 
 
     Hasta que un golpe en el vidrio nos sacó de nuestro mundo. Bea quedó rígida,la ayudé a volver a su asiento, se acomodó su pollera como pudo. 
 
     Bajé apenas la ventanilla. 
 
    -Buenas noches, Señor Presidente- el policía sonriente miró a uno y al otro. 
 
    - Buenas noches y disculpe oficial. Estábam… 
 
    - No hace falta que me explique, tenemos quejas de una vecina. 
 
    -Por supuesto, ya mismo nos estamos yendo. 
 
    - La próxima por favor no se detenga en una cochera y busque un lugar un poco más…como decirle…apropiado. 
 
    Bea se había convertido en una estatua colorada. 
 
    - Nuevamente mis disculpas, tiene toda la razón. 
 
    -Permiso Señor Presidente. 
 
     Arranqué el auto, saludando al pobre policía, que estaba más avergonzado que nosotros. 
 
    -Ale, me parece que el tipo esperó hasta que acabáramos, o tuvimos mucha suerte.  
 
    Reí -La suerte la tuvo él, si no te dejaba terminar, lo dejabas eunuco- 
 
      
 
      
 
    40) Bea  
 
     En mí, “ahora sí”, nuevo hogar, estaban desperdigadas mis valijas, Ale fue a buscar a Lui. Subimos sin soltar nuestras manos y rápidamente dimos con ella, echada panza arriba sobre la alfombra del cuarto principal. 
 
    - ¿Te gustó mi regalo? 
 
    -Me gusta tanto como la artista que la realizó. Es preciosa, fuerte y está donde la prefiero. 
 
    - ¿Y dónde es eso Señor Presidente? 
 
    - En mi dormitorio, Primera Dama. 
 
    - Ni en chiste 
 
    - Es una realidad amor. 
 
    - ¿Tengo que hacer algo? Me muero. 
 
    -Estar junto a mí- Me dejaste claro tus reglas, faltan las mías. Pero ahora estamos cansados. Mañana quizás. 
 
    - Aleho! Decíme que esperás de mí. 
 
    - Te amo Bea, espero todo y lo sabés perfectamente. 
 
    - Todo es… 
 
    -Mañana linda. 
 
     Nos dimos una ducha rápida juntos, una cosa llevó a la otra e hicimos el amor nuevamente. Según él, “para recuperar el tiempo perdido”. 
 
    - “Feliz Cumpleaños mi vida, me alegra festejarlo juntos… 
 
    - ¿De qué te carcajeás ahora, hiena? 
 
    - Que no terminé la frase y te mandaste un ronquido que Luisita saltó- 
 
    -Que gracioso, jajaja- le dí la espalda, tiró de mí y susurró-Hoy te quiero cerquita mío, y abrazados nos fuimos quedando dormidos. 
 
      
 
    41) Aleho 
 
     Por la mañana la veo muy activa corriendo por el jardín con la perra, me observa por la ventana y entra, por lo que veo va por su segundo desayuno -Sos dormilón Príncipe, ¿eh? 
 
    -Bea son las ocho, ¿a qué hora amaneciste? 
 
    -A las seis y treinta, tengo mucho que hacer. 
 
    Me besa mientras prepara una tostada con manteca y se sirve otro café. 
 
    - ¿Querés una? - ofrece con su mano jugando al avioncito cerca de mi boca 
 
    Niego y le limpio con mi dedo, manteca derretida de su comisura. 
 
    -Contame Señor Presidente, ¿cuáles serían las reglas por cumplir?... 
 
    -Ahhh!!! Mirá quién llegó, mi amigo el Grandote!  
 
    Se lanza a saludar a Vigo y al resto de los empleados que van ingresando con besos y abrazos de lo más efusivos. Por último se detiene mucho más tiempo con la Tía Mali que le acaricia su corto cabello y le devuelve el gesto. Gozo de su calidez y expresividad. 
 
    -Ehh! ¿No hay nada para mí? 
 
    Y viene a mi encuentro y a los saltitos, una Luisa alegre. 
 
     Me despido de Bea arrinconándola bajo la escalera. 
 
    -No quiero sorpresas Vida, vuelvo para cenar y te quiero en casa, ¿puede ser? 
 
    -Tranqui Ale, andá nomás. 
 
    -Si salís llevá tu Iphone. 
 
    - Si Ale lo tengo en la mochilita. 
 
    -Cargado y pegado junto a tu cuaderno. 
 
    -Si Ale, están juntitos. Otra cosita… 
 
    La veo elucubrando pensamientos en su cerebro. 
 
    -Me tenés que ayudar a conectarme con mi fábrica. 
 
    -Amor mío ahora me es imposible, ¿querés que contratemos a alguien? 
 
    -Puede, pero lo charlamos a la noche 
 
    - ¿Seguro no querés que te mande a alguien de la oficina? ¿Querés venir vos? 
 
    - No la primera vez 
 
    - “No la primera vez” …a ver corazón, qué me intentás decir. 
 
    -Nunca toqué una compu y…me da terror, prefiero hacerlo con vos, en casa 
 
    - OK, hoy debutamos juntos. 
 
    -Ale…gracias por no reírte. 
 
     La aprisioné contra la esquina- Bea sos lo más serio que me pasó en la vida- 
 
    La besé, tratando de transmitirle todo lo que significa para mí. Saludé y me fui a trabajar. 
 
      
 
    42) Bea 
 
    - Ay nena!! Sonrió la tía, que cara de enamorada que tenés. Vamos que te ayudo a instalar. 
 
     Esta vuelta traje tres veces más valijas que la anterior. Hice uso del vestidor y puse a cargar el celu. (Sí, soy la misma Bea que viste y calza) 
 
    Mali me miraba de reojo, con una expresión pícara. 
 
    -Ves Beíta con el tiempo todo se va acomodando, hasta los patitos   desenfilados de la mente. 
 
    -Linda forma de decirlo, pero mis patos también vuelan y se mandan cagada tras cagada. 
 
    -Pero después se siente mejor, ¿no Beíta? 
 
    -Si Mali y como vos me viste en unos de mis peores momentos, puedo ser directa. Definitivamente no quiero que Aleho tenga que limpiar mi culo cuando mi cuerpo se convierte en una masa rígida e inmóvil. 
 
    -Nena, algún día quizás vos tengas que limpiarle el culo a él. ¿Te molestaría? 
 
    - La verdad que no, y nunca lo había pensado. 
 
    - Vení vamos a almorzar que siento el olor desde acá. 
 
     Nos unimos a la mesa en la cocina, y para mi sorpresa me recibieron con una torta con velitas acompañada con un estruendoso “Feliz Cumpleaños”. 
 
     Luego de una rica comida la tía se fue y los empleados fueron a terminar con sus tareas diarias. Yo entretuve unos minutos más a la empleada. 
 
    -Disculpame Mini, ¿te puedo pedir un favor?  
 
    -Lucy 
 
    -Ah, Lucy… 
 
    -Dígame Señora. 
 
    -Bea nomás. 
 
    -Me cuesta pero trataré de tutearla. 
 
    -Es fácil, me voy a encargar del sótano. 
 
    -No entiendo Bea. 
 
    -Mirá yo lo ensucio y yo lo limpio. Te lo comenté de entrada, y lo reitero. 
 
    -El Señor dio la orden de… 
 
    -Luly ya le expliqué al Señor sobre este asunto. ¿Está bien? 
 
    -Lucy señora. 
 
    -Perdón soy un desastre. Ma sí, llamémonos como nos salga. Aleho qué te dijo. 
 
    -El Señor nos encomendó encarecidamente que si la,”te” vemos abajo le ofrezcamos cada tanto alguna cosita. 
 
    Reí y le agradecí su tiempo. 
 
     Voy a anotarme en la libreta sus nombres, aunque sé con total certeza que es absolutamente al pedo. 
 
      
 
    43) Aleho 
 
     No quise llamar a Bea durante el día, parezco un acosador y en el zoom con mi familia rogaron que me calme, sino le iban a dar la razón a ella, y no solo la dejarían huir, sino que la alentarían a hacerlo. Obviamente ya me conocen, me fueron informando cada uno de sus pasos y pude centrarme en las reuniones. 
 
      
 
     Día tras día nos íbamos adaptando, ella construyó un taller en el sótano, daba la sensación de que había caído el medioevo en mi casa. 
 
     Yo me iba tranquilizando, cada vez que volvía y la encontraba, suspiraba tan fuerte que parecía asmático. 
 
     La primera vez que tocó mi notebook fue una noche calurosa luego de cenar. Generalmente paso un tiempo en el escritorio, para leer o repasar mis actividades del día o rever tareas futuras, luego recorro los sitios donde puede llegar a estar mi mujer. Usualmente son sótano, hometheatre o pileta, tenía la certeza que debía conectarse con su empresa e iba escapando presurosa, ya que sabía yo me enroscaba fácilmente con mis asuntos. 
 
     Esa noche, no lo iba a permitir. La llamé, y solícita e insospechadamente se acercó, la senté sobre mi falda pegando su espalda a mi pecho. 
 
    -Mmm Ale, acá nunca lo hicimos. 
 
    Giro el sillón y la coloco frente al ordenador, previamente encendido. 
 
    -Esto es una trampa Aleho Ben Dasubi!!! 
 
    -Bea amor de mi vida, ya es hora. Tenemos dos opciones, o empezamos  
 
    juntos, de a poco; o buscamos ayuda profesional. 
 
    -Ayuda profesional. 
 
    -Perfecto, pero también la mía. 
 
    Tuerce la cabeza hacia mi,  me mordisquea el labio inferior y me lame la comisura de la boca. Tomo sus manos dejándolas caer sobre las mías y comienzo a teclear, se endereza como si le hubiera metido un palo por el culo, y queda tan blanca que parecen desaparecer las pecas de su rostro. 
 
     Entro en las páginas de los telares y sus ojos empiezan a cobrar vida. 
 
    - ¿Qué son esos cuadraditos de colores? 
 
     Suavemente, sin despertarla de su éxtasis saco mis manos y la dejo jugar. Va preguntando y yo voy contestando. A los tres minutos pregunta exactamente lo mismo, y le respondo con infinita paciencia. 
 
     Siento que estoy creando un monstruo. Se pelea, grita y putea esperando que la pantalla le responda a la brevedad. 
 
     Más o menos dos horas más tarde le apago la computadora y me la llevo en andas al dormitorio, 
 
    -Amor esta fue tu primera clase, por hoy basta. 
 
    -Ale ¿y ahora como encuentro esa veleta? 
 
    - ¿Mañana sí? 
 
    -Pero Ale! 
 
    -Creo que ahora estaré en el tercer lugar. 
 
    - ¿Porqué? 
 
    -Primero el telar, segundo Internet y tercero… 
 
    -Tonto, príncipe tonto. 
 
      
 
    44) Bea 
 
     Por fin me conecté con todos en la fábrica, no podían creerlo. Yo tampoco. 
 
    De todas formas, me cuesta prender el aparato, así que ahora tengo un nuevo compañero, contraté a este chico, que será experto en tecnología pero carece de tolerancia. Extraño a Fabi, ella por lo menos reía, mi profesor está sudando a punto de estallar y morir de un infarto a una temprana edad. 
 
     Mis temores comienzan a desvanecerse, me siento, ¿cómo podría describirlo? Casi feliz, tampoco crean que en Ben Dasubi me practicaron una trepanación craneana y me insertaron una multidosis de escitalopram. 
 
     A raíz de ese pensamiento tomé medidas y traté de pedir turnos (siempre debo tener medicación por si las dudas en el primer cajón a mi izquierda), por lo menos a un médico psiquiatra. Pero vaya problema, cartilla médica no hay, llamar y hablar con una secretaria, menos. No tengo ni puta idea que hacer, y nuevamente tengo que pedir ayuda. Me cuesta mucho este mundo. Mucho. Me largué a llorar, de estúpida nomás. 
 
     Y así me encontró Don Príncipe, hipando al pedo. 
 
    Le expliqué mi desazón, prendió la compu, y ya tengo turnos hasta para cagar. 
 
      
 
    45) Aleho 
 
     Mañana por la mañana partimos por unos días a París ,es una de nuestras primeras salidas juntos fuera de su casi adaptado ámbito. Las cámaras la aman,ella no tanto, a cada flash se tensa tras mi brazo y me enternece que se comporte como una beba que piensa que cerrando los ojos, va a desaparecer. 
 
     Me es más fácil convencerla de acompañarme como Primera Dama, que aceptarme como su marido. No entiendo en que cambia el asunto, pero, replica con su voz cantarina: “Como primera dama,aquí, no tengo que hacer un carajo, pero como Reina...que Dios la bendiga, la guarde y que viva eternamente. Tu vieja labura como una descosida”. 
 
     Ella permanecerá en Francia unos días. Yo proseguiré la gira hasta la asunción del nuevo Presidente. Y, si es posible, la buscaré en Buenos Aires, donde pasará un tiempo. Sino, nos reencontraremos en Ben Dasubi un mes después. Demasiado para mí. 
 
     La observo tirado en la cama, mientras hace la valija. 
 
    - ¿Ale, llevo el shortcito de jean? ¿Tengo tiempo libre en París? 
 
    -Llevá lo que quieras, pero ese minishort en la Gala de la Opera va a dar que hablar. 
 
    -Obvio Mole, el equipaje para los eventos protocolares está listo hace una semana con ayuda de Cara de culo. 
 
    -Sos mala con Luba- pero, entre nosotros, tiene toda la razón. 
 
    -Creo que hasta puso, un traje de odalisca para mi ,Sultán- río con fuerza. 
 
    - ¿Será posible ir al Museo de los Gobelinos? 
 
    Me desfila en bombacha y corpiño de algodón, que habrá tenido sus buenos tiempos, colmado de agujeritos, en lugares donde se me antoja colar un dedito. 
 
    -Podríamos comprar lencería de encaje. ¿Qué te parece? 
 
    -Concentrate Príncipe calentón. 
 
    -Imposible- la abrazo y me empuja. 
 
    -Tengo que terminar con esto. ¿Podrías venir conmigo? 
 
    - ¿Al Museo de los Gobelinos? 
 
    -Si Aleho, al Museo de los Gobelinos, hay una muestra fabulosa. 
 
     Lo más increíble es que se emociona cuando lo dice. 
 
    -Te lo mando a Vigo. 
 
    - Ale,no es para nada aburrido! 
 
    - Decíselo a él- río,pobre me va a querer matar. 
 
    - Dejá, voy sola, si mi francés sirve para los Jalalat, imaginate allá. Olvidate!! 
 
    - Muy sola no vas a estar Bea, en Ben Dasubi, vaya y pase, pero fuera de aquí no negocio, te acompañaran un par de guardaespaldas. 
 
    - …, … 
 
    - No me mires así, no negocio la seguridad de mi mujer- mi tono dejó de ser amable,y lo percibió. 
 
    - Ale dejá de meter los dedos en la bombacha. 
 
    - Esos agujeritos me están volviendo loco. 
 
    - Me los vas a agrandar tonto!! 
 
    - Mejor entonces. 
 
      
 
    46) Bea 
 
     Estuve junto a él en casi todos los actos y ceremonias, por las noches, en la intimidad, nos sacábamos los trajes de serios y eficientes para liberar las ganas imperiosas que acumulábamos durante el día. 
 
     Luego me compartía fotos que nos hacían llegar,donde asombrada, aparecía más mi gesto de espanto,que la impronta avasalladora de mi Príncipe. 
 
     La jornada finalizó para mí, Aleho me acompañó al Aeropuerto, tras una rápida despedida (no hubo tiempo para más efusividad), me murmuró con voz insegura – Si no volvés, te voy a buscar. 
 
     Le mostré el celular dentro de la mochila y lo tranquilicé- En nuestro sótano se encuentran mis bienes más preciados, vas a ver que todos los telares están en uso y las telas sin acabar. No hay de que preocuparse amor- 
 
     Ya en mi país me sumergí en las actividades. No hubo manera de hacer entrar en razón a Aleho el Terco, cerquita me seguían los pasos dos ursos colosales. No sé qué comen estos tipos, ¿dátiles con espinaca? 
 
     Los llevaba de aquí para allá, hasta los hice trabajar en la fábrica, donde las chicas se emocionaron bastante con tanto músculo en acción. 
 
     La relación con mis empleados creció con la distancia, casi todas las noches cenábamos en casa. Y ,más de una vez los ursos durmieron con alguna que otra invitada en sus respectivos cuartos. 
 
     Un par de líneas atrás iba a comentarles que ahora parecíamos una gran familia, pero después de escuchar unos gritos calenturientos,  me vuelco más a que vivimos en un telo, y en este caso, la Madama vengo a ser yo. 
 
     En el desayuno, Abbot y Costello me suplican no cuente nada al Jefe. 
 
    Por mí no tienen de qué preocuparse, los serené,siempre se trabaja mejor con mi lema de las “ Tres C “. Comer, chupar y coger. Son imprescindibles para la salud. 
 
     Estallaron en carcajadas, no entiendo el porqué. Tomo mis tres mandamientos muy seriamente. 
 
     Me invitaron en la Provincia de Córdoba a dar una charla sobre Pymes exportadoras, ya lo sabía de antemano, y tanto Ale como mi nuevo terapeuta me insistieron y animaron a aceptar el reto. 
 
     Agradecí a mis sombras “ A y C “ que mantenían alejadas a las personas que persistían en tomarse fotos pegoteándose a mí. 
 
     Compartí momentos únicos con las tías de Aleho, donde nos alojamos con toda la banda, tomamos Fernet con Cola, comimos cabrito al asador y bailamos cuarteto a cagar. 
 
     Obviamente, ni Abbot ni Costello,me pudieron seguir el ritmo. 
 
    De allí partimos directamente a Ben Dasubi sin escalas, lo último que escuché antes de desmayarme de cansancio fue a los ursos jugando al “Truco” gritando- “ Envido culiao”! -”Real envido reculiao!!!” … 
 
      
 
    47) Aleho 
 
     Pude regresar a mi hogar, y a mi Bea,sobretodo, casi a un mes de mi partida. 
 
    Son las 11.30hs de la mañana, directamente fui al sótano, como corresponde a la rutina feroz de mi mujer, veo todo oscuro; paso por la pileta, nada...de nada. En el escritorio, su asistente ignora su ausencia. 
 
     Me llama poderosamente la atención y mi corazón comienza a latir a lo loco. 
 
    Entro a mi cuarto a oscuras y desordenado, paso mi dedo por el visor y se corren las cortinas. No puedo creerlo, la imagen de mi mujer desnuda y despatarrada cubierta únicamente con Luisita en su estómago es insólito. 
 
     ¿Estará con fiebre? Saco a la perra de la cama, y rozo con mis labios su frente. Está perfecta. Le beso los labios y voy descendiendo con mi boca suavemente, ni se inmuta. Cuando llego a sus senos los siento turgentes, continúo el recorrido y algo me llama la atención, bajo la mirada me choco con una panza semejante a media pelota de handball, vuelvo la vista a sus tetas y retomo las caricias a su vientre. Azorado. 
 
     Tengo una gran familia, numerosa, he visto mujeres menstruando, mujeres menopáusicas , mujeres con pos parto, y sobretodo mujeres embarazadas. Pero jamás, mujeres ignorantes de su estado. Lo peor, no tengo ni puta idea  
 
    de cómo hablarlo con ella. 
 
    Abre en cámara lenta esos ojos que amo y se lanza feliz a mis brazos. 
 
    -Ale, volviste. Tenés cara de espanto. Vení un buen desayuno resuelve todo! 
 
    -Amor ¿te sentís bien? 
 
    -Fabulosa. 
 
    - ¿Nada raro? 
 
    -Ni ahí, ayer prendí y apagué la compu sola. 
 
    -Genial. ¿Sabés que hora es? 
 
    Se fija en su mesa de luz donde apoya un despertador del siglo pasado. 
 
    -Uhh!!! Me quedé frita. 
 
    Se levanta, y mientras va al baño admiro su cuerpo largo y fibroso, impecable por detrás, otra cosa es por el frente, y sonrío emocionado. 
 
    -Bea. 
 
    - ¿Si amor? 
 
    -Nunca te pregunté ¿tus ciclos son regulares? 
 
    Saca inmediatamente la cabeza fuera del toillette. 
 
    - No doy mucha bola, pero sí, ¿por? 
 
    - Nada,curiosidad. 
 
     La acompaño y la veo comer frondosamente, como siempre, no me sorprende. Dejo el tema para después, ahora mismo no sé cómo encararlo, bah, en realidad lo que no sé es cómo hacérselo enfrentar a ella. 
 
      
 
     Ya en la oficina sigo dando vueltas al asunto, en cuanto llega mi padre nota mi inquietud. 
 
    - ¿Otra vez tirándote el pelo? 
 
    - Hola Pá. ¿Cómo estás? 
 
    - Mejor que vos ¿los tirones tienen nombre? 
 
    - Puede ser, ¿mamá, mis hermanos? 
 
    - Perfectamente, pero no me cambies de tema que nos conocemos. 
 
     Le relato mi descubrimiento y con prudencia y mente fría me recomienda hablar con su médico.  
 
     No sabe si felicitarme o no, yo tampoco sé si emocionarme o no, aunque me siento exultante. Bea es una caja de sorpresas. 
 
      
 
    48) Bea 
 
     Estos días Ale está más pesadito que de costumbre, me rompe las pelots con la comida y la bebida, ya le expliqué, el problema sería carecer de ellos, y por suerte no es el caso. 
 
     Durante la cena del domingo, no solo estaba raro él, sino su padre. Cuando me estaba sirviendo una copa de Malbec, mi suegro raudamente me la sacó de las manos. 
 
    - Nuera esta cava es de un pésimo año. 
 
    - Ya veo, la querés para vos solo- bromeé 
 
    - No querida, la voy a sacar. 
 
    Y corrió a la cocina cual ardilla vieja. 
 
     A la par la tía Mali toma a Aleho de la mano,y se lo lleva a la cocina. Me levanto a buscar otra botella y oigo discutir a los tres entre susurros. 
 
    - No soy tonta sobrino, ¿Por qué el silencio? ¿Quieren esperar unos meses? 
 
    -Porque ni ella lo sabe hermana metida! 
 
    - Aún no sé cómo encararlo, me da terror su reacción. 
 
    - Pero nene, apúrate que se nota a la legua. 
 
    - Entendés tía que estas noticias siempre son al revés y no tengo con quién comparar? 
 
     Entro de sopetón y los tres saltan líbidos en el lugar. 
 
    - A ver, a ver ¿Qué es lo que pasa? - Ale me toma por la cintura, me lleva a su antiguo cuarto, y me suelta una frase inconexa. 
 
    - Amor, mañana vamos a tu ginecólogo. 
 
    -  Ok, y después al urólogo para hacerte un examen de próstata. ¡Por favor, dejá de meterte en mis cosas! 
 
    - Creo en este caso es nuestra cosa. 
 
    - Tomaste del vino malo? 
 
    - Amor de mi vida, me cuesta expresarme... 
 
    - Desembuchá Ale, ¿qué pasa? 
 
    - Casi,casi, casi, puedo afirmar que vamos a tener un hijo. 
 
    - Olvidate! No pienso- me levanté y me fui. 
 
     Tras mis pasos me perseguía un príncipe trastornado, bajé la escalera,y a grito pelado escuchaba decir- Mirate Bea! Mirate. 
 
     Corrí hasta llegar a la playa, me descalcé y continué caminando, hasta caer agotada sobre la arena fina. Me levanté la blusa y...cha cha cha chaaaannnnn... MIERDA!!! Y LA REPUTÏSIMA MIERDA!!! 
 
     A lo lejos veo al culpable de mi situación,acercándose a grandes zancadas. 
 
    - ¿Hace cuánto lo sabés? -grité 
 
    - Apenas te vi. Bea, amor, no tenía idea qué hacer. 
 
    - ¿Y le dijiste a medio planeta? 
 
    -A papá porque me encontró desesperado, Mali se dio cuenta sola. 
 
    -Cagamos, se lo va a contar a todo el mundo. 
 
    - Puede... 
 
    - No lo quiero Ale, no puedo, tomo medicación. 
 
    -Tu psiquiatra me explicó los pasos a seguir, y con precaución todo saldrá bien. 
 
    - ¿Hablaste con “mi médico”? 
 
    - Necesitaba ayuda Bea. 
 
    - ¡Buscate el tuyo! 
 
     Se ríe el muy turro. 
 
    - No estoy para chistes ni para madre Aleho. Dejame pensar a solas con el telar y mi cuadernito. 
 
    - Mañana después del Doctor. ¿Sí? 
 
      
 
    49) Aleho 
 
     A primera hora nos atendió su ginecólogo/ obstetra, luego de una pésima noche, donde Bea no me dejó acercar, le dije que ya era tarde,lo mejor que pudo ocurrir (no piensa igual),ocurrió. 
 
     Rápidamente se confirmó con un test la noticia,y le mandó a hacer el resto de los estudios correspondientes. 
 
     A cada palabra del profesional, sujetaba a Bea para que no escapase. 
 
    Durante la ecografía, Bea miraba al techo con una actitud comatosa. 
 
    - Amor, no te lo pierdas. 
 
    - Ale no pienso ver más pantallas en mi vida. Doctor, no quiero tenerlo, ¡soy un desastre! 
 
    -Señora Ben Dasubi, tiene cuarenta años, está en perfecto estado de salud, está sana, desde hace unos meses, como me ha notificado, no ingirió ningún tipo de ansiolítico, ni antidepresivo. El dispositivo intrauterino no se detecta, por lo tanto es posible que lo haya expulsado y confundido con su última menstruación. 
 
    - Señorita Scheafer Doctor. 
 
    - Ale, voy a ser muy clara,y franca como siempre. Odiame -observo al Doctor- pero no voy a tenerlo, si no practican un aborto en este Estado, me voy donde sí lo realicen. 
 
    - Señora, no le van a practicar a ningún procedimiento abortivo, ni acá ni en ningún país. 
 
    - ¿Porqué, me van a encadenar? ¡Al final tanto desarrollo para qué! 
 
    - Bea, si seguís por ese camino vas a ofender al Doctor, a mi país, y sobretodo a mí, escuchá antes de vociferar insultos...y te quedás acostada hasta que termine! 
 
    - Presidente Dictador... 
 
    - ¿Quieren escuchar el latido? 
 
    - NO!!! -Sí! 
 
     No necesito describir que es el sonido más hermoso que un ser humano pueda escuchar en su vida, y parece ser tan rabioso como su madre. 
 
    - Por favor Bea, sentilo -  se había cerrado en bloque,y me da una profundísima pena, que no lo pueda disfrutar. 
 
     Nos sentamos nuevamente junto a su escritorio, el Médico con suma delicadeza corrió su butaca con ruedas frente a frente con Bea. 
 
    - Bea, escuchame bien, te prometo que tanto yo, como cualquier profesional de mi equipo, te vamos a acompañar por el resto del embarazo. Estaremos presentes y alertas a cualquier duda o miedo que les toque afrontar. 
 
    - Pero Doctor Terasno... 
 
    - Tersano 
 
    -Doctor Tersano. Yo soy la que llevo esto. 
 
    - Su bebé en su vientre. 
 
    - Eso, y no lo quiero. 
 
    - Ahora el que va a ser claro soy yo, Bea. Estás transitando el segundo trimestre de embarazo. Es imposible un aborto. 
 
    - ¿Qué está queriendo decir? 
 
    - Estás cursando el cuarto mes. 
 
    -Imposible, no sentí nada, ¿ y las náuseas, los mareos...los antojos? 
 
    - Amor, cuando estás en tu propio mundo, no sentís ni hambre. Lo que para ella, es mucho que decir,Doctor. 
 
    - Lo mejor sería que ustedes charlen a solas- la mirada del médico pasa de mí hacia Bea, y vuelve a mí. Y ya veremos con tranquilidad como proseguimos. ¿Está bien Bea? 
 
    - No, necesito algo fuerte para tomar en este instante. 
 
    - Justo,justo de eso nada. 
 
     Saludamos y nos fuimos, le pasé la mano por la espalda y saltó- “NO ME TOQUES”- esto va a ser muy pero muy difícil. Pero yo me siento afortunadamente dichoso. 
 
    - Amor,si es nene le ponemos Alejandro y si sale una Beíta, Alejandra, es más, de segundo nombre hasta te acepto “Fernández”. 
 
    - Aleho Ben Dasubi, me cago en el quinto forro de las pelotas de la puta madre que la recontra mil reparió. Estoy hasta las manos. 
 
    - Puteá en todos los idiomas, estamos juntos, nos amamos, lo vas a amar. 
 
    Le limpio las lágrimas y los mocos con mi mano. 
 
    - ¿Y si no? 
 
    - ¿Qué pasó con Luisita? 
 
    - Casi se me ahoga. 
 
    - ¿Y después? 
 
    - Pusiste una reja. 
 
    - ¿Entonces? 
 
    - ¿Vas a enrejar al bebé? 
 
    - No amor, lo vas a querer más que a los telares. 
 
    - En serio Aleho, tengo terror a padecer una de mis crisis de ansiedad. 
 
    - Harás lo mismo que nuestro bebé y lo que hacés todos los días- me mira dudosa- Nadar preciosa, cada vez que te veo con extrema energía, o te aqueja algún problema, te zambullís en la pileta por horas- 
 
    - Es una buena idea Ale, más vale que el Doctor Tarasno esté de acuerdo. 
 
    - No te tenés que preocupar. 
 
    - ¿Porqué? - ríe 
 
    - Porque estoy yo- y, en vez de tocar mi pecho con la palma de mi mano como suelo hacer al repetirle esta frase, acaricio su panza cálida, y casi casi logro que acerque su mano, pero fallé. 
 
     Seguiré insistiendo. 
 
      
 
    50) Bea 
 
     No los voy a agotar con el pasar que tuve estos meses. Subí veinte kilos, cosa que no me molestaría sino fuera porque la distancia para tejer es casi imposible con cualquier tipo de telar, peor con el de Varillas. Hasta Aleho colaboró con la tarea, no es ningún idiota sabe que si no estoy ocupada con lo mío, me tiene que aguantar. 
 
     Nancy me trae la merienda, órdenes del”Gran Jefe”, tiene pánico de que entre en trabajo de parto y no me dé cuenta; por lo tanto cualquiera que esté en la casa debe pasar y verificar mi estado. Si, demasiado hincha pelotas. 
 
     Aunque le repito una y otra vez “ Ni en pedo voy a parto natural, cesárea, si es posible con anestesia total, y cero dar la teta”. Lo escribí en mi libreta, arranqué la hoja, y se la pegué en la heladera. 
 
     Por hoy terminé mi labor, estoy demasiado incómoda, al subir casi la piso a Lui, que tiene la suicida costumbre de ponerse a la sombra de mi abdomen. Nos echamos las dos en el sillón cual Manny y Sid en la “Era del Hielo”, y dormimos, bien panchas, largas siestas. 
 
     ¿Sienten que la paz llegó a mi descuajeringado cerebro? No señores, pero cuando le transmito a “Mr Príncipe Tranquilidad” mi desasosiego, me calma con que él,tiene instinto paternal y maternal por los dos. Palabras textuales. 
 
     Se la pasa en la computadora googleando sobre pañales, cunas, mamaderas,y todas esas boludeces. Me expone puntos de vista sobre colecho, crema de calendula o pesadillas a los ocho meses. Me serena, me dice que no me tengo que preocupar, que pim, que pam.  
 
     Yo lo callo a polvazos, porque a falta de una “C”, debo hacer doble uso de las otras, como bien sabe. 
 
     Después de varias vueltas en la cama, miro a Ale dormido, y sin molestar,no por buena, si no porque cuando nazca la mole junior el que se va a levantar va a ser él, me voy a nadar un rato. 
 
     Al quinto largo,y en el viraje, noto burbujas oscuras que me persiguen en el recorrido. ¡Puta madre! 
 
     Despierto a Ale dejando un desastre en el camino. Mi Príncipe se convierte en Ogro aturdido, en tres segundos su seguridad, calma y templanza desaparecen. 
 
    - Bea ¿llamaste al Médico? 
 
    -No, en mi celu nada más te tengo a vos. 
 
     Agarra el reloj para llamar, se da cuenta de su error, grita como energúmeno-“Prendé luz, prendé luz, prendé la reputísima madre luz”, y nada, ese sonido no es reconocido.  
 
     Me entro a cagar de risa. Agarra las cortinas y las arranca de cuajo. 
 
    -Si quiero luz, tengo luz. 
 
     Por fin se comunica a la clínica, afirma con la cabeza los pasos que debemos seguir. Se viste, y descalzo ,toma la llave del auto. 
 
     Recién en ese momento me registra. 
 
    -Amor, perdónnnn, te explico mientras te das un baño. ¿Preparaste la mochila para el sanatorio? 
 
    - Creo que Luba la hizo. 
 
    -Estás en Shock, te acordaste su nombre. Dejá que te ayude y nos vamos. 
 
    -Rompiste bolsa. Se adelantó junior. 
 
    . 
 
     En la sala de partos comenzaron las contracciones, muy rápido y demasiado seguido, estaba muy dilatada, y, osaron negarme la cesárea. 
 
     Obviamente me negué, y cuando el velociraptor dejó de patalear, me encerré en el baño. 
 
    - Amor de mi vida, ¿podés salir de allí? No vas a solucionar nada. 
 
    - AMOR UNA MIERDA! 
 
    - Bea por favor salí que te van a dar la peridural. 
 
    - ¡Mentira, ya no me da el tiempo y me va a doler como la mierda! 
 
     Las enfermeras, el médico,la partera y el anestesista no sabían si reír,llorar, o compadecerse. 
 
    - ¡Bea Scheafer,correte de la puerta  que la voy a partir, si no salís Ya Mismo! 
 
      
 
    51) Aleho 
 
     No llegó a la camilla, abrió la puerta,se sostuvo en mis hombros,gritó, pujó, insultó hasta en guaraní, pujó otra vez. A la tercera parió a nuestro campeón. Al verlo se asustó de lo feo que era. 
 
     Totalmente mentira, nuestro hijo pesa cuatro kilos y medio, y mide cincuenta y seis centímetros, vocifera como su madre,y llora como su padre. Lo más increíble es,que en cuanto Bea lo alzó, se prendió a su pecho,de donde es imposible sacarlo. Entre nosotros, ella tampoco lo suelta. 
 
     Han pasado varias semanas y no nos decidimos por su nombre. Por suerte lo llama “Ben “, y no Luisito. 
 
    Pero lo que es completamente seguro es su apellido “Ben Dasubi”. Es la única regla que le impuse. En realidad, casi se lo rogué de rodillas. 
 
     Bea le canta melodías de su mexicano favorito para dormirlo, es tan horrible, que la perra aúlla y Ben grita más fuerte. 
 
     Así que me lo llevo a pasear y todos contentos. 
 
    ¿El lugar que más le gusta? Donde su madre entrelaza colores, día tras día de nuestro mundo. 
 
      
 
                                                   Fin 
 
      
 
          Epílogo: 
 
    - ¿Ale, me podés decir cómo dejaste que sucediera esto?  
 
          Parece que Luisita salió cachonda como su madre. 
 
          Espero que el perro sea de su tamaño, ¿de dónde salió el sátiro? 
 
          Se la dejé a Vigo mientras estábamos en la clínica. 
 
          ¿De qué raza es? 
 
          Tiene un Galgo Saluki, un Dogo Argentino, y un Chihuahua. 
 
          Mierda Ale!! 
 
          Recemos linda,esta vez no nos queda otra.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                             Nota del autor   
 
      
 
    Tanto Ben Dasubi, la historia y, sus personajes, son ficcionales. 
 
    Este nombre se me apareció en un sueño hace 20 años,y quedó registrado en mi memoria. Solicité ayuda a mi amigo Fate para que googlee su significado (en aquella época no tocaba una computadora). 
 
    Cuestión, no encontró nada. Si algún lector reconoce estas palabras, agradecería sea tan amable en hacérmelo saber. De chusma nomás. 
 
    Lo que si son reales,son mis miedos y mis “ascos”. A medida que pasa el tiempo conozco más personas con uno u otro padecimiento. Y no me gustan para nada los chistes al respecto (menos en horarios de comida). 
 
     Pero lo peor son las crisis de angustia, de ansiedad. Esos episodios indescriptibles, durante los cuales una se siente inmersa en una soledad agónica y tormentosa, y parece imposible de escapar. 
 
    Escribir me hizo disfrutar, enamorar, reír, concentrarme, y revivir esos momentos de mierda. 
 
     Me encantaría que esta historia ayude a que se sientan algo acompañados, pasar un lindo rato y evadirse un poquito de la realidad. 
 
    Los momentos de porquería...pasan. Hasta la próxima “ Historia para no pensar” 
 
      
 
                                                         Hava Sandler 
 
      
 
     Diccionario casero de vocabulario argentino: 
 
     Dar un mango por mí= no valer nada 
 
     Boludo /Pelotudo= tonto 
 
     Mambos/ Rayes= locuras, problemas mentales 
 
     Encopetada=ebria,con muchas copas de alcohol 
 
     Bajar los lienzos=sacar los pantalones 
 
     Pelotudez=tonterías 
 
     Charlas de bueyes perdidos=hablar de diferentes temas, en general insignificantes 
 
     Cosa e mandinga= frase gauchesca, cosa que no tiene explicación racional, sino sobrenatural 
 
     Concha de la lora= insulto. Andate a la concha de la lora= indica ir a un lugar alejado y de difícil acceso 
 
     No hay un sorete= no hay nada 
 
     Orto= culo 
 
     Cacho=pedazo 
 
     Barullo= ruido 
 
     Mear= orinar 
 
     Chichis= chicos/as 
 
     Me importa un carajo= no me importa nada 
 
     Coger/fifar/garchar= tener relaciones sexuales 
 
     Conferencia del pato= concha de la lora 
 
     Estar en bolas= desnudo 
 
     Estar podrido= estar harto 
 
     Entrar como panchos= entrar confianzudo 
 
     Ni que ocho cuartos= ni un poquito 
 
     Caliente como una pava= ...hirviendo 
 
     Cachufla= vagina 
 
     Un kilo y dos pancitos= frase de Carlitos Balá (cómico,actor y conductor argentino)que significa “fabuloso,me regalaron dos panes más” 
 
     Gestito de idea= frase de Carlitos Balá, gesto que acompaña la frase anterior  
 
     Al palo= hay necesidad de describir la excitación masculina 
 
     Piola= sagaz 
 
     Turro=traicionero,deshonesto 
 
     Calor o frío de cagarse= muchísimo 
 
     Bancar= soportar, aguantar 
 
     Al pedo= es inútil 
 
     Lomazo= cuerpo espectacular 
 
     Un cacho de= un poco 
 
     Maso maso= más o menos 
 
     Chupar= beber alcohol 
 
     Finde= fin de semana 
 
     Cagar de risa= reírse mucho 
 
     Chau tu tía= derivación de “no hay tu tía”, no hay remedio, es imposible 
 
     De prepo= por la fuerza o ventaja 
 
     Hacer el avioncito= realizar piruetas con un cubierto cuando se da de comer a un niño 
 
     Vieja/ Viejo= madre/padre 
 
     Laburar= trabajar 
 
     Truco= juego de cartas 
 
     Culiao= término muy utilizado en Córdoba, boludo, culeado 
 
     Quedar frito= totalmente dormido 
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